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DISCURSO PRELIMINAR 
a 

E L asesinato cometido en la persona del vencedor de 
los españoles en Ayacucho, debió ser un suceso que con­
tristase a todos los americanos, excitando al mismo tiem­
po el deseo de conocer al vil sacrificador de tan ilustre 
víctima, y la curiosidad de descubrir los motivos que a 
aquel asesino hubiesen inducido a cometer tan horrendo 
crimen. El General Sucre, defensor infatigable de la 
independencia de Venezuela, de la Nueva Granada, del 
Ecuador, del Perú y de Bolivia; el general afortunado 
que consiguió asegurar la Emancipación de todos estos 
países, y aun la de Chile y la de las provincias del Río de 
la Plata, destruyendo el día 9 de diciembre de 1824 el 
poder español en el Perú, en aquella .fuente inagotable 
de recursos para la Metrópoli; el general más valiente, 
más hábil, más generoso, más humano; el gobernante 
más solícito en promover el bien de sus gobernados; el 
ciudadano más sumiso a las leyes; el mejor padre de fa­
milia; el esposo más amante; el vecino más útil; el ami­
go más fiel; el hombre más apreciable en la sociedad; 
parecía que debía morir en una edad avanzada, en el lecho 
del justo, rodeado de su esposa, de sus hijos y nietos, 
recibiendo de todos sus compatriotas los mejores testi­
monios de amor y de respeto. Nadie debía esperar que 
hubiese un asesino americano que espiase el momento 
oportuno para cortar una vida tan gloriosa y tan digna 
de ser conservada. Pero no solo había un asesino para 
este héroe: había muchos que deseaban ver correr 
aquella noble sangre. 

¿CON qué seguridad mirarían su existencia desde en­
tonces los hombres más estimables de la América? Otros 
hechos anteriores de la misma naturaleza, y otros poste­
riores, bastante repetidos por nuestra desgracia, nos ha­
rán conocer que la peor recomendación que puede darse 
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entre nosotros, es la de tener un gran mérito. Nuestros 
nombres mediocres no pueden perdonar a nadie el que 
sea superior a ellos. La envidia, el miedo, la venganza 
más injusta, arma los brazos de los asesinos, y mueren 
trágicamente los hombres que debían ser más respeta­
dos de los otros. 

BOLÍVAR no fué asesinado en Bogotá el 25 de setiem­
bre de 1828, porque la Providencia no quiso que se con­
sumase aquel parricidio. Dorrego, el Gobernador de Bue­
nos Aires, fué asesinado por La valle; Blanco, el Presi­
dente de Bolivia, lo fué por Ballivian; Monteagudo, uno 
de los más ardientes promovedores de la independencia 
del Perú, lo fué en Lima por un vil instrumento de age-
nas venganzas; el General Guerrero lo fué traidoramen-
te en la República mejicana; los Generales Armaza y 
Quirós lo fueron en el Perú con la mayor barbaridad, así 
como el General Bermúdez en Cumaná, el General Ser-
viez en los llanos de Apure, el General Carvajal en Ca-
sanare, el General Héres en la Guayana, y los Genera­
les Mires, Castillo y Otamendi en la provincia de Gua­
yaquil. Morazán murió asesinado en Centro-América 
por los mismos en quienes él debía tener mayor confian­
za. Portales, el Ministro de Chile, fué asesinado por el 
hombre que menos debía ser su asesino. ¿En qué Repú­
blica de las de la América española no se han cometido 
estos crímenes escandalosos? 

E N verdad, esta repetición de asesinatos crueles, esta 
generalidad que no exceptúa uno solo de los países que 
fueron colonias de la España, y que se han convertido 
en Repúblicas, debe hacernos creer que hay una causa 
general que produzca este efecto, y es preciso que esta 
causa se halle en la moral de tantos pueblos, que aunque 
a primera vista parecen diferentes, no son sino partes 
de un mismo pueblo, separadas por distancias más o me­
nos grandes. Debe, pues, el filósofo averiguar cuidado­
samente de dónde proviene esta repetición tan frecuen­
te y tan general de los crímenes que son más contrarios 
al orden social; a la seguridad del individuo, sin la cual 
no puede haber seguridad general; a la tolerancia de opi­
niones, tan indispensable en una República, en que todo 
hombre debe ser libre para pensar y para hacer todo 
aquello que la ley expresamente no haya prohibido; y en 
fin, a la paz interior, que solo puede mantenerse por 
medio de la más estricta observancia de las leyes y de 
los preceptos de la moral. 

CREEN algunos que estos asesinatos, a los que dan el 
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nombre de POLÍTICOS para hacerlos menos detestables, 
son el efecto natural de la libertad proclamada en estos 
países; pero si esta libertad es la misma que há más de 
medio siglo se proclamó en la gran República de *la 
América del Norte, ¿cómo es que aquí puede producir 
este terrible efecto, y allá no lo ha producido? ¿Cómo es 
que allí han muerto en sus lechos, pacíficamente, los ge-
nerales'que dirijieron la guerra de la Independencia, y 
los políticos que trabajaron en ella, llevando al sepulcro, 
no las heridas mortales del puñal de sus compatriotas, 
sino las lágrimas arrancadas por el sentimiento de su 
muerte? No es, pues, la libertad la que puede ser causa 
de estos crímenes; porque si lo fuera, lo sería en todos 
los países libres de la tierra. Otra es sin duda la causa 
de este efecto. Busquémosla hasta encontrarla, y hasta 
quedar bien asegurados de que no nos hemos equivoca­
do tomando una por otra. 

OBSERVEMOS que los más distinguidos campeones de 
nuestra Independencia, que escaparon del puñal de un 
asesino, no escaparon de las persecuciones más injustas 
y tenaces, de las calumnias más groseras, de las imputa­
ciones más evidentemente falsas. Víctimas de ellas fue­
ron Saavedra, Pueyredon, Posadas, Belgrano, San Mar­
tín, Rivadavia y todos los que más se distinguieron en la 
empresa de dar la libertad a las provincias del Río de la 
Plata; a aquellas provincias que se llamaban UNIDAS ba­
jo el régimen español, y que desunieron las pasiones, 
los celos, las ambiciones mezquinas y miserables de sus 
habitantes. Víctima de ellas fué Bolívar en todos los 
países que defendió con su valor y su constancia; lo fue­
ron Martínez de Rosas, O'Higgins y Mackenna, en Chi­
le; el mismo Sucre, enBolivia; Lámar, Pando y otros, en 
el Perú; Arce y los Aycinenas, en Centro América; Bra­
vo y-Barragán, en Méjico; Santacruz, en Bolivia, en el 
Perú y en Chile. ¿Por qué esta'persecución tan general 
en todas partes, y contra todos los que más se han 
distinguido .en las crisis de la guerra de la Independen­
cia? Se dirá tal vez que esta persecución fué la conse­
cuencia de que todos estos hombres eminentes aspiraban 
a la tiranía. Concedamos por un momento que así fue­
se. ¿Pero cómo es que todos aspiran a la tiranía de estas 
Repúblicas, y que nadie aspiró a ella en América del 
Norte? ¿Cómo allá todos trabajaron uniformemente por 
establecer la libertad, y todos trabajan aquí por hacerse 
unos tiranos? ¿Y quiénes son los que se sacrifican en es­
tos países por la libertad? ¿Serán los asesinos? serán los 
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perseguidores de los hombres de más mérito? serán los 
calumniadores? serán los que quitan la vida a sus liber­
tadores, sin someterlos a un juicio? Es el pueblo, se nos 
dtee, el pueblo, que no quiere ser tiranizado. 

¿Y quién es el pueblo? Si él es la muchedumbre de 
los habitantes, ciertamente no es el asesino ni el perse­
guidor. Yo puedo certificarlo así, porque me he hallado 
en medio de los pueblos en que se han cometido estas 
abominaciones, y no he encontrado entre estas muche­
dumbres, sino espectadores, unos sensibles y otros in­
sensibles a aquellos atentados. Estos pueblos no son si­
no los testigos de los crímenes que se les imputan» Es 
verdad que del seno de ellos salen los perpetradores de 
los crímenes, y las víctimas de los malvados, así como 
salen del seno de las nubes los rayos que caen sobre la 
tierra, sin que por eso pueda decirse que son lo mismo 
las nubes que los rayos. Yo puedo asegurar que ninguno 
de los asesinatos de que he hecho mención, ni ninguna 
dé l a s persecuciones injustas que he referido, han sido 
obras del pueblo, sino de muy pocos individuos. El pue­
blo no desmiente estos falsos asertos, porque ningún 
particular halla expresamente comprometida su reputa­
ción en la reputación general, y porque ya se ha hecho 
entre nosotros el nombre del pueblo el pretexto para co­
meter todos los actos que no tienen excusa en los parti­
culares. Se dice que tal cosa la hizo el pueblo, como si 
quisiese decirse que nadie es responsable de ella, por­
que es de la responsabilidad de todos; y se repite el va­
go principio de que LA SALUD DEL PUEBLO ES LA LEY 
SUPREMA, para santificar todos los atentados que se co­
meten a pretexto de proveer a aquella salud, queriendo 
hacer saludables los actos más arbitrarios, como si el 
bien de la sociedad pudiera consistir jamás en faltar a 
la justicia, o en infringir las leyes y burlarse de los 
principios en que se apoya aquella salud de todos y de 
cada uno de los que componen el pueblo. La salud de 
éste, que es LA LEY SUPREMA, consiste precisamente en 
la estricta observancia de las leyes y en la entera sumi­
sión a los principios; porque el pueblo no es ni puede 
ser otra cosa, que la reunión de todos los particulares, 
como el cuerpo humano es la reunión de todos sus 
miembros; y si no puede ser útil a este lo que es perni­
cioso a cada una de sus partes, tampoco puede ser de 
beneficio a la salud de todos los hombres lo que es daño­
so a cada uno de los individuos. 

No se diga, pues, que es el celo de la libertad, ni el 
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amor a la República, ni el odio a la tiranía, ni, en fin, 
ninguna cosa razonable la que pone el puñal en manos 
de los asesinos, ni la que dicta las calumnias, las injus­
ticias y las persecuciones con que escandalizamos al 
mundo. He oído alguna vez que se quieren disculpar es­
tos atentados, presentando el ejemplo de aquel Bruto 
que hizo quitar la vida a sus hijos, y el del otro Bruto 
que asesinó a su benefactor y a su padre, a pretexto de 
servir a la causa de la libertad; pero yo no he encontrado 
en estas citas sino la mejor prueba que puede darse del 
mal que hace a ciertos hombres el haber leído sin críti­
ca la historia. Estos citadores de ejemplos de parrici­
dios y de horrores, que hacen extremecer a los menos 
nerviosos y sensibles, podían también citarnos el caso 
de aquella bárbara araucana, que echó a la cara del gran 
Caupolican a su hijo de pechos, diciéndole que no que­
ría conservar ninguna prenda de un cobarde. Tengan 
estos amigos de románticos sucesos toda la veneración 
que quieran a los más atroces actos de barbaridad, y 
concilíen como puedan, si les es posible conciliar, la fal­
ta de amor paternal y filial con la sobra de amor a los 
hijos de otros padres y a los padres de otros hijos. Yo 
siempre sostendré que es una felicidad para el género 
humano el que la familia de los Brutos se extinguiese; 
porque hijos que no den su vida por los padres, y pa­
dres que no amen a sus hijos sobre todas las demás cria­
turas, serán muy buenos para republicanos de Roma, 
pero muy malos para hombres de este siglo, y mucho 
peores para cristianos de cualquier tiempo. Yo quiero 
los ejemplos de las naciones más civilizadas, los de las 
edades del mundo en que las costumbres han dulcifica­
do el carácter de los hombres, y no me conformaré ja­
más con que me presenten los eruditos del siglo diez y 
nueve como modelos de buena moralidad a los Brutos de 
ahora más de veinte siglos. ¡Cuánto más conforme a la 
razón y a la moral fué la admirable conducta de Lucia­
no Bonaparte, aquel verdadero republicano, aquel sabio, 
aquel filósofo que no quiso admitir jamás ninguna de las 
coronas que le rogó su hermano que admitiera! Cuando 
en la sala de los Quinientos, que presidía aquel hombre 
verdaderamente grande en todo, exigían los furiosos 
demagogos que sé declarase proscrito a Napoleón, Lu­
ciano, sólo entre tantos energúmenos, les gri ta: Misera­
bles! vosotros queréis que yo proscriba a_ mi propio her­
mano! Renuncio la presidencia y voy 'a colocarme a la 
barra para defender desde allí al acusado. 
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Los Brutos, que adoraban la ira en Júpiter, la fuerza 
en Marte, la venganza en Plutón y cada uno de los otros 
vicios en otra divinidad de la extravagante invención hu­
mana, bien podían creer que había alguna cosa sobre la 
t ierra que pudiese exigir del padre la condenación de 
sus hijos, y de los hijos el asesinato del padre; pero 
desde que la religión cristiana extendió por todo el mun­
do sus filantrópicos principios, hizo conocer a cada hom­
bre sus respectivos deberes, infundió el mayor horror al 
homicidio y estableció los principios conservadores de 
la paz, de la seguridad individual, de la tranquilidad pú­
blica y del verdadero orden social. Desde que esta reli­
gión fundó las únicas bases sobre las cuales pueden los 
hombres ser más felices en el seno de los pueblos que en 
medio de las selvas, no deben ya citarse los hechos de 
los paganos sino para hacernos conocer la incoherencia 
y la extravagante exageración de sus ideas. 

PARA mí no puede ser un buen ciudadano el que no es 
un buen hombre, ni buen hombre el que es mal padre, 
mal hijo, mal amigo, mal vecino; y si algunos han creí­
do que deben llamar héroes, y no monstruos de la hu­
manidad, a los que sacrifican a sus hijos, a sus padres, 
a sus amigos, a sus benefactores, porque un sabio no se 
dejó entender de todos cuando dijo, que él prefería el 
género humano a su patria, y su patria a su familia, yo 
entiendo solo que el amor de la patria no debe hacernos 
cometer injusticias contra todo el género humano, ni el 
honor a la familia debe hacer que sacrifiquemos en be­
neficio de ella los intereses de la patria. Esto es lo que 
aquel sabio entendía, y lo que enseñaba con su ejemplo, 
y esto es cuanto la naturaleza puede dictar a los hom­
bres más filantrópicos sin contradecirse; pero no que 
queramos a nadie más que a nuestros padres, más que 
a nuestros hijos, más que a nuestros amigos, ni que por 
nadie debamos sacrificarnos mejor que por nuestros be­
nefactores. No es la sociedad, no es la política, las que 
pueden contrariar en el corazón del hombre los senti­
mientos de la naturaleza. Habrá un fanatismo político, 
o religioso; habrá un frenesí que dicte actos contrarios 
a la naturaleza; pero el frenesí y el fanatismo, aunque 
se hallen en los hombres, no son naturales, sino produ­
cidos por el estravío de la razón himiana. Los Brutos 
fueron unos fanáticos, unos frenéticos, unos monstruos 
de la naturaleza, que en el delirio de su imaginación, 
atormentada por una idea exagerada hasta donde era 
posible engrandecerla a costa de la verdad, cometieron 



DISCURSO PRELIMINAR IX 

los mismos horrores que Nerón, y mayores que los de 
Catilina, de Mario, de Sila, y demás verdugos de la hu­
manidad. Ellos conocían muy mal los derechos de la pa­
tria, porque desconocían de todo punto los de la natu­
raleza, y sacrificaron a una idea exagerada los senti- s 

mientes que no da la sociedad a los hombres, sino que 
esparce la naturaleza por toda la creación, y hace que se 
sometan a ellos los salvajes y las fieras mismas. 

PERO volvamos otra vez la vista a la más antigua Re­
pública de este continente; no quiero decir a la de Tlas-
cala, ni a la de Arauco, ni a ninguno de aquellos imper­
fectos establecimientos que se encontraron por los espa­
ñoles en estas bárbaras regiones; hablo de los Estados 
Unidos de la América del Norte; y busquemos un solo 
hecho de aquellos republicanos que se parezca a los de 
los Brutos antiguos y modernos. Tan lejos de hallarlo, 
solo encontraremos respeto filial en los hijos, amor pa­
ternal en los padres, filantropía entre todos los ciudada­
nos, gratitud a los benefactores, sumisión a las leyes y 
a los tribunales, observancia délos principios y un. espí­
ritu público bien entendido; aquel espíritu público que 
no puede fundarse jamás bien, sino sobre aquel precep­
to religioso, que es al mismo tiempo la base de toda la 
política: NO QUERER PARA OTRO LO QUE NO SE QUIERE 
PARA SÍ; O lo que es lo mismo, QUERER PARA TODOS LO 
QUE SE QUIERE PARA sí MISMO. ¿Y de dónde puede ve­
nir esta diferencia tan grande, mejor diré, esta entera 
oposición entre las ideas, los principios y los hechos de 
los republicanos del Norte y de los del Sur? Estudiemos 
nuestra historia y la de ellos, y allí hallaremos las cau­
sas que nos hacen ser naciones diferentes, no solo por­
que hablamos distintos idiomas, sino porque tenemos 
costumbres enteramente opuestas, ideas contrarias, de­
bidas a la diferente educación. 

LAS colonias inglesas de que se compuso después la 
República de los Estados Unidos, se formaron de hom­
bres que t rataban de buscar lejos de su patria un lugar 
donde ellos gozasen de toda la racional libertad que ape­
tecían, de aquella libertad que no degenera en tiranía. 
Víctimas de la intolerancia, que para sus opiniones en­
contraban entre sus compatriotas, llevaban en su cora­
zón el sentimiento de la injusticia que se les hacía, que­
riendo que ellos pensasen como no podían pensar, y que 
viviesen como no podían vivir. Huyendo, pues, de la 
intolerancia y de la injusticia, no podían venir de Euro­
pa a América a establecer sociedades de hombres into-
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¡erantes e injustos. Por el contrario, t rataron de for­
mar pueblos con arreglo a los principios de equidad, de 
conveniencia general, de igualdad entre sus miembros, 
de perfecta seguridad; y siendo sus deseos a todos pro­
vechosos y a nadie perjudiciales lograron fácilmente es­
tablecerse en aquellos países con el beneplácito de los na­
turales, a quienes les compraron las tierras, con quienes 
entablaron relaciones, amistosas y de quienes recibieron 
los primeros auxilios en cambio de las ventajas que les 
proporcionaron. Aquellas colonias florecieron en pocos 
años en medio de la más perfecta paz interior, recibien­
do las progresivas mejoras consiguientes al incremento 
de la agricultura, del comercio y de las artes, que culti­
vaban con el mayor empeño aquellos hombres laboriosos 
y morales, que no esperaban alcanzar todas las comodi­
dades de la vida sino por medio del trabajo y de la in­
dustria. Y si ellos cultivaban el campo para sacar de la 
t ierra las inagotables riquezas que encierra en su seno, 
cultivaban al mismo tiempo aquellas virtudes sociales, 
sin las cuales no puede conservarse el orden público, ni 
formarse la moral de los pueblos, en que solamente pue­
de apoyarse aquella libertad de todos los miembros de 
la sociedad compatible con su naturaleza. 

VOLVAMOS ahora la vista a la historia de la América 
Española, esa historia de las injusticias, de las perfidias, 
de los odios, de los rencores, de las revueltas, de las 
venganzas más atroces. Desde que los descubridores de 
estos países tomaron por pretexto de sus conquistas es­
tablecer el cristianismo' en esta parte del mundo, por 
aquellos medios más opuestos a los que Jesucristo re­
comendó a sus discípulos, y quisieron los nuevos após­
toles del Evangelio, que éste se adoptase por los pue­
blos americanos, no por efecto de la convicción, el úni­
co que el Divino Maestro quiso que se emplease para 
convertir a los paganos y a los ateos, sino por la fuer­
za y la violencia, no debió ser el suelo de América, sino 
el teatro de todos los escándalos, en donde se repitie­
sen las más deplorables escenas de inmoralidad. La re 
ligión cristiana calculada para cimentar la paz inalte­
rable entre los hombres, haciendo que nos mirásemos 
todos como hermanos, que nos amásemos como a noso­
tros mismos, que nos auxiliásemos mutuamente en nues­
t ras necesidades, y que debía hacernos tolerantes, por­
que sin tolerancia no puede existir la fraternidad ni la 
unión; esta religión, digo, de benevolencia y de amor, 
se vino a hacer en América, desde su predicación a es-
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tilo mahometano, el pretexto de las persecuciones, de 
los asesinatos, de la inseguridad y de la destrucción. 
La moral de esta religión tan mal entendida, o mejor 
diré, tan absurdamente adulterada, no fué desde enton­
ces sino una moral perniciosa, que debía derramar en 
estos países la simiente de mil vicios y errores y debía 
hacer que en vez de arraigarse los principios de una 
religión consoladora y benéfica a los pueblos, se desen­
volviesen los gérmenes de la inmoralidad más contra­
ria al orden social, y que en lugar de una religión san­
ta se estableciese un horrible fanatismo. La vida del hom­
bre se estimó en América, desde que pisaron este sue­
lo los primeros españoles, no como está recomendado 
en las Divinas Escrituras, sino como una de las cosas 
más insignificantes; y por eso vemos en la historia de 
la conquista de estos países, que todas las hazañas de 
nuestros mayores no fueron sino horrendos asesinatos, 
cometidos sm el menor remordimiento. La destrucción 
de los pueblos y la esclavitud de los naturales del país, 
que se vendían como bestias por sus pretendidos após­
toles, no podían verse con ojos piadosos por los mismos 
que estimaban en nada la vida del hombre: y no solo la 
vida del hombre de América, que llegó a dudarse si era 
ente racional, sino la vida de los mismos españoles, que 
se miraban entre ellos mismos como animales de distin­
tas especies. Por esto fué que apenas Colón fundó la 
primera aldea española en Haití, o Santo Domingo, 
cuando ya se encendió entre sus compañeros de aventu­
ras la tea de la discordia, comenzaron las disenciones 
entre ellos, los odios, las venganzas, las perfidias y las 
revoluciones, a que debió el célebre descubridor su pri­
sión, sus grillos y el alejamiento de la t ierra descubier­
ta y poblada por él con gente castellana. Los mismos 
criados del Almirante, que le debían su elevación, como 
Roldan, los favorecidos por él, como Ojeda, fueron los 
primeros en rebelársele, en traicionarle y en desacredi­
ta r al más- grande hombre de su tiempo, al extrangero 
a quien debió España su mayor gloria, riqueza, poder y 
consideración que a ninguno de sus naturales. Desde en­
tonces la envidia, aquel vil sentimiento que inspira en 
los pechos innobles el aborrecimienio al gran mérito age-
no, empezó a causar trastornos, revueltas e injusticias 
en esta parte del mundo. 

CORTÉS, el más hábil capitán que se vio en aquellas 
conquistas, el más animoso, el más político y también el 
más humano, el que sometió al dominio español la na-
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ción más civilizada, más poderosa y más guerrera de la 
América, no tuvo tantos obstáculos que vencer en los 
que le opusieron los naturales, del país, defendiendo su 
independencia, como en los que a cada instante encon­
traba en la veleidad, inconsecuencia e injusticia de sus 
compañeros. Cuando aún se hallaban los españoles en el 
corazón de aquel imperio, rodeados de enemigos que se 
creían invencibles por su valor y su número, tuvo aquel 
general que salir de Méjico para combatir a los españo­
les que la envidia de Velázquez enviaba a interrumpir 
aquella, importantísima conquista. Ni fué bastante la 
victoria que consiguió el diestro vencedor del ejército 
mandado por Panfilo de Narváez, para introducir la dis­
ciplina entre aquellas tropas revoltosas, sino que tuvo 
siempre que desconfiar hasta de la fidelidad de los que 
debían ser sus mejores amigos. Conjuraciones, perfidias 
y calumnias, fueron los frutos que Cortés recogió de la 
prudencia, de la bondad, de la generosidad con que tra­
tó en todas ocasiones a sus inquietos e injustos compa­
triotas. 

E N las provincias de Venezuela se ostentaron atroci­
dades espantosas, asesinatos horrendos, como los que 
Carvajal cometió alevosamente en las personas del Go­
bernador Urré y sus compañeros, y como los que Lope 
de Aguirre, llamado con razón el TIRANO AGUIRRE, per­
petró en la isla de Margarita y en Barquisimeto, des­
pués los que ejecutó en el Marañón en las personas de 
sus jefes Ursúa y Vargas, de su cómplice Guzmán, y en 
fin, de cuantos creyó que se le oponían, inclusos clérigos 
y mujeres. 

E N el Perú el desorden y la confusión que introduje­
ron los conquistadores con sus violentas pasiones, su ab­
soluta falta de principios y su completa inmoralidad, 
hizo del Imperio de los Incas el teatro de todos los es­
cándalos y de todos los horrores. Allí se hubiera reali­
zado la conquista sin derramar sangre ninguna, porque 
los vasallos de los Incas, no solo eran unos hombres iner­
mes, sino muy dóciles, obedientes y poco belicosos, co­
mo lo probaron en aquella gueri'a, nada parecida a la de 
Méjico; pero en ninguna parte de la América se dieron 
más batallas, se cometieron más atentados, se vieron más 
revoluciones sucederse unas a otras, y durar más largo 
tiempo, no entre los indígenas y los conquistadores, si­
no entre éstos solos; de manera que parecía no haber 
venido aquellos hombres de tan lejanas t ierras al clima 
más dulce, suave y benigno de este continente, sino a 
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buscar un campo de batalla en que destruirse ellos mis­
mos con más comodidad. Principiaron las revoluciones 
entre los partidos de Pizarro y Almagro, y destruidos 
éstos, continuaron con diversos pretextos; porque jamás 
faltan algunos que alegar cuando se quiere alterar el 
orden público. Allí llegó a estar a la cabeza de un ban­
do el Virey, y de otro la Real Audiencia, sin poder ale­
gar ninguno de los dos otro principio para sus actos hos­
tiles, sino el de que ambas autoridades dependían del 
mismo Soberano, y debían estar sometidas a las mismas 
órdenes. Allí se vio desde el principio al ministro del 
culto católico, al primer Obispo del Perú, según Zarate, 
incitando a los españoles a ser los asesinos de los indios, 
no siendo capaz el ignorante sacerdote de cumplir me­
jor con las obligaciones del apostolado. Allí se vio des­
pués lo que en ninguna otra región de América: que en 
concilio provincial, celebrado en Lima, declarasen a los 
indígenas incapaces del sacramento de la Eucaristía; y 
de aquí dedujo el historiador escocés Robertson, que los 
indios carecían de las facultades intelectuales para en­
tender el cristianismo del mismo modo que los demás 
hombres. Nuestro filósofo sin crítica debió mejor haber 
deducido de estos datos, que los eclesiásticos que enton­
ces componían el clero del Perú eran incapaces de en­
señar ni entender el Evangelio, y que si les faltaba el 
don de lenguas que Cristo comunicó a los apóstoles para 
enseñar el Evangelio en todas las naciones, no carecían 
menos de los otros dones del Espíritu Santo, y que aún 
podía dudarse si tenían cabales sus tre3 potencias y sus 
cinco sentidos^ Muy idiotas serían aquellos pobres in­
dios; pero preciso es que no lo fuesen poco los clérigos 
que no veían un hombre en cada americano, y que nece­
sitasen de la bula de Paulo III para persuadirse de que 
estos indígenas serían capaces de recibir los sacramen­
tos desde que los catequistas fuesen bastante hábiles pa­
ra darles la instrucción necesaria. 

E L Perú fué sin duda el teatro de las conquistas de 
los españoles en. que se exhibieron las escenas más es­
pantosas de crueldad y de escándalo en todo género. 
Después de haber cometido las más horrendas barbari­
dades contra los señores de la tierra, comenzaron aque­
llos desaforados españoles a hacerse entre sí una cruda y 
sanguinaria guerra, fomentada por el más impío fana­
tismo, según resulta del testimonio de los mismos es­
critores castellanos. Gomara, Herrera, Zarate, Garcilaso 
de la Vega, Cieza de León, Bravo de Saravia, Jerez, to-
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dos uniformemente nos pintan aquellos conquistadores 
como unos bárbaros que no pensaban sino en destruirse 
los unos a los otros. Francisco Pizarro, el marqués que 
no sabía leer ni escribir, supo lo bastante para matar a 
su socio Almagro. El hijo de éste vengó la muerte de su 
padre. Vaca de Castro hizo degollar al asesino de Piza­
rro. Gonzalo, el hermano del marqués, mató a Blasco 
Núñez de Veía. Centeno se sublevó contra Gonzalo Piza­
rro y dio muerte al lugar-teniente de aquél. La Gasea 
hizo degollar a Gonzalo Pizarro y a Carvajal; pero no 
contentó a ninguno de los del partido contrario, porque, 
como dice uno de los historiadores, necesitaba dar el Pe­
rú entero a cada uno de aquellos hombres ambiciosos pa­
ra haberlos dejado satisfechos. He aquí, en compendio, 
los sucesos de los veinte primeros años empleados en la 
conquista del Perú. En todo este tiempo los clérigos y 
frailes, aquellos ministros del culto católico, aquellos que 
debían sólo t ra tar de predicar la paz y la fraternidad, 
eran los instigadores a la guerra civil, a las matanzas, 
a la rebelión; y no pocas veces se vio a estos frenéticos 
haciendo el vil oficio de espías y combatiendo unos con­
t ra otros, hasta los mismos Obispos. Las infidencias y 
las traiciones más viles se cometían en todos los parti­
dos, porque nadie dejaba de valerse del medio que se le 
presentaba, por infame que fuese, para alcanzar el pre­
mio de su ambición particular. 

L A conquista de Quito y de una parte del territorio 
que se dio después a la Nueva Granada, fué una conti­
nuación de la del Perú, en que se ocuparon Gonzalo Pi­
zarro, Ampudia, que ya se había hecho famoso en las 
conquistas de Guatemala por las atrocidades que come­
tió en Nicaragua, Belalcazar, que después de haber con­
quistado las t ierras en que fundó a Popayán, La Plata, 
Cali y Timaná, volvió al Perú a tomar parte en las gue­
rras civiles, no contentándose con haber hecho una for­
tuna colosal. Después de haber triunfado los Pizarristas 
de los Almagrinos, volvió Belalcazar a continuar sus con­
quistas y a cometer sus actos de crueldad y de per­
fidia, hasta que regresó a Quito con Blasco Núñez 
contra su antiguo favorecedor Gonzalo Pizarro. Mas 
todos estos hombres ambiciosos, turbulentos, pérfidos, 
traidores e insaciables en su sed de riquezas y de poder, 
tuvieron elfin que merecían, y terminaron trágicamente 
su vida borrascosa, no dejando en el país que fué teatro 
de sus carnicerías, sino ejemplos de inmoralidad para que 
los imitaran sus sucesores. Pero antes de pasar adelante 
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debemos recordar aquí, que no han sido escritores ex­
tranjeros, sino españoles mismos, los que nos aseguran 
que en la conquista de Quito, Ampudia, Tovar, Sánchez 
y Martín, establecieron carnicerías publicas, en que se 
vendía la carne humana para alimento de los mastines 
que servían para'cazar a los indígenas; y en vano es que se 
quiera dudar del testimonio del venerable Obispo de Chia-
pa, que refiere semejantes atrocidades cometidas por 
sus compatriotas en otras partes de América, cuando ha­
llamos en los más fríos historiadores iguales acusacio­
nes a las que constan en las obras de aquel defensor de 
los indios, a quien se ha dado, sin demasiada razón, la 
fama de exaltado. Aquellos hombres eran unos verda­
deros demonios, cuya menor crueldad era, degollar a 
sus semejantes con cualquier pretexto, y" cuya mayor in­
famia no era la de cebar a les perros con la carne de los 
hombres, porque todavía hacían cosas más horribles: ellos 
se divertían en ver quemar a los hombres vivos, por so­
lo el delito de no descubrir el lugar en donde se halla­
ban escondidas unas riquezas que tal vez no existían si­
no en la codiciosa imaginación de aquellos monstruos. 
Pero volvamos a recorrer rápidamente las conquistas es­
pañolas, porque no es mi intento sino el de dar una idea 
de todas ellas. 

D E L Perú pasaron a Chile los primeros hombres que 
llevaron a aquel país los mismos principios que habían 
dejado establecidos en la principal parte del Impe­
rio de los Incas; pero si les fué posible sujetar a su yu­
go las poblaciones que reconocían la dominación perua­
na, encontraron la más enérgica resistencia en las tri­
bus independientes que no han cesado de resistir un solo 
día hasta el presente, y que en diversas veces destru­
yeron las colonias españolas. En los primeros años de 
aquella conquista se abandonó su continuación por dos 
veces consecutivas, sin otro motivo que el de ocurrir 
aquellos conquistadores con. sus fuerzas respectivas a 
defender en el Perú los opuestos intereses que se ven­
tilaban en aquellas guerras civiles. Almagro volvió, ape­
nas había hecho su entrada a Chile, para no sacar de 
aquella vuelta otra ventaja que la de hacerse degollar en 
el Cuzco, a los sesenta y cinco años de su edad, por su 
compañero y amigo Prancisco Pizarro. Pedro Valdivia, 
quesucedió a Almagro en el mando del ejército conquis­
tador de Chile, abandonó también aquellas empresas 
para ir a defender el partido contrario a Gonzalo Piza­
rro, y después de haber hecho triunfar al del Presidente 
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La Gasea, retornó a Chile para morir a manos de los in­
dígenas que destruyeron todas sus conquistas. De resul­
tas de esto, y de la constante guerra que sostuvieron los 
araucanos, se hallaba aquel país al tiempo de ladéela-
ración de la Independencia con una población muy es­
casa, muy poco adelantadas su agricultura y sus artes y 
casi improductivo su comercio, a pesar de la feracidad 
y salubridad de su clima y a pesar de todas las demás 
ventajas que le concedió la naturaleza. Pero aunque en 
verdad las disenciones entre los conquistadores no fue­
ron tan crueles en Chile como en las demás partes de 
la América, y esto se debiese a la zozobra en que vivie­
ron siempre, causada por los indómitos araucanos, con 
todo esto, las colonias que establecieron allí los europeos 
no fueron fundadas sobre los principios políticos que 
en la América del Norte; y si es cierto que los chilenos 
entre todos los americanos españoles se distinguían ba­
jo el sistema colonial por su hospitalidad y por su dulce 
carácter, también lo es que los ejemplos de crueldad que 
vieron en su* vecinos los argentinos en el principio de la 
revolución, les hicieron cometer errores de que tuvieron 
que arrepentirse más adelante. 

BUENOS AIRES no presentó, como Chile, gran dificul­
tad para someterse al yugo español; pero tuvo en los con­
quistadores tiranos más atroces, y la civilización debió 
encontrar allí los más grandes obstáculos para hacer sus 
progresos. No pudiéndose fundar pueblos sino a las ori­
llas délos ríos, en medio de un océano de t ierra la más 
llana del mundo,- la menos irrigable, y por consiguiente 
la más escasa de madera para construcción y para com­
bustible, quedaron las colonias argentinas separadas unas 
de otras por grandes distancias, teniendo que comuni­
carse, o atravesando por la posta los desiertos interme­
dios, o viajando lentamente en las caravanas de carre­
tas tiradas por bueyes, que tardaban mucho tiempo en 
hacer su travesía. En aquellas pampas inmensas vivía 
el hombre casi separado del comercio humano, haciendo 
la vida de un salvaje, y sin poder adquirir más ideas que 
las que la soledad puede infundir. No es, pues, extraño 
que aquellos hombres del interior de la t ierra hayan si­
do bárbaros y crueles, y se hayan degollado sin miseri­
cordia por tan largo número de años después de sacudi­
do el yugo español. Lo que hay de extrañarse es que la 
ciudad de Buenos Aires, llena de extranjeros, en con­
tacto con todos los pueblos de Europa, patria de hombres 
que se han hecho conocer en el mundo por su mucha 
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cultura y por su gran saber, haya sido el teatro de las 
mayores abominaciones que el más furioso despotismo 
podía ostentar en medio de las selvas más incultas. 

AQUÍ debemos observar, que fué tan escandalosa la 
conducta de los primeros pobladores europeos de esta 
par te de América, y se hizo tan odiosa su conquista, que 
dio ella el pretexto a una porción de otros europeos de 
diferentes naciones para armarse contra las colonias es­
pañolas, y hacerles una guerra tanto más cruel y terri­
ble^ cuanto no siendo hecha por la autoridad de ninguna 
nación, sino por la voluntad de infinitos particulares, no 
estaba arreglada a ningunos principios. Vasallos de los 
reyes de Francia, de Inglaterra y de otros diferentes 
reinos, se erigieron en vengadores de los indios, y ejer­
ciendo la piratería en ambos océanos, no solo intercep­
taban el comercio español, sino que invadían los estable­
cimientos de las costas, los saqueaban y quemaban, cum­
pliendo así con el juramento que habían hecho de no de­
j a r gozar a los asesinos de los indios del fruto de su 
crueldad y de sus rapiñas Las islas Antillas sirvieron 
de punto de reunión a estos extraños vengadores de la 
causa de la humanidad, que hacían a los españoles la 
guerra a muerte, y llevaban la desolación por todas par­
tes. Al principio solo tuvieron que sufrir las consecuen­
cias del furor de estos piratas, conocidos con los nom­
bres de Filibusteros y Bucaneros, las colonias españolas 
situadas sobre las costas del Atlántico; pero después se 
extendió el mal a todas las del Pacífico, y aunque es cier­
to que los españoles tenían alguna razón para quejarse 
de la guerra cruel que les hacían hombres desautorizados 
para hacérsela, también es incontestable que estos hom­
bres no hacían más que perseguir a sangre y fuego a 
otros sanguinarios y a otros incendiarios, que no tenían 
derecho para cometer los atentados que cometían; y es 
igualmente inconcuso que los tales piratas no robaban 
sino a otros que eran más ladrones que ellos- ¿ D e q u e 
violación de derechos puede quejarse el que no respeta 
derecho alguno ? Los españoles de aquel tiempo dieron 
el ejemplo de las atrocidades, y debían ser víctimas de 
su mismo ejemplo. Sus colonias no debían progresar, y 
sus riquezas mal adquiridas debían servirles de motivo 
para padecer las consecuencias de una persecución igual 
a la que ellos habían declarado a los indígenas. Lo cierto 
es que nadie se dolía de los males que hacían aquellos pira­
tas a las colonias españolas, sino los hombres de la mis­

il 
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ma nación, y antes bien se celebraban los hechos de 
aquellos vengadores de los indios como hazañas dignas 
de elogio; porque en el mundo no se juzga de los actos 
humanos sino por simpatías, y nadie puede tenerlas por 
aquellos que se presentan a los ojos de los imparciales 
como unos monstruos de ferocidad. 

No es, pues, extraño que estas colonias españolas pro­
gresasen muy poco en trescientos años, habiéndose desde 
sus principios encontrado con poderosos obstáculos para 
su prosperidad y engrandecimiento. Poco importaba en 
verdad que se sacase mucho oro y mucha plata de las 
minas de Méjico y del Perú, que en nada contribuían 
para hacer felices a los colonos; y así fué que al tiempo 
de la emancipación de la Metrópoli, se puede decir, que 
en toda la América española no había más que dos ciu­
dades dignas de atención, Méjico y Lima, o mejor diré 
una sola, Méjico, porque Lima no presentaba el aspecto 
de una gran capital. A mí no me dio la idea esta ciudad 
sino de un lugarón mal edificado, de triste apariencia, 
aunque en el interior de las casas se ostentase un lujo 
de muy mal gusto, que nada contribuía a la comodidad, 
y que hacía muy mal maridaje con todas las demás co­
sas. Allí se notaba la falta de lo más útil entre la sobra 
del oro, de la plata y de los aromas. Las demás capita­
les que yo_ visité en aquel tiempo, desde Méjico hasta 
Buenos Aires, estaban muy lejos de corresponder a lo 
que era de esperarse de su antigüedad y de la fama de 
riqueza de aquellos países. La capital de^Chile, el país 
más fértil de la América del Sur, era una ciudad de ma­
la fábrica, de pésimos empedrados, con sus casas mal 
amobladas, y en donde un puente de calicanto, un ta­
jamar a la orilla del lio, una casa de moneda sin con­
cluirse y una casa pública en medio de la plaza, eran las 
únicas obras que parecían emprendidas por hombres ci­
vilizados. Las artes y los oficios se hallaban allí en un 
estado más deplorable que en los más tristes pueblos de 
indios de Méjico y Guatemala. El que ahora vea a San­
tiago y a sus alrededores con sus hermosas quintas a la 
inglesa; el que halle en sus cafés y posadas la limpieza 
y gusto de la Europa, el que visite aquellas tiendas y 
almacenes tan bien surtidos, y en donde se tienen las 
mercaderías extranjeras a tan corto precio; el que ob­
serve el exquisito gusto con que están las casas amo­
bladas, y los cómodos y lucidos carruajes que recorren 
aquellas calles y caminos; aquellos carruajes, digo, que 
ya son obras de fabricantes del mismo país, haría muy 
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mal en creer que todo aquello se había producido en más 
de treinta años. No; el Chile de hoy, no es el Chile del 
año 10, ni el del año de 20 de este siglo. Es te Chile, con 
su gran agricultura, con su extenso comercio, con sus 
nuevas artes, con sus modernas industrias, ,con su nue­
vo genio, con su creciente prosperidad, cultura y rique­
za, es la obra exclusiva del trato con los ingleses, con 
los franceses y con todos los extranjeros que han intro­
ducido allí su gusto, sus usos y costumbres. Valparaíso, 
que ha dado a Chile todo el ser que tiene, no es una ciu­
dad ni un puerto chileno, sino porque está en el terr i­
torio de aquella República; es una población de cosmo­
politas, de negociantes de todo el mundo, que han hecho 
de un miserable lugar, que era aquel en tiempo de los 
españoles, una ciudad importantísima, de donde se ha 
comunicado a todo el país la civilización y la riqueza. 
Los chilenos han tenido el buen juicio de dejarse condu­
cir por los ejemplos de los que podían ilustrarlos, y son 
sin disputa alguna los americanos españoles que han 
sacado las ventajas que todos debimos proponernos en 
nuestra emancipación de la España. Ellos serán con el 
tiempo los que vean su país mas floreciente, porque el 
impulso está ya dado, y sean cuales fuesen los aconte­
cimientos que sobrevengan, las semillas esparcidas so­
bre aquella t ierra fecunda y bien dispuesta, germinarán 
por sí mismas y han de dar sus resultados Allí los hom­
bres, cansados muy pronto de perder el tiempo em­
pleándolo en cuestiones políticas, que no son entre nos­
otros sino cuestiones de nómbrese de personas, han co­
nocido que el interés de la sociedad no está sino en la 
prosperidad de todos los individuos, y que esta prospe­
ridad no es la obra de las teorías qu». dividen a los hom­
bres en facciones opuestas, sino de la práctica de aque­
llos principios que todos reconocen como indisputables. 

VENEZUELA y Chile son los únicos países de este con­
tinente en que se ha visto que los hombres han tratado 
de no perder su tiempo ocupándolo en cuestiones inúti­
les, sino en aquello que más les convenía; pero es indu­
dable que los progresos de Chile han sido mayores que 
los de Venezuela, tal vez porque los venezolanos han si­
do más impacientes y han querido forzar a la naturaleza 
a que produzca en menos tiempo del necesario lo que 
no puede menos de ser obra de cierto tiempo. Pero Mé­
jico, Centro América, el Ecuador, el Perú, alto y bajo, 
y las provincias Argentinas han perdido en vez de ga­
nar algo con su independencia. En lugar de haber me-
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jorado su condición con la libertad que alcanzaron, no 
han hecho más que debilitarse y empobrecerse, introdu­
ciendo en el seno de sus pueblos y de sus mismas fami­
lias el germen de una discordia, que acabará por hacer 
las guerras civiles interminables; y es preciso convenir 
en que esta desgracia es una de las consecuencias de 
nuestra educación. Hemos nacido intolerantes, y esta 
intolerancia no puede menos de producir la tiranía en 
todos los hombres que alcancen a tener algún poder, y 
es preciso que los que somos naturalmente inclinados a 
tiranizar a nuestros semejantes, porque no podemos to­
lerar otras opiniones que las nuestras, vivamos siempre 
en guerra abierta con los mismos con quienes no podemos 
menos de ocupar el mismo suelo. Seremos injustos, 
turbulentos y sediciosos, como lo fueron los conquistado­
res de estos países; seremos fanáticos, como ellos; y co­
mo ellos creeremos que nuestra religión nos ordena ser 
perseguidores de nuestra especie, y asesinos de nues­
tros semejantes. 

¿ QUÉ escándalo no causaría entre nuestros republica­
nos el oír a un presidente de i o s nuestros, pronunciando 
el discurso inaugural que pronunció aquel célebre pre­
sidente de los Estados Unidos en la apertura de un Con­
greso, en que dijo: si hubiese entre nosotros alguno que 
opinase que la monarquía es la forma de gobierno más 
conveniente a estos Estados, él tiene la misma libertad 
para publicar su, opinión que nosotros para contradecir­
le, porque en un país libre como el nuestro, no es la li­
bertad la propiedad de un partido, sino la de todos los 
ciudadanos. ¿Y qué escándalo también no causaría el 
ver a un diputado como Franklin, recomendando a sus 
colegas la observancia de aquella misma Constitución 
que él había combatido en las discusiones, y que era con­
traria a sus ideas? Pero Washington, Adams, Jefferson, 
Madison, Franklin, y todos aquellos liberales de la Amé­
rica del Norte, eran verdaderos liberales, eran toleran­
tes, y no trataron nunca de hacer triunfar sus opiniones 
por la fuerza, por la violencia, ni por el terror, como los 
revolucionarios griegos, romanos, franceses, españoles y 
napolitanos, sino por el convencimiento, por la razón y 
la justicia. Esta tolerancia, la única virtud que pudo 
producir la unión entre todos aquellos Estados que te­
nían diversas constituciones y entre aquellos hombres 
de partidos opuestos, fué a la que se debió la paz inte­
rior y la que hizo que todos, a pesar de sus diferentes 
opiniones, trabajasen de consuno en el establecimiento 
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de la federación. Así vimos que Jefferson sirvió de mi­
nistro de Estado bajo la administración de Washington, 
aunque era del partido opuesto al del presidente, y 
Adams y Jefferson sirvieron a la República al mismo 
tiempo, el uno de presidente y el otro de vice-presiden-
te, sin que sus desavenencias ni resentimientos particu­
lares embarazasen la marcha de los negocios públicos. 
Estos que parecerán milagros del carácter anglo-ame­
ricano, no son sino los efectos naturales de aquella ci­
vilización consumada que no puede menos de t raer en 
pos de sí la tolerancia de las opiniones agenas, y la mo­
ralidad más perfecta. 

NOSOTROS entramos en nuestra lucha de la Indepen­
dencia, con muy distintas ideas que los americanos del 
Norte. Teniéndonos cada uno de nosotros por infalible, y 
con el derecho de condenar y de proscribir al que no se 
conformase enteramente con nuestro modo de ver las co­
sas, nos propusimos imitar la conducta de los franceses 
en su sangrienta y cruel revolución. El mayor atentado 
contra la humanidad, el más horrendo ataque contra 
los derechos de la naturaleza, nos pareció el más digno 
hecho de ser celebrado, y la más evidente prueba de 
nuestro patriotismo. Para mejor probar que amábamos 
la libertad, declaramos que nadie la tenía para pensar 
de otro modo que del nuestro, y nos hicimos todos tira­
nos de los que llamamos nuestros iguales. Proclaman­
do los derechos de libertad, de igualdad y_ de seguridad 
individual, hicimos que no quedase nadie libre ni seguro 
entre nosotros, y que solo fuésemos iguales para estar 
sometidos a los ágenos caprichos, y a las desgracias con­
siguientes a un orden de cosas tan monstruoso. 
- No es mi ánimo hacer aquí la relación de los excesos 
y atentados cometidos en todas partes para establecer 
en nombre de la libertad el sistema de la tiranía más 
atroz. Esto me haría emprender una obra demasiado 
larga. Baste llamar la atención de mis lectores a los re­
cientes sucesos de las revoluciones de Méjico, del Perú 
y de Bolivia, a los no interrumpidos de Buenos Aires y 
Centro América, a los de la Nueva Granada en los años 
de 39, 40, 41 y '4É, y más particularmente a los últimos 
del Ecuador, en que los que se llaman restauradores de 
la libertad están dando actualmente las pruebas más so­
lemnes de que ellos no pueden ser sino ministros de la 
t iranía; y basta esto para que se vea que no es el t iempo, 
el que por sí solo ilustra a los hombres y corrige los vi­
cios de la educación. 
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DESPUÉS de haber hecho la revista del estado presen­
te de estos países, no extrañaremos que aquellos escri­
tores extranjeros e imparciales que han tratado de 
nuestras cosas, como Brackenridge, el secretario de la 
comisión enviada en 1817 y 18 por el gobierno Nor te -
Americano a axaminar el estado político de la América 
del Sur, y como Tocqueville en su obra titulada "De la 
Democracia en la América del Nor te" , hayan encontra­
do entre nosotros los elementos de la destrucción, en 
vez de hallar los de la fraternidad. No extrañaremos 
que el primero de estos escritores, ahora veintisiete 
años, creyese que en Buenos Aires el amor que se tenía 
a la libertad no era sino el amor a la licencia, y que la 
popularidad de los caudillos de aquellos hombres emi­
nentemente libres, no dependía sino de aquella políti­
ca que observaban, dejando cometer a sus secuaces to­
das las violencias que se les antojaban. El dice tei'mi-
nantemente que un gobierno como el délos Estados Uni­
dos no sería de ningún modo provechoso a un país en 
que no había sino la ignorancia y los vicios de la escla­
vitud que había dejado el sistema colonial. ¿Qué dijera 
hoy, después de veintisiete años en que no hemos visto 
sino el fruto de aquella ignorancia, y de aquella falta 
de civilización? Por lo menos Brackenridge no se ha 
acreditado hasta hoy de mal profeta. El segundo de es­
tos escritores, mncho tiempo después del otro, no temió 
fallar, según las pruebas que encontró en los hechos de 
veinticinco años de revolución en la América del Sur, 
que la confusión y el desorden era todo lo que había que 
esperar de nuestra decantada libertad; que nuestros 
pueblos solo estaban enpeñados en despedazarse las en­
trañas, sin que nadie fuese capaz de persuadirles que 
había otra cosa mejor en que ocuparse; que no parecía 
sino que el vivir en medio de una perpetua revolución 
era el estado natural de la América del Sur; que la so­
ciedad en estos países se hallaba en una continua brega 
en el fondo de un abismo, de que no podían sacarla sus 
propios esfuerzos; que si alguna vez parecía aquietada, 
no era sino por efecto de la extenuación,, pero que aque­
lla corta quietud era para darle luego nuevo enfureci­
miento. 

CUANDO aquel sabio francés escribía esto, solo tenía 
a su vista los hachos de veinticinco años; pero bien se 
ve que él no esparaba que los de los diez que han pasado 
después fuesen menos borrascosos y turbulentos que los 
anteriores. Verdad es que a nosotros ya no deba cho-
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se encendió acusándose mutuamente de haber violado 
las leyes y de haber faltado a la buena fe en las elec­
ciones de presidente de la República. Lo que hubo de 
cierto en aquello, fué, que tanto los unos como los otros, 
cometieron cuantas supercherías eran posibles para ga­
nar la elección; pero tuvo la razón el que venció; y su­
po tomar también sus medidas, que el partido PIPIÓLO 

y si algún día halla la oportunidad de triunfar, es muy 
creíble que no dejará a Dios el cuidado de la venganza. 
Ent re los hijos de los españoles se olvida frecuentemen­
te el beneficio, y rarísima vez el agravio; nuestra me­
moria es felicísima para recordar el mal recibido, y 
muy desgraciada para conservar el nombre de quien nos 
hizo algún bien. Aquel partido vencedor, no solo creyó 
justo y político alejar de la participación de los destinos 
públicos a todos los que no eran de su bando, sino que 
borró de la lista militar a los generales y jefes que ha­
bían prestado los mejores servicios a la causa de la in­
dependencia, como si pudiera haber alguna razón en el 
mundo para dar por nulos los méritos incontestables, so­
lo porque triunfó cierto día uno de los partidos que tra­
taba de dominar a su contrario, como si el interés de la 
nación pudiera confundirse con el interés de partido; 
como si, en fin, la seguridad de una facción pudiese jus­
tificar las medidas dictadas por la violencia y la falta de 
principios. Yo nunca fui PIPIÓLO, y sí tuve parte en la 
administración de Prieto como gobernador de Curicó, 
como intendente y comandante general de Colchagua y 
como plenipotenciario cerca del protectorado perú-bo­
liviano; pero nunca pude aprobar la injusticia del parti­
do vencedor, estando, como estoy, bien convencido de 
que si me hubiera hallado en Chile en 1829, no hubiera 
yo podido menos de ser uno de los desgraciados en con­
secuencia de la victoria de Prieto. No es la prudencia, 
no, la que nos salva muchas veces de la desgracia, sino 
las circunstancias que nos hacen no comprometernos, o 
el destino que nos aleja de ciertos peligros, porque son 
otros los que nos están reservados. Yo debía entonces 
hallarme en Centro América defendiendo una causa que 
no era mía, una federación contraria a mis opiniones; 
pero allí no había otra cosa que defender, porque todos 
eran federales, todos decían que estaban armados para 
sostener lo que todos combatían; y yo en aquella confu­
sión, creí que lo más racional era seguir los estandartes 
de las autoridades federales, de aquellas autoridades 

no ha vuelto a levantarse hasta al: él existe; 
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que debían su existencia a la constitución de la Repú­
blica que todos invocaban. ;.Con todo esto, yo seguí el 
partido que no debía triunfar, porque rara vez triunfa 
la razón cuando se recurre a las armas para que ellas 
decidan en las contiendas humanas. 

E N Centro América comenzó la guerra civil, que dura 
hasta hoy desde ahora diez y ocho años, por la misma 
confusión de ideas, por la misma falta de principios, 
por el mismo abuso de palabras, que hemos observado 
en todas estas desgraciadas regiones. Triunfó el partido 
que se levantó contra las autoridades federales, en de­
fensa, se decía, del sistema federal, en defensa de la 
Constitución que hollaba con sus propios pies; triunfó 
solo para hacer ver que su triunfo debía ser la ruina de 
aquel sistema entre los hombres que no tenían una idea 
exacta de lo que era federación; y triunfó, en fin, para 
que se viese en el mundo una guerra civil interminable, 
por único resultado de la unión que la victoria debía 
t raer a aquellos pueblos. Entonces, sin tenerme por un 
profeta inspirado por Dios, sino solo como un hombre 
que conocía bien la tendencia natural de los absurdos 
principios que dominaban en el país, predije desde el 
fondo de mi prisión a mis vencedores las consecuencias 
de su triunfo: y aquellos impresos hacen ver hoy que yo 
leía en lo presente lo que los demás han visto en lo fu­
turo. Yo les dije a aquellos hombres ciegos que de ellos 
mismos saldría la hidra de cien mil cabezas que los devo­
rase, y que en vano se afanaban en destruir las reli­
quias del partido vencido; porque no era este el que ha­
bía de vengarle, Así fué que ninguna utilidad les pro­
dujo a los vencedores la escandalosísima proscripción a 
que condenaron a todos sus contrarios; ni haberse erigi­
do en tribunal revolucionario el Congreso que reunieron 
de diputados cuyos poderes habían. caducado desde mu­
cho tiempo; ni el haber concedido a este monstruoso 
cuerpo las facultades del poder judicial para juzgar a 
los vencidos, unidas a la del poder legislativo para ha­
cer leyes que tuviesen un efecto retroactivo, y para ha­
cer leyes, sobre todo, que surtiesen sus efectos contra 
determinadas personas. No se necesitaba, pues, sino un 
poco de conocimiento de la naturaleza de las cosas, para 
pronosticar que aquellos hombres abrían con sus pro­
pias manos el abismo en que iban a sepultarse. Ellos se 
han destruido mutuamente, y sigue la manía de des­
truirlo todo, porque la juventud de este tiempo no ha 
adquirido otras ideas que las de la destrucción. Todos 
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los hombres que hoy tienen veinticinco y treinta años, 
¿qué ejemplos tienen que imitar? ¿Quélecciones han re­
cibido desde el principio de su juventud, sino aquellas 
que son más opuestas al orden social, y las únicas que 
ellos pueden trasmitir a la siguiente generación? ¿Y 
qué esperanza queda de ver en países semejantes otro 
orden de cosas menos lastimoso? ¿Quién será el Hércu : 

les que purgue aquella t ierra de los monstruos que la 
plagan? Y purgada de estos monstruos ¿con qué pobla­
ción quedarán aquellas yermas ciudades antes florecien­
tes y aquellos desiertos campos, otras veces cubiertos de 
los más ricos frutos de una agricultura bien adelanta­
da? Es menester no acordarnos de lo que fuimos, ni 
pensar en lo que somos, ni calcular lo que seremos, pa-
r a q u e nuestra actual situación sea menos aflictiva. El 
reino de Guatemala era, bajo el sistema colonial, una de 
las mejores joyas de la corona de España: sus artes, su 
comercio, su agricultura, su civilización, le hacían un 
lugar muy distinguido en el mundo: hoy aquella joya se 
ha convertido en una piedra bruta, en la piedra del es­
cándalo, que desacredita a la libertad que sucedió al des­
potismo: a las artes, al comercio, a la agricultura, a la 
prosperidad, a la riqueza pública, se ha sustituido la mi­
seria, la holgazanería, el vandalaje; a la civilización, la 
barbarie; a la estrecha unión que reinaba entre todos 
los pueblos y entre todos los hombres, la discordia que 
ha dividido a los individuos de una misma familia: al in­
terés general que mantenía las relaciones de mutua con­
veniencia entre dos millones de habitantes, los millares 
de intereses privados y mezquinos que hicieron de aque­
llos dos millones de hermanos, dos millones de enemi­
gos domésticos. ¡Qué transformación tan completa la 
que obró la libertad entre nosotros! ¡Cuánto mejor ha­
bría sido que nos hubiera dejado como estábamos, cuan­
do gozábamos de todos los bienes que perdimos al tiem­
po de adquirir el bien de los bienes sociales, el bien de 
asesinarnos en obsequio de la libertad! 

POR el tiempo en que esto sucedía en Centro Améri­
ca, en Chile y en Buenos Aires, en este tiempo, digo, 
a que no pudo referirse el señor de Tocqueville, porque 
cuando él escribió, apenas comenzaban a formarse las 
borrascas que produjeron los efectos de que voy hacien­
do relación, se cometía en Bolivia la vileza de arrojar de 
aquel país infamemente al General Sucre, que dio Ja 
libertad a aquellos pueblos; y se cometía este solemne 
acto de ingratitud por instigación de los hombres más 
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favorecidos por aquel general, y con el auxilio de la 
fuerza peruana que, mandada por Gamarra, estaba ya 
destinada a venir contra Colombia a pagar con una inva­
sión injusta el beneficio debido a los vencedores de los 
españoles enseñoreados del Perú, que no pudieron ser 
arrojados de aquel país por los esfuerzos de los peruanos. 
El vencedor de diez y seis generales y de cerca de seis­
cientos jefes y oficiales españoles que mandaban en Aya-
cucho un ejército de más de nueve mil hombres, cuando 
el colombiano no tenía sino poco más de la mitad de aquel 
número, fué arrojado de la ciudad, que después tomó 
el nombre de Sucre para recordar sin duda la. villanía 
que allí se cometió contra el héroe, contra el redentor de 
aquellos países. ¿Y quiénes le arrojaron? Miserables 
hombres ^ u e jamás hicieron cosa alguna en obsequio de 
su patria; pero la expulsión de este redentor del Perú y 
de Bolivia, no fué sino el principio de una guerra civil 
en que se cometieron violencias y atentados de todo gé­
nero. Entonces fué cuando el célebre Ballivian comenzó 
su carrera política, asesinando con su propia espada al 
presidente Blanco; y probablemente aquella guerra ci­
vil hubiera ensangrentado a Bolivia, como las de Bue­
nos Aires y Centro América han cubierto de sangre las 
otras regiones, si los bolivianos no ocurren al General 
Santa Cruz, que entonces se hallaba en Chile, para que 
los sacase del caos de confusión en que se hallaban. Es ­
te general restableció el orden en su patria, le hizo res­
petar de sus vecinos, mereció los elogios y la considera­
ción de todos los políticos del mundo civilizado; pero él 
no podía libertarse de las calumnias, de las traiciones, 
de las infamias de que no pudo librarse el General Su­
cre, y al fin vino a ser víctima del asesino del presiden­
te Blanco, protegido por aquel mismo Gamarra, que 
con su invasión a Bolivia en 1828 protegió la expulsión 
del Gran Mariscal de Ayacucho. Hoy gime Bolivia bajo 
el yugo que le impuso el asesino de Blanco, y este asesi­
no tiene pagados escritores en Chile y en otras partes 
para que lo presenten a la faz del mundo como otros 
presentan a Rosas con el irónico título de restaurador 
de las leyes. Esto, y todo lo demás que vamos viendo, 
me hace creer, que si algún día se hiciese un dicciona­
rio de la lengua que se ha formado en estas Repúblicas, 
se verá, que RESTAURADOR DE LAS LEYES, no quiere de­
cir entre nosotras, sino SOLEMNÍSIMO ASESINO, así como 
TIRANO es el nombre que se da a aquel magistrado que 
resiste a los ataques hechos a la autoridad que todos 
han reconocido. 



XXVIII DISCURSO PRELIMINAR 

E N el Perú, según el manifiesto que Gamarra publicó en 
el Cuzco en 1835, después de haber usurpado el 9 de junio 
de 1829, la autoridad al General Lámar, presidente cons­
titucional de aquella República, tuvo que sofocar catorce 
revoluciones que se le fraguaron en el espacio de cuatro 
años, lo que corresponde a más de t res revoluciones por 
año. A este número agregaremos la que él hizo contra 
Lámar, la que Lafuente verificó contra el vice-presiden­
te Vistaflorida, la que dirigió el mismo Gamarra desde 
los confines del Perú contra el vice-presidente Lafuente, 
cuando t ra taba de invadir a Bolivia en 1831; la que él 
mismo hizo a Orbegoso en 1834; la que después realizó 
Salaberri, y todas las que se han sucedido con una ma­
ravillosa rapidez desde 1839 hasta esta última en que Cas­
tilla ha triunfado de Vivanco. En todas estas han figu­
rado los generales de la restauración peruana, haciendo 
ya un papel, ya otro, pero siempre dando algún motivo 
para que los pobres pueblos griten VIVA EL VENCEDOR, 
MUERA EL VENCIDO; habiendo todos tenido alternativa­
mente sus correspondientes VIVAS y MUERAS, y siempre 
pagando los aplaudidores los gastos de estas guerras, 
después de haber puesto su contingente de sangre, de 
necedad y de indolencia. Castilla acaba de triunfar, y 
se dice que es el ídolo de los pueblos, como se decía de 
Vivanco, y como se ha dicho siempre del que triunfa en 
estos países; pero es muy probable que a Castilla se le 
llegue el día en que oiga su respectivo MUERA y el co­
rrespondiente VIVA a su vencedor. El pueblo es un ex­
traño idólatra, que hace de sus ídolos de un día las vícti­
mas que sacrifica después en las nuevas aras que levanta 
a los nuevos númenes de su hechura; y jamás debe olvi­
dar ninguno de nuestros héroes de efímera existencia 
en el día de su triunfo, aquellas significativas palabras 
que dijo el célebre sabio y virtuoso Bailly cuando se vio 
ultrajado por el populacho de París: ¡Yo también fui un 
día el ídolo del pueblo! 

E L ídolo del pueblo ha sido también el General Flores 
en él Ecuador, hasta que sus mismos sacerdotes le arro­
jaron de lasaras en que le habían colocado. Jamás este 
general se hubiera creído el hombre necesario para con­
servar la paz, la unidad y la integridad de la República, 
si los mismos aduladores, que se conjuraron después 
contra él, no le hubieran persuadido tales cosas. El fué 
cantado como un héroe, como el genio tutelar de la Re­
pública, por el sabio poeta ecuatoriano, por el hombre 
de Estado del Ecuador, cuando aquel general solo se 
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presentaba como un faccioso, como un jefe de partido, 
y del partido opuesto al que se llamaba liberal. ¿Quié­
nes fueron los que en la convención de Ambato decreta­
ron una acción de gracias al vencedor de Miñarica? 
¿Quiénes los que le dieron en aquel decreto los títulos 
de fundador, defensor y conservador de la República? 
Los mismos que ahora le niegan el haber fundado, de­
fendido y conservado al Ecuador; los mismos que le 
condenan por haber combatido y derrotado en Miñarica 
al partido que hoy está t r iunfante; los mismos que no 
solo le niegan los exagerados elogios, que antes le pro­
digaron, sino que le pintan como el hombre más vulgar. 
Cuando digo los mismos, no se crea que equivoco a unos 
ecuatorianos con otros; no, no uso aquí de ninguna li­
cencia oratoria; los mismos individuos que fueron antes 
los aduladores de este hombre, los mismos que compu­
sieron la convención de Ambato, los mismos que pusie­
ron sus nombres en aquellos decretos, esos son los que 
después aparecen firmados en los documentos contra­
rios- Los mismos que en la convención de Quito apare­
cen como autores de la Constitución de 1843, y los mis­
mos que eligieron casi por unanimidad de votos al Ge­
neral Flores para presidente de la República en este úl­
timo período, son los que aparecen en las actas de los 
pronunciamientos contra la Constitución y el Presidente, 
diciendo infamias contra la obra de sus manos. Aquel 
ejército que se cantó en los versos del poeta del Ecua­
dor, como el que garantizaba la paz del Estado, el orden 
y la seguridad pública, es el mismo, mismísimo ejérci­
to, compuesto de los mismos individuos que en la prosa 
del mismo poeta aparece como una falanje de esbirros 
inmorales, que solo servían para sostener el más duro 
despotismo; pero esos mismos esbirros son aquellos des­
graciados soldados con que el déspota de hoy fundó, de­
fendió y conservó la República, según el decreto de la 
convención de Ambato, suscrito por el señor Olmedo; 
son parte de los que con el General Sucre ganaron la 
batalla de Pichincha; son parte de los que con el mismo 
Flores vencieron en Tarqui, y son el todo conque el 
mismo general hizo la independencia del Ecuador, pol­
lo cual el decreto de Ambato le dio el título de fundador 
de la República. Estos pobres esbirros, estos desgracia­
dos genízaros, tuvieron la desgracia de hallarse obliga­
dos a defender, rio lo que ellos hicieron en la convención 
de Quito, sino lo que hicieron aquellos personajes que 
después hallaron conveniente declarar que estaba muy 
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mal hecho, sin decirnos, ni podernos decir siquiera, que 
habían sido violentados para cometer aquella felonía. 
¿Qué dirá la historia de estos acontecimientos, cuando 
se escriba por un hombre que respete la moral y busque 
las razones de los hechos en los hechos mismos? Halla­
rá en Flores un general ambicioso de gloria y de mando, 
engañado por una turba de hombres inconsecuentes y 
sin principios. ¿Y a quiénes echará esta historia la cul­
pa de la sangre derramada, del dinero consumido, de 
las muertes causadas en esta guerra, de las violencias e 
injusticias cometidas en la revolución y después de 
ella? Yo creo que el engañado debe aparecer menos 
culpable que los engañadores, si es que la historia no la 
escribe un ciego partidario de las revoluciones. ¿Y có­
mo aparecerá en la historia de esta revolución aquel Ro­
ca, que fué siempre el verdugo de los liberales del Ecua­
dor, y el más cruel azote de ellos bajo el mando de Flo­
res, hasta que éste no pudo contentar la ambición del 
que tuvo que hacerse corifeo de la revolución para con­
vertirse en liberal repentinamente y hacerse del mando 
y del poder? ¿Y qué figura harán todos aquellos gene­
rales nuevos y viejos, todos aquellos jefes de cuerpos, 
todos aquellos gobernadores, y empleados en todos los 
ramos de la administración, que habiendo recibido sus 
destinos del presidente que se dice nulo, ilegal, usurpa­
dor, servían bajo sus órdenes y solo servían para traicio­
narle? A buen seguro que diga la historia, si es escrita 
por un Thiers, o por algún Tácito, o por algún Salustio, 
o por algún Jenofonte moderno, que esta versatilidad, 
estas inconsecuencias, estas infames traiciones, dan la 
mejor idea de la moralidad de un pueblo, ni que tales 
sucesos anuncien un orden de cosas admirable, ni que 
los Estados vecinos, ni los lejanos que tengan negocios 
con semejantes políticos, hallarán muchos motivos de 
seguridad y de confianza. Pero dejemos que la historia 
se haga de sus documentos para representar los hechos 
como ellos son en sí. Nosotros debemos contentarnos 
con observar que en este país, gracias al despotismo de 
que se acusa al general Flores por los mismos que antes 
encomiaban su lenidad y_ mansedumbre, no han ocurri­
do desde la batalla de Miñarica sino amagos de revolu­
ciones; y mientras en el Perú, en la Nueva Granada y 
otros puntos de este continente se degollaban los hom­
bres en obsequio de la libertad, en el Ecuador, aquel ti­
rano cruel impedía que la sangre ecuatoriana fertilizase 
el árbol, que ya ha comenzado a dar sus sangrientos 
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frutos. Entretanto, los granadinos que no han dejado 
de aplaudir la regeneración del Ecuador, hallando que 
en ella resplandecen como los rayos del sol los princi­
pios luminosos de la política ecuatoriana, no han podido 
menos de cubrir sus fronteras, no sé si porque se duda 
algo de los luminosos principios, o porque estos princi­
pios luminosos no dan por sí mismos demasiadas garan­
tías. ¿Cuándo nos entenderemos en América, y no esta­
rán nuestros hechos en contradicción con nuestros dis­
cursos? Mientras el déspota del Ecuador no tenía, se­
gún dicen, otra ley que observar que su capricho, sus 
vecinos mantenían descubiertas sus fronteras: ahora 
que se halla aquella República regida por las leyes y 
por políticos dignos de la mayor confianza, se pone un 
ejército de observación en la raya que divide a ambas 
Repúblicas. ¡Y hoy estamos más seguros que antes! ¡Y 
hoy hay en el Ecuador más garantías que nunca! Yo 
creo todo lo contrario. 

PERO lo que más deben extrañar aquellos que no par­
ticipen de nuestros errores, es el ver todos los días en 
los escritos de los que se honran en el Ecuador con el 
nombre de liberales, aquellos necios elogios que hacen 
ellos mismos a su generosidad, a su buena fé y a su fi­
lantropía, cuando más abusan, escandalosa, pérfida e 
inhumanamente, de un triunfo que no han debido sino 
al deseo que tenían sus contrarios de terminar aquella 
contienda, aunque fuese a costa de su propia seguridad 
y de sus intereses. Verdad es, que si estos hombres no 
se elogian ellos mismos, no encontrarán quien lo haga 
por ellos, cuando todo el mundo ve que su generosidad 
consiste en no agradecer a los que llaman serviles o 
GENÍZAROS, el haberles dado un triunfo que no quisieron 
disputar, y el haberles entregado un ejército veterano 
muy capaz de alcanzar la victoria, o por lo menos, de 
haber hecho durar la guerra mucho tiempo; cuando su 
buena fe se halla bien recomendada en el engaño con que 
trataron a sus contrarios, ofreciéndole solemnemente ga­
rantías, que dejaron de tener efecto desde que aquellas 
que las ofrecieron se hicieron los más fuertes; cuando su 
filantropía no se manifiesta sino en la persecución de in­
finitos padres de familia obligados a abandonar sus mu­
jeres, sus hijos y sus propiedades, solo porque tuvieron 
la necedad de fiarse de la buena fe de aquellos que co­
menzaron su revolución cometiendo las traiciones, las 
infidencias y las villanías más grandes. Ellos empeña­
ron la fe nacional en sus tratados con los que tenían la 
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fuerza para resistir, y se burlaron torpemente del em­
peño contraído, para hacer ver, que si hubo una fé pú­
nica, que fué el baldón de los cartagineses, hay una fe 
ecuatoriana, que no es mejor que la de origen fenicio. 
Pero estos sabios políticos no han tenido bastantes al­
cances para prever, que de hoy en adelante no habrá ya 
transacción alguna entre los partidos que se formen en­
t re ellos mismos, porque se han hecho indignos de cual­
quier confianza. La buena fe de los liberales del Ecua­
dor consiste en echar la culpa al General Flores de los 
errores y atentados que ellos cometieron y que aquel 
general no pudo evitar, como el haber impedido la reu­
nión del Congreso en 1841, de aquel Congreso anulado 
por las intrigas de los llamados liberales, y anulado con­
t ra los esfuerzos que hizo entonces el mismo general pa­
ra que no se anulase. Consiste esta buena fe en echar es­
t a culpa al Presidente de la República, porque no se hizo 
entonces un tirano; porque no se hizo omnipotente; por­
que no tomó medidas, para las cuales no le autorizaban 
la constitución ni las leyes; porque, en fin, quería 
formar un poder legislativo compuesto exclusivamente 
de diputados de la misma bandería. Esto fuera inconce­
bible entre hombres que respetasen algunos principios, 
y que conociesen que no pueden conservarse ningunas 
instituciones sin someterse los encargados de su conser­
vación a la letra de la ley escrita, sin dar lugar a derro­
carla con interpretaciones caprichosas; pero los liberales 
del Ecuador, de la misma raza que los de Centro-Amé­
rica, debían hacer en 1845 lo que los otros hicieron en 
1828; debían echar al Presidente, encargado solo de ha­
cer ejecutar las leyes, la culpa de los legisladores; de­
bían hacerle responsable por los desaciertos de éstos; 
debían imputarle el crimen de no haber compuesto él 
mismo el Congreso, de no haberlo hecho existir por me­
dio de sus arbitrarias providencias, conformándose con 
las insinuaciones de una parte de aquellos diputados, 
que no eran los bastantes para formar el QUORUM con 
que debían seguir calificándose, y que sin acabarse de 
calificar, sin saber si eran o no eran diputados, sin po­
der llamarse aún legisladores, querían dictar nuevas le­
yes al Poder ejecutivo; pero esto solo prueba que los 
principios de estos liberales son los de no someterse a 
ningún principio, y t ra tar siempre de que no reine entre 
nosotros sino la arbitrariedad para que triunfe en todas 
ocasiones el partido de los más audaces, y de los más 
injustos. La buena fe de los liberales ecuatorianos con-
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siste en proclamar principios que contradicen en todos 
sus actos, hasta los más solemnes; en despreciar la mo­
ral pública; en t ra ta r de cohonestar sus leyes y decretos, 
evidentemente injustos y antipolíticos; con las más ma­
nifiestas imposturas, sin considerar que el mundo tiene 
una crítica severa, a l a cual es tán-sometidos todos los 
actos humanos, y que no hay Congreso, ni Senado, ni 
Areópago, por más respetable que sea, que no esté su­
jeto a aquella crítica, más soberana que todos los sobe­
ranos pasados, presentes y futui'os. Estos hombres no 
ven que las miserias, que para ellos son hoy cosas tan 
grandiosas, no pueden ser para los demás _ hombres sino 
tristísimas miserias; que el engaño que quieren hacer a 
todo el mundo, solo a ellos les engaña, no pudiendo me­
nos de hacerlos conocer por lo que son; y mucho se en­
gañaron, en verdad, cuando creyeron, que los falsos pre­
textos que alegan para haber declarado nulos los t rata­
dos a que debieron su triunfo, y para haber perseguido 
como unos bárbaros a los que confiaron en ellos, podían 
justificarlos eñ ninguna par te del mundo, en ningún 
tiempo y bajo ningunas circunstancias. Esos pretextos 
mal urdidos, porque ellos mismos están diciendo que son 
falsos, apareciendo compuestos de elementos contrarios 
que se rechazan mutuamente, no prueban otra cosa, si­
no que la verdad no se puede ocultar más que la luz del 
sol, por grandes que sean los obstáculos que quieran po­
nerse entre ella y nuestros ojos. Las mentiras y las ca­
lumnias son como las nubes, que a pesar de la densidad 
que tengan, jamás pueden robarnos la luz enteramente, 
y aunque vengan a entoldar todo el cielo en medio del 
invierno más crudo, se disipan con el viento, y con la 
misma facilidad con que se levantaron de la tierra. Es­
to era lo que aquellos políticos debieron haber considera­
do cuando buscaban sus pretextos para quitar a sus ac­
tos la odiosidad que les espantaba a ellos mismos. De­
bieron persuadirse que era imposible no aparecer a la 
faz del mundo como aquellos, por quienes dijo Thiers 
en su Historia de la revolución francesa, que no hay 
enemigos más peligrosos ni más crueles que los hombres 
sin luces y sin educación, que saliendo repentinamente 
del fango en que yacían, y sin una moralidad natural, 
se encuentran sin pensarlo conel poder entre sus manos, 
no pudiendo usar de él sino del modo más bárbaro y 
atroz. Estos son los mismos por quienes dijo el citado 
historiador, que en su espantoso delirio hacen sospecho-

IÍI 
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sos al talento, a la virtud y al valor; por cuya causa pe­
reció en el cadalso, o por el suicidio, lo que había en 
Francia de más noble y generoso. Pero no olviden estos 
hombres, que Boboeuf, Carrier, Chaumette, Couthon, 
Danton, Desmoulins, Féraus, Hébert, Henriot, Marat, 
Robespierre, Saint^Just, fueron tratados del mismo mo­
do que ellos trataron a sus semejantes; porque es pre­
ciso que se recoja el fruto de la semilla que se siembra, 
y que no coseche rosas aquel que solo abrojos ha plan­
tado. 

En la Nueva Granada, desde que escribió Tocquevi-
lle, han ocurrido sucesos memorables de bien tr iste me-
meria. No hablaré aquí del asesinato cometido en la 
persona del General Sucre, que es el objeto de esta 
obra, y pasaré sobre todos los siguientes acontecimien­
tos hasta que estalló la revolución de 1839, terminada en 
principios de 1842. Esta revolución estaba agitada, por 
una parte, por el fanatismo político, y por otra, por el 
fanatismo religioso. Se necesitaba como en todo el mun­
do, de un pretexto para comenzar, y en Pasto se tuvo 
por bastante el decreto del Congreso por el cual se su­
primían los conventillos: en otros puntos se halló que 
el presidente de la República era inconstitucional. De 
este modo vimos, que para unos el Gobierno que había 
no debía gobernar por ilegítimo, y que para otros el 
Congreso, aunque legítimo, no debía legislar; pero 
mientras tanto era indisputable que los ciudadanos po- • 
dían trastornarlo todo, porque el Gobierno y el Congre­
so eran obras de los ciudadanos. Esto no hubiera traído 
fatales consecuencias, si otros ciudadanos, tan ciudada­
nos como los demás, no hubieran sido de contraria opi­
nión, y si no hubieran creído, como los otros, que tenían 
derecho a usar de la fuerza contra la fuerza. Entonces 
se hizo en la Nueva Granada lo que en las demás Repú­
blicas americanas españolas; los dos" partidos se propu­
sieron defender la constitución, las leyes y los princi­
pios entendidos de diversos modos; los dos se acusaron 
de infractores de la constitución, de las leyes y de los 
principios; los dos se cargaron de improperios; los dos 
combatieron con el encarnizamiento que hubieran com­
batido contra el enemigo más terrible, y la guerra fra­
ternal, la guerra de los principios, se extendió sobre to­
da la superficie de la República. Triunfó un partido, 
porque era preciso que triunfase alguno; pero es indu­
dable, que si así como triunfó el del Gobierno, hubiera 
triunfado el contrario, se habría declarado que la admi-
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nistración del señor Márquez había sido tan ilegal y tan 
intrusa como la del General Flores, o tal vez más; por­
que estas declaraciones corresponden de derecho al vence­
dor, y nadie vence para no ganar su pleito. Los venci­
dos, como era muy natural, hallaron que los vencedores 
no eran jueces competentes para fallar contra la justi­
cia déla causa que perdió; pero si ellos hubieran conse­
guido la victoria, es bien seguro que no hubieran tenido 
ningún escrúpulo en administrar la justicia siendo par­
tes. Esto es lo que sucede en todas nuestras Repúblicas, 
en que por lo fogoso de nuestros genios, no queremos 
perder el tiempo en discutir estas materias hermanable-
mente, ni desconfiamos como el sabio viejo Franklin de 
nuestros propios juicios, sino que teniéndonos por tan 
infalibles como el Papa, decretamos lo que otros deben 
creer y fulminamos el anatema contra los pertinaces; 
pero como estos lo son, y lo deben ser, porque se tienen 
por tan infalibles como nosotros, nos fulminan también 
sus anatemas, y en un momento se enciende la hoguera 
y todos nos abrasamos en ella. Si en estas circunstan­
cias un hombre pacífico aparece en la escena tumultuo­
sa, y dice: ANTES DE MATARNOS, AMIGOS MÍOS, ENTRE­
MOS EN COMPOSICIÓN, DISCUTAMOS LA MATERIA, todos 
se levantan contra él, le llaman retrógrado, hombre de 
ideas rancias, de mezquinas miras, mercenario, y cuan­
to más puede decirse al que pretende evitar la efusión 
de sangre en un tiempo en que todos debemos ser unos 
héroes sanguinarios. En t re tanto, la Nueva Granada 
ningún fruto sacó de aquella guerra civil, que duró cer­
ca de t res años, cometiéndose en ella cuanto antentado 
se ha cometido en la3 otras Repúblicas en iguales cir­
cunstancias. Muchos son los documentos sobre los cua­
les se apoyará la historia para presentar esta revolución 
como una de las más sanguinarias, y será uno de ello3 el 
decreto del General José María Vesga, dado en Pacora el 
4 de mayo de 1841, en que obliga a todo hombre de doce 
años para arriba a tomar las armas contra el Gobierno; 
condena a seis horas de saqueo a todo pueblo que resis­
ta, AUNQUE SEA CON UN SOLO TIRO; d a l a libertad a to­
dos los esclavos que se le presenten; concede a todo po­
bre el derecho de robar a los ricos del partido opuesto; 
y ofrece pagar cuatrocientos pesos por cada cabeza de 
los jefes del partido contrario. 

No presentará la historia de la revolución de Nueva 
Granada un documento de atrocidad tan solemne como 
el que quiso Vesga trasmitir a las edades más remotas; 
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pero los demás caudillos de la insurrección, si no escri­
bieron sus principios de inmoralidad, los pusieron a! me­
nos en práctica, y cometieron ellos mismos o dejaron 
cometer a sus secuaces, todo género de abominaciones. 
El hombre acusado por todo el mundo, y que aparecía 
ya en la historia como el autor principal del asesinato 
cometido en ¡apersona del General Sucre; el hombre que 
llegó a ser General de la República sin haber empleado 
su espada sino en favor de la causa de los españoles, ó 
en las guerras intestinas que él mismo promovió en pro­
vecho suyo, dejó repentinamente de hacer el papel del 
reo que desea vindicarse, y se puso al frente de unos fa­
náticos que se levantaron contra el Poder legislativo, a 
pretexto de que este poder, que es el de la nación entera, 
no debía reformar los abusos de que estaban plagados 
los conventillos de Pasto. El mismo hombre inconse­
cuente, que se había manifestado sumiso a la autoridad 
del Poder ejecutivo de aquella época, como emanado 
aquel poder del principio más legal, y cuando iba ya a 
expirar el período en que el nombrado para presidir a la 
República debía dejar el mando, reúnese a los que qui­
sieron tan inoportunamente decir de nulidad de la elec­
ción de aquel magistrado, y revistiéndose de toda la au­
toridad, que solo en un Sultán podía verse sin escánda­
lo por los hombres de principios, obra como un señor ab­
soluto en todos los pueblos que pisa, dispone de las vidas 
y de las haciendas de sus conciudadanos, huella .todas 
las leyes civiles, políticas y morales, y comete cuanto 
crimen es qapaz de cometer el más descarado de los 
bandidos. El lleva la desolación y el espanto por don­
de no encuentra resistencia, acaudillando indios semi­
nal vaj es, esclavos, facinerosos y criminales que saca de 
las cárceles y a quienes permite cometer toda especie de 
atentados; se asocia a los hombres más temibles por su 
inmoralidad, como Sarria, Erazo y otros semejantes: sa­
quéalas haciendas tíe los particulares: estanca el abasto 
de la carne en todas las poblaciones que ocupa con sus 
iiordas indisciplinadas: surte aquellos estancos con los 
ganados de las haciendas que saquea, y forma su erario 
del producto de esta contribución de nueva especie: ase-
.sina sin misericordia a los que se le oponen, ya se le 
rindan, ya los tome en su fuga: convierte el edificio de 
la Universidad de Popayán en cuartel de su bárbara sol­
dadesca para que ella destruya la biblioteca pública, los 
instrumentos de física y cuanto podían haber a las raa-
2ios aquellos monstruos de rapacidad: se roba, en fin, la 
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imprenta para convertir los tipos destinados a la difu­
sión de las luces, en balas que dieran la muer te a los que 
no siguiesen sus tenebrosas banderas. 

Estos hechos, que yo no he sacado de ningún libro, 
sino del general y uniforme testimonio de todas las per­
sonas con quienes he hablado sobre estas materias en 
las provincias de Pasto, de Popayán y del Cauca: ecle­
siásticos, propietarios, letrados, legos, ricos, pobres, 
hombres y mujeres, todos, en fin, sin excepción de per­
sona, me han convencido d e q u e en toda nuestra Améri­
ca para hacerse un hombre jefe de partido, y para con­
ducir a los pueblos a su ruina por el camino de todos los 
atentados, no se necesita de tener otra cualidad que la 
de la audacia. No es, pues, estraño que José María 
Obando, después de haber en diversas épocas ensan­
grentado el suelo de su patria en la serie de guerras ci­
viles que ha acaudillado, tenga aun algunos partidarios; 
ni extrañará nadie que este mismo hombre haya tenido 
la impudencia de hacer imprimir un libro en Lima con 
más de trescientas cincuenta páginas, en que t ra ta 
de presentarse a los ojos del mundo como un defen­
sor de la libertad, como un amigo de su patria, como un 
hombre de principios y como un perseguido por aquellos 
que envidian sus méritos, sus virtudes y sus talentos. 
Bien es verdad, que si Catilina hubiera escapado con vi­
da de la derrota de su partido, ' y si Espartaco, el otro 
caudillo de los esclavos sublevados en Roma, no hubiera 
muerto en la contienda, habrían escrito sus libros como 
Obando, y los hubieran impreso, si imprentas hubieran 
encontrado; y serían aquellos libros mejores que el del 
héroe de Pasto, porque, sin disputa alguna, Catilina y 
Espartaco fueron más elocuentes que el escritor de los 
APUNTAMIENTOS PARA LA HISTORIA. 

Las escenas lamentables para la revolución de la Nue­
va Granada en la época a que yo me refiero, se hallan 
elegantemente descritas en la exposición que hizo el 
Doctor Mariano Ospina, secretario de Estado en el Des­
pacho del Interior y Relaciones Exteriores del Gobierno 
de esta República al Congreso constitucional del año de 
1842. Lo que este hábil político granadino dice, refirien­
do los sucesos de la revolución de su patria en aquella 
época, es, ni más ni menos, lo que han visto todos los 
americanos españoles desde ahora treinta años en sus 
respectivas Repúblicas. "El primer paso de los que es­
peculan en desórdenes, dice el Doctor Ospina, es enga­
ñar , seducir y corromper; calumniar a los magistrados 
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honrados, atraer el desprecio sobre los hombres de bien, 
ensalzar y hacer valer a los perversos que deben servir­
les de instrumento, propalar los dogmas de la inmorali­
dad y de la anarquía, despopularizar los principios de 
orden y estabilidad, hacer odioso el yugo de la ley, pre­
sentar como una ignominia la obediencia a los magistra­
dos, sembrar la división y la discordia en las familias y 
en los pueblos, embarazar toda mejora que la autoridad 
intente para que no gane voluntad ni crédito, comprar 
con los intereses públicos la amistad de cualquier hom­
bre influente, patrocinar las pasiones más injustas para 
atraerse partidarios, hacer de la facultad legislativa y 
de la justicia que cae en sus manos, un valor permutable 
que se dé en cambio de servicios para derrocar el orden 
público". Más abajo continúa diciendo el mismo Secre­
tario de Estado: "Dado el grito de rebelión, los primeros 
actos han sido el saqueo de las rentas públicas, de los 
parques y bienes nacionales, ultrajes y persecuciones a 
los ciudadanos más honrados y fieles, exacciones arbi­
trarias y violentas, la satisfacción de las venganzas per­
sonales que tenía en mira cada uno de los perversos que 
representan en estas criminales farsas. Callan desde lue­
go todas las leyes; cesan todas las consideraciones socia­
les; ábrense las cárceles y los presidios; y reos cubier­
tos de crímenes y de infamia toman nombre de autori­
dades; unos se divisan de jefes y oficiales, y otros reme­
dan jueces y magistrados; pero cada uno en donde se 
halla ejerce para con el pueblo pacífico la plenitud de un 
poder sin límites, y como siempre andan envueltos en 
estos desórdenes hombres de colegio, mezclan en sus 
torpezas y excesos algunas voces de política que la chus­
ma que los proclama está muy distante de comprender". 

ESTO mismo es lo que ha sucedido por toda la América 
española desde el día en que pudo invocarse el nombre 
de la Libertad para confundir sus efectos saludables con 
los dañosos de la licencia; desde el día en que cualquier 
oscuro demagogo pudo arras t rar t ras sí a la ignorante 
multitud, que corre siempre en pos de novedades y gusta 
de oir palabras que no entiende o entiende mal; desde el 
día, en fin, en que los hijos de los españoles nos persuadi­
mos de que para no ser esclavos, era preciso ser turbu­
lentos, inquietos e insociables; de que para ser buenos 
patriotas debíamos mantener siempre a la pobre patria 
en agitación, en zozobras y en peligros. Nada extraño 
es, pues, lo que vimos ahora cuatro años en la Nueva 
Granada, en esta República que se precia de ser una de 
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aquellas en que hay mas ilustración; pero no nos deten­
gamos más sobre las escenas de horrores y de calamida­
des que afligieron a estas provincias, y consideremos so­
lamente que en aquellos t res años de carnicería se con­
sumió en la Nueva Granada más dinero en destruirse los 
ciudadanos unos a otros, que el que se necesitaba para 
componer todos sus caminos, que se hallan en un estado 
deplorable. Pero los políticos dirán que no se necesita de 
más camino abierto que el de la muerte, y que el comer­
cio y la agricultura irán por donde puedan; y sobre todo, 
que en el siglo de las luces en que vivimos, los hombres 
no deben ocuparse en las miserias en que se ocuparon los 
de los siglos anteriores; que ahora no debe pensarse sino 
en la política, y en cuál es el terreno más a propósito pa­
ra un campo de batalla. En este país bellísimo, en que 
todo convida al hombre al trabajo de la t ierra y sacar de 
ella las inmensas riquezas que contiene en su seno, en­
cuentra el viajero a la primera vista los mayores obs­
táculos para la comunicación entre unos y otros pueblos-
Los caminos están señalados, pero no hechos, los puen­
tes que atraviesan los profundos ríos, son unas t rampas 
que causan horror al que las ve por la vez primera, y las 
calzadas que son necesarias para atravesar los terrenos 
pantanosos, no se ven sino en la sabana de Bogotá. Las 
posadas para los transeúntes aun no se han fabricado, y 
es preciso que el viajero lleve consigo cuanto necesita 
consumir en su viaje. Esto asombra desde luego al que 
transitando por estas comarcas, recuerda que hace ya 
más de veinticinco años que se hizo la emancipación de 
la Nueva Granada, y sabe que este es uno de los países 
más ricos de la América española; pero el asombro cesa 
y la compasión sucede al asombro, cuando el guía que 
conduce al viajero presenta a éste, uno t ras otro, los nu­
merosos campos de batalla en que una, dos y más veces 
se han destruido los granadinos defendiendo principios 
que no han traído otro fin que el impedir el incremen­
to y verdaderas mejoras de su país. En Chile, es verdad, 
que no se ha escrito tanto como en la Nueva Granada 
sobre principios y doctrinas, pero se ha hecho infinita­
mente más para la felicidad y comodidad de los hom­
bres, y es una lástima que no podamos al mismo tiempo 
adquirir las dos famas: la de sabios y la de prudentes. 
Yo no quisiera sino que en todas esas Repúblicas, des­
pués de haber dedicado ya más de veinticinco o más 
años en solo t ra tar de los principios que han consumido 
la vida y la riqueza de los habitantes, se dedicasen aho-
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ra otros veinticinco años a mejorar la suerte de los 
hombres por aquellos msdios que nos han enseñado los 
americanos del Norte, los ingleses, los franceses y los 
belgas; y entonces veríamos que sin hablar más de prin­
cipios, sin combatir todos los días por ellos y contra 
ellos, los hallaríamos al fin bien establecidos por el si­
lencio. Yo creo que estos son de la naturaleza de aque­
llas plantas delicadas, que menos prosperan mientras 
más les toca la mano del hombre. Es menester conten­
tarse con verlos y admirarlos, dejándoles desarrollarse 
y crecer por su propia virtud. 

VENEZUELA ha merecido hasta hoy los elogios de los 
que la han considerado ocupada en sus mejoras materia-
ríales, en su verdadero progreso de felicidad; y es ver­
dad que ha pasado sin grandes conmociones algún tiem­
po considerable; es decir, considerable para nosotros, 
que esperamos ver una sangrienta revolución en cada pe­
ríodo presidencial; pero aquel horizonte no anuncia una 
bonanza de larga duración: la borrasca se forma desde al­
gún tiempo atrás, y ya hemos visto las centellas y hemos 
oído la detonación que amenaza con una gran tormenta. 
Tengo a la vista un escrito muy reciente de un políti­
co venezolano que escribe con toda la moderación posi­
ble, y leo en él estas enigmáticas palabras: La vigilia 
sucede al sueño de catorce años. De las necesidades nace 
un torrente de ideas que iimnda ya toda la nación. ¿ Y 
qué diques podrán contenerlo ? Yo creo que no hay dique 
que pueda contener torrente semejante, a no ser un di­
que de la misma naturaleza, un dique ideal. ¿Pero qué 
hará el dique de tan débil materia, cuando el torrente 
inunda ya toda la nación ? ¿ Y qué dique se podría pro­
poner a aquellos que miran la paz interior, de que han 
disfrutado por catorce años, como un sueño, que ha de­
bido reemplazarse por la vigilia? Yo entiendo por esto, 
que los liberales ¿le Venezuela creen que han perdido su 
tiempo durmiéndose en la paz de estos catorce años, y 
que ahora es preciso velar en la guerra que conviene ha­
cerse allí para satisfacer a las necesidades que han hecho 
nacer aquel torrente de ideas. Este torrente de ideas se 
confundirá, pues, muy pronto con otro torrente de san­
gre, o con otros torrentes de calamidades públicas, que 
ciertamente no remediarán, sino que aumentarán las ne­
cesidades presentes. ¿Mas estas necesidades de Vene­
zuela, de qué provienen, dejando a un lado aquello de la 
oligarquía, que para mí no es más que una palabra que 
significa lo que quiera el que la dice? Las necesidades 
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de Venezuela son las mismas que padeció Chile cuando 
loa agricultores y los especuladores en otras empresas, 
careciendo de capitales propios y de nociones económi­
cas, quisieron hacer rápidas fortunas con capitales age-
nos y se arruinaron como debían arruinarse; pero el re­
medio de estas necesidades no está sino en la prudencia 
de los cálculos. Todo agricultor debe saber que sus fae­
nas exigen una rigurosa economía para producir utilida­
des; que estas son contingentes y están expuestas a mil 
contratiempos; que la abundancia de las cosechas es a 
veces dañosa al cosechero, porque ella abate el precio 
de los frutos, y que la escasez en pocos casos compensa 
con el aumento del valor de las cosas la diferencia de 
las cantidades cosechadas; debe saber, en fin, que el ca­
pital más necesario para las empresas agrícolas es la pa­
ciencia y la constancia, con las cuales se consigue ir 
aumentando los recursos propios con que deben hacerse 
paulatinamente los productos más considerables, sin em­
plear un capital ageno, que cuenta un premio fijo, sin 
poder asegurar una fija utilidad. Si en Venezuela esca­
sean los capitales y hay mucha necesidad de ellos, y más 
de la que debía haber, porque se buscan para emplearlos 
en lo que no debían emplearse, ¿qué culpa tiene de esto 
la oligarquía, ni puede tener la monarquía, ni la demo­
cracia, ni ninguna forma de gobierno? Recuerden los 
venezolanos que iguales cargos se hacían por los revolu­
cionarios de Francia al gobierno de Luis XVI en 1788 y 
89, porque aquel pobre Rey no tenía el poder de hacer 
los inviernos menos rigurosos, impidiendo que se perdie­
ran las cosechas, ni podía hacer venir la abundancia de 
mantenimientos en medio de aquella crisis en que,„por 
una parte la naturaleza, y por otra la revolución, hacían 
imposible el proveer a la subsistencia de los pueblos, 
siendo estos mismos los que cortaban las comunicacio­
nes, los que interrumpían el comercio, y los que des­
truían la confianza pública; y recuerden también los ve­
nezolanos que aquella miseria general no se curó, sino 
que se hizo más grande, con los violentos remedios que 
quisieron aplicarle los que la achacaban al gobierno que 
destruyeron. 

PRETEXTOS no son razones. La que puede haber para 
que se altere la paz de Venezuela, es la que indica el 
mismo escritor citado, en estas palabras: La época de 
los hombres ha pasado: comienza la de los principios: lo 
que entre nosotros quiere decir, que la época de la hu­
manidad se encerró en los catorce años del sueño de que 
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se nos ha hablado, y que entra ahora la época inhuma­
na en que los hombres van a ser víctimas de los princi­
pios que han despertado a los venezolanos. ¡ Desgracia­
da vigilia, que hará al fin lamentar la cesación de tan 
dulce y saludable sueño: de aquel sueño restaurador de 
las fuerzas del convaleciente, que se veía con placer por 
todos los amigos de la humanidad. 

No nos queda ya que examinar sino la presente situa­
ción de los Estados Unidos Mejicanos, de aquella gran 
República que debía ser, y que no es sino una débil na-
cioncilla que no ha podido conservar, con todos sus te­
soros y con toda su población, el territorio que le quitó 
una triste colonia acabada de formarse en su propio seno. 
Si estos Estados Unidos, así como tomaron el nombre de 
los del Norte, con los cuales confinan, hubieran tomado 
su política, que era lo más digno de tomarse, hoy ten­
drían una población mayor que la de aquellos, no habien­
do hecho más progresos que los que en igual número de 
años hicieron sus vecinos; hoy serían más fuertes que 
aquellos, más ricos, más felices en todos respectos, por­
que su posición geográfica, sus costas sobre los dos océa­
nos, sus fértiles terrenos y variados climas, sus produc­
ciones naturales, y todas las facilidades para hacer lle­
gar en corto tiempo al más alto grado de perfección la 
agricultura, las artes y el comercio, se hallaban allí bien 
manifiestas, y era el único país de la América española 
en que el gobierno de la Metrópoli no había podido con­
tener el desarrollo de la industria y los progresos natu­
rales que t rae el tiempo consigo. Pero lo que no pudo 
contener el gobierno metropolitano, pudo contenerlo el 
mal giro que se dio a la revolución. Ella produjo la pér­
dida de inmensos capitales que el odio ciego a los espa­
ñoles hizo trasladar a otras naciones: ella hizo nacer los 
opuestos partidos políticos, los contrarios intereses pro­
vinciales, que trajeron la división en todo aquel gran 
cuerpo social, y con la división vino la consiguiente de­
bilidad de todos los miembros, la decadencia, el empo­
brecimiento; y no ha hecho más que anunciar la ruina 
de la nación, sin realizarla, porque la resistencia que 
opone a la fuerza vital, es superior a los esfuerzos que 
hace la política para destruir aquel cuerpo. Ahora acaba 
de sufrir uno de los más fuertes sacudimientos que po­
dían venir a conmoverle en las críticas circunstancias 
en que la separación de la provincia de Tejas le amena­
za con otras separaciones de mayor importancia. El Ge­
neral Santana, que siempre acaudilló en aquel país des-
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graciado todos los partidos, aun los más opuestos, de­
magogo y tirano al mismo tiempo, como es natural que 
suceda cuando se hace el tribuno del poder, cayó al fin, 
y ha dejado aquel país entregado a otros conductores, 
que le conducirán probablemente del mismo modo; por­
que la verdad es, que un Santana más o menos, nada 
influye en el bien o en el mal de estas Repúblicas. Yo 
no he encontrado más que Santanas por todas partes, 
aunque con distintos nombres, y con algunas diferencias 
poco sustanciales. Nunca fué Santana de mi devoción; 
pero no puedo menos de aplaudir la generosidad, la no­
bleza con que ha sido tratado después de su derrota por 
el partido vencedor. Esto prueba que aquellos hombres, 
esta vez por lo menos, han combatido por alguna cosa, 
y no lo han hecho solo en odio de una persona. Santana 
es un enemigo más poderoso para cualquier partido me­
jicano contrario al suyo, que ninguno de los otros caudi­
llos que se han presentado en las otras Repúblicas, y sus 
vencedores han manifestado que pueden vencerle gene­
rosamente cuantas veces se presente en el campo de ba­
talla. Esta es la mejor prueba que puede darse de que 
aquella victoria no la reputan los mismos vencedores 
como la obra de una feliz casualidad; y sobre todo, es la 
prueba más clásica de que el grande hombre de Méjico 
no fue vencido por cobardes. Vencedores hay, que ha­
llándose sin saber cómo ni por qué, con un triunfo que 
les dio la ciega fortuna, tiemblan al acordarse del riesgo 
que corrieron, y en cada sombra que ellos hacen con sus 
movimientos convulsivos, creen ver al enemigo vencido 
convertido en vencedor y tomándoles cuenta de su vic­
toria. Triúnfese siempre como han triunfado en esta 
vez los mejicanos, y por lo menos, ya que hemos de vi­
vir, en guerras civiles, nos haremos la guerra como hom­
bres generosos y no como salvajes. 

CREO que hé-demostrado con hechos y documentos 
incontestables, cuáles son el origen y la causa inmedia­
ta del desorden,- de los atentados y de la inseguridad 
quelpresentan por todas partes nuestras modernas Re­
públicas; y espero que mis lectores sensatos no hallen 
en mis expresiones una que me haga aparecer como 
enemigo de la libertad, sino que, por el contrario, en­
cuentren en todas ellas las pruebas que un escritor pue­
de dar de que aborrece la tiranía y de que desea ver es­
tablecida aquella tolerancia de las opiniones agenas, sin 
la cual no puede haber sociedad de hombres libres, ni 
se verán los pueblos exentos de las calamidades que 
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traen consigo las guerras intestinas, ni de aquellos ase­
sinatos que son la consecuencia de las falsas ideas que 
se forman de la libertad. Yo sé que mi trabajo conten­
tará solo a aquellos espíritus despreocupados, a aquellos 
verdaderos amigos de la causa de la humanidad, a aque­
llos filósofos que se complacen en hallar la verdad don­
de quiera que se encuentre; y sé también que los intere­
sados en la continuación de los errores que nos han sido 
tan fatales, me presentarán en sus calumniosos escritos 
como el enemigo de la misma causa que defiendo, para 
lo cual t ra ta rán de confundir la libertad con la licencia 
que se toman los desmagogos de hacer del pueblo el 
instrumento de sus iniquidades. Como quiera que sea, 
mi escrito se publica para que lo censuren los sabios, pa­
ra que lo critique el que quiera, y para que lo despedace 
el que lo encuentre digno de esta demostración de su 
despecho. Si él produjere algún bien, como lo espero, 
recibiré con placer las sabias censuras y aun las apasio­
narías críticas que se me hagan, sin dárseme ningún 
cuidado del enojo de los demagogos, que estoy acostum­
brado a despreciar desde mucho tiempo. A. estos solo les 
diré que jamás se ha acusado a Tácito de enemigo de la 
libertad de los pueblos, y con todo esto, de él es la si­
guiente sentencia: Reipublicm forma, laudare facilius 
quam avenire, et si evenit haud diutuma esse potest: 
' 'Es más fácil alabar que establecer un gobierno repu­
blicano, y es también más fácil establecerlo que conser­
var lo" . Y diréles, en fin, con el moderno historiador de 
la revolución francesa, el republicano Thiers: La révo 
lution, qui devait nous donner la liberté, et qui a tout 
preparé pour que nous Vayonsun jour, n'était pas, et n'e 
devait pas etre elle-meme la liberté. ' 'La revolución que 
debía darnos la libertad, y que lo preparó todo pa­
ra que la tuviésemos un día, ni era, ni podía ser ella 
misma la l ibertad". Veamos aquí, que una"cosa es re­
volución y otra cosa es libertad. Tenemos la primera 
de estas cosas, y no debemos esperar la segunda sino 
cuando termine la primera. El amigo, pues, de la li­
bertad, es preciso que se empeñe en que la revolución 
cese para que deje establecerse aquello que todos déci­
mos que queremos, que todos necesitamos y que todos 
vemos muy lejos de nosotros. 

TIEMPO es ya de que nos ocupemos de otra cosa; por­
que de la generación que cubría la t ierra cuando sacu­
dieron estos países él yugo español, no quedan con vida 
sino muy pocos individuos; la presente es ya una gene-
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ración del todo nueva, una generación que debía ser com­
puesta de hombres eminentemente liberales, si no hubie­
se sido educada por padres eminentemente intolerantes; 
y entramos en la tercera generación, en que es preciso 
que los nietos no sigan las erradas huellas de sus abue­
los, para que no se perpetúe en la descendencia de Cor­
tés, de Alvarado, de Pizarro y de Valdivia, aquel carác­
ter antisocial que manifestaron los conquistadores de 
estas inmensas regiones. Correspondamos al siglo en 
que vivimos, y consideremos que nuestros ascendientes 
del siglo XVI, tienen una disculpa que nosotros no tene­
mos. Nosotros debemos haber aprovechado de toda la 
cultura, de toda la civilización, de toda la experiencia de 
t res siglos, de que carecieron los que trasladaron nues­
t ra raza de la Europa, entonces no muy ilustrada, a la 
América, poco más bárbara que la Europa. Considere­
mos que no podemos ser los hombres de la República 
romana, ni los de las Repúblicas de Grecia, ni los de las 
Repúblicas italianas, sin colocarnos en épocas muy atra­
sadas, y que esto no es progresar en la civilización, sino 
retrogradar todo lo posible. Los demagogos, que hablan 
sin cesar de los progresos del entendimiento humano, y 
de una re t rograden, que no saben definir, muéstrense 
conocedores de estos progresos, y no se presenten al 
mundo como unos charlatanes perniciosos, como unos 
ignorantes herbolarios políticos que envenenan los pue­
blos con las malas yerbas que pregonan por las calles y 
las plazas, haciéndolas pasar por las más acreditadas 
medicinas. 

Sí yo me he propuesto escribir la historia del asesi­
nato cometido en la persona del Gran Mariscal de Aya-
cucho, ha sido porque este es uno de los más escandalo­
sos crímenes de nuestra cruel revolución, y porque es 
necesario que los pueblos americanos españoles miren 
estos crímenes con el horror y la indignación que exigen 
las luces del presente siglo. Aquel héroe es uno de los 
muy pocos fundadores de la independencia de estos paí­
ses, a quien no conocí personalmente; pero sus gran­
des hechos y sus virtudes cívicas me le hicieron siempre 
respetable. Fuera dé esto, la causa de este célebre Ame­
ricano es mi propia causa; no porque haya yo también 
tenido como él asesinos que quisiesen quitarme la vida 
en varias partes, sino porque la gloria de aquel héroe es 
la gloria de todos sus compatriotas, y yo jamás podré 
dejar de ver como míos a todos aquellos americanos de 
mi tiempo, que nacieron en estos países cuando todos 
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ellos eran nuestra patria común, antes que la mezquina 
política de nuestros legisladores nos hubiese convertido 
en extranjeros a los que nacimos nacionales, y a los que 
no podemos menos de ser hermanos. Este sentimiento de 
fraternidad es el que me hace interesar en que todas es­
tas Repúblicas, pobladas de individuos de mi antigua 
familia, vean cesar la revolución sangrienta, que no pue­
de traer en pos dé sí la libertad, y entremos en la revo­
lución pacífica, que es la única que puede traerla, según 
la observación de uno de los más sabios y más liberales 
escritores de nuestros días. Feliz yo si consigo influir 
con mis escritos en que llegue pronto la nueva revolución 
filosófica a suceder a la antigua revolución sanguinaria, 
que solo nos ha dejado por productos suyos desgracias 
que lamentar, atrasos que remediar y crímenes que de­
ben cubrirnos de vergüenza. 



HISTORIA CRITICA • 
BEL ASESINATO COMETIDO EN LA PERSONA 

DE LA VIDA PÚBLICA DEL GENERAL SUCRE, HASTA 
EL DÍA DE SITMUERTE 

HABIENDO deseado siempre que el historiador me ha­
ga conocer las fuentes de que ha sacado sus noticias pa­
ra que yo pueda formar mi propio juicio sobre el mérito 
de ellas, sin verme obligado a prestar una fe ciega a la 
crítica agena, me creo ahora obligado a descubrir a mis 
lectores de dónde he tomado los hechos que refiero. De 
este modo el curioso, el que desea ser mejor instruido, 
el que quiere ejercitar su propia crítica, el que duda de 
todo aquello que no le parece bien probado, puede con­
sultar los mismos testimonios que a mí me han servido, 
y hacer el estudio que yo he hecho, si tiene la paciencia 
necesaria y los medios de verificarlo. Por esto anticipo a 
mis lectores que las noticias que hallarán en este escrito 
sobre la vida del General Sucre, son tomadas en parte, 
del resumen de esta vida, que dictó el Libertador Bolí­
var al General O'Leary; en parte, de la historia de Ve-

DEL 

L I B R O 1 

IV 



2 HISTORIA CRÍTICA 

nezuela escrita por los señores Baralt y Díaz; en parte, 
de la biografía del mismo Sucre, publicada en el Reper­
torio de Caracas; en parte también de los documentos 
oficiales de la República de Colombia; y en fin, de las 
relaciones que he recogido de los que acompañaron a 
aquel grande hombre en sus gloriosas empresas. Lo que 
de estas relaciones resulta, es de lo que no podrá certi­
ficarse nadie pasados algunos años; porque entonces no 
existirá ya ninguno de los coetáneos del vencedor de 
Ayacucho; pero hoy no puedo yo escribir lo que escribo 
sin esperar la contradicción de muchos de los que viven 
y sirvieron bajo las órdenes de aquel general, y de otros 
también que existen y fueron superiores a él en el mando 
de los ejércitos de Colombia. Viven los Generales Páez, 
Marino, Monagas, Soublette, Montilla, Salom, Mosque­
ra, Flores, Herrán, París, Urdaneta, (*) López, Mora­
les, Guerra, Santa-Cruz, Nec'ochea, Miller, Braun, Cer-
deña, Velazco, Moran, Barriga y otros varios que se 
hallan en Venezuela, en la Nueva Granada, en el Ecua­
dor, en el Perú y en otros países a donde este libro lle­
gará, por muy poco mérito que tenga; y yo ruego a es­
tos compañeros de aquel héroe que me contradigan en 
todo lo que no hallen exacto en mi relación; porque yo 
no tengo ningún interés en formar de Sucre un hé­
roe imaginario, sino en dar a conocer al hombre como 
él fué; ni quiero que mi débil pluma emprenda el impo­
sible de hacer al vencedor de Ayacucho ni más ni me­
nos grande de lo que a Dios plugo hacerlo. 

SEGÚN el resumen dictado por Bolívar, y según lo que 
se lee en el Repertorio, el General Antonio José de Sucre 
nació en la ciudad de Cumaná el año de 1793, de padres 
ricos y distinguidos. Apoya esta verdad lo que hallamos 
en la historia de Venezuela, en la que se hace relación 
de un ascendiente de este general, D. Carlos de Sucre, 
que en el año de 1734, es dicir, cincuenta y nueve años 
antes del nacimiento de nuestro héroe, levantó a su cos­
ta en compañía de D. Juan de Dios Valdez, los castillos 
de San Francisco y del Padrasto, en la antigua Guayana: 
lo que prueba que la familia de Sucre hacía ya figura 
en aquel país a principios del siglo pasado. De los tes­
timonios de los mismos biógrafos de Sucre, sus compa­
triotas, resulta que éste recibió su primera educación 
en Caracas, en donde estudió las matemáticas con el 

(*) Este General murió en París el año pasado de 1345,—NOTA DEL. 
ED:TOR. 
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objeto de seguir la carrera de ingenieros, y que fué en 
ésta en la que comenzó a prestar importantes servicios 
a su patria bajo las órdenes del General Miranda. Antes 
de esto parece que sirvió la comandancia de ingenieros 
en Barcelona, no siendo más que teniente en aquella 
arma; y tal vez omitió Bolívar hacer mención de esta 
circunstancia, o porque no la recordó, o porque no la 
creyó de mucha consecuencia. 

CUANDO en el año 13 los Generales Marino, Piar, Ber-
múdez y Valdez, emprendieron la reconquista de Vene­
zuela por la parte oriental, empresa a la cual llama Bo­
lívar l amas atrevida y temeraria, Sucre fué uno de los 
pocos valientes que hicieron aquella campaña, distin­
guiéndose entre los demás por su infatigable actividad, 
por su inteligencia y por su valor. El tuvo una parte 
muy principal en las victorias conseguidas en Cumaná, 
y fué uno de los quinientos héroes venezolanos que bajo 
las órdenes del célebre Piar y de Marino deshicieron en 
t res combates al ejército español, que según el mismo 
Bolívar, constaba de 8.000 hombres. 

E L año de 1814, en que ya tuvo Sucre el grado de co­
mandante, fué destinado a servir el Estado Mayor Gene­
ral del Ejército de Oriente, en cuyo desempeño, dice 
Bolívar, desplegó el celo, el talento y los conocimientos 
que le distinguían tanto. "El era el alma del ejército en 
que servía, según la expresión del mismo Libertador; 
todo lo metodizaba; todo lo dirigía; pero con aquella 
modestia, con aquella gracia, con que hermoseaba cuan­
to hacía; él era el mediador, el consejero, el guía, si­
guiendo siempre la buena causa, corrigiendo el desorden 
y sin dejar de ser amigo de todos sus compañeros de 
a rmas" . Estas calificaciones del mérito de Sucre, dadas 
por el grande hombre de la América del Sur, por aquel 
que hubiera visto en el vencedor de Pichincha, de Aya-
cucho y de Tarqui, un rival de sus glorias, si hubiese 
sido capaz de sentir el terrible aguijón de la envidia, 
son sin duda las que hacen el más grande elogio de la 
capacidad y de las virtudes del héroe cumanés, al mismo 
tiempo que nos da una alta idea de la nobleza y de la 
justicia del héroe caraqueño. Bolívar debía hacer justi­
cia a Sucre, porque Bolívar no podía ser envidioso, como 
no puede serlo el que tiene un gran mérito que todos 
reconocen. Solo los hombres vulgares, solo las almas 
viles son víctimas de la envidia, y no hallan consuelo 
sino en calumniar a aquellos que les son muy superiores 
en merecimientos. 
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OCURRIERON por aquel tiempo las desastrosas derro­
tas de los patriotas en Aragua y en Úrica, de cuyas re­
sultas Sucre se fugó a la isla de la Trinidad, en que 
permaneció hasta que Bolívar regresó de los Cayos con 
una pequeña fuerza a oponerse de nuevo a los tr iunfantes 
españoles. En esta ocasión sufrió Sucre un naufragio, 
del que pocos hubieran quedado con vida, pues tuvo qué 
pasar una noche y gran parte del día siguiente sobre un 
baúl en alta mar, a merced de las olas y de los vientos, 
hasta que dos compañeros suyos en el mismo naufra­
gio, Santiago Calderón y Francisco Javier Gómez, le 
recogieron en una canoa y le pusieron en salvo en Cha-
cachacare. El biógrafo de Sucre que refiere este hecho, 
dice, que fué hallado aquel náufrago de la manera re­
ferida, y que se conservó en alta mar MILAGROSAMENTE. 
Yo, que no admito más milagros que los que la Iglesia 
ha reconocido por tales y que no pueden contarse entre 
los acontecimientos naturales, creo que en la conserva­
ción de Sucre sobre aquel baúl en medio del mar de 
las Antillas, solo hay que admirar la serenidad del 
héroe, bastante por sí misma para vencer los ries­
gos y los peligros a que un ánimo apocado no hubie­
ra podido menos de sucumbir. Un baúl bien cerra­
do, que no contenga cosas muy pesadas, puede muy 
bien salvar la vida de un hombre animoso, y yo con­
sidero a Sucre tan sereno sobre aquella extraña e 
incómoda embarcación, como sobre un fogoso caballo 
en medio de las descargas de artillería, de las gra­
nizadas de balas de fusil, y de las lucientes lanzas 
enemigas. ¿Por qué el héroe ha de temer más al agua 
que al fuego, a las olas que a las balas, a la blanda es­
puma del mar que a los duros cuerpos que arrojan las 
máquinas de guerra? El héroe en su lecho, en el campo 
de batalla, sobre la silla curul, y en medio del mar más 
agitado, espera la muerte con la misma serenidad. 

A L siguiente día del naufragio pasó Sucre con Mari-
ño, de Trinidad a Güiria, y tomó el mando del batallón 
Colombia, uno de los cuerpos con que se puso el sitio a 
Cumaná, en cuya provincia permaneció hasta que de 
resultas de la división que se suscitó entre los patriotas, 
se separó de Marino, y en compañía de Urdaneta y otros 
treinta oficiales, fué a reunirse aBermúdez, atravesan­
do los desiertos que median entre Maturín y Angostu­
ra, y llegó al frente de esta plaza la víspera de tomarla 
a los españoles. Esto sucedió el año de 1817, en que se 
había dado ya a Sucre el grado de Coronel, y con este 
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grado sirvió en el ejército del General Bermúdez, de­
sempeñando el destino de Jefe de Estado Mayor hasta 
mediados de 1818, en que fué ascendido a General de 
Brigada. 

POR este tiempo, siendo la situación política de Ve­
nezuela la más angustiada, pues se habían perdido, no 
solo las ventajas conseguidas a costa de tanta sangre 
y de tantos sacrificios, sino los cuerpos del ejército en 
que se cifraban todas las esperanzas de los patriotas, y 
el armamento indispensable para levantar nuevos ba­
tallones y nuevos escuadrones, creyó Bolívar que debía 
enviar a Sucre a las Antillas con la comisión de solicitar 
las armas y municiones necesarias para reponerse de 
los descalabros que habían padecido los libertadores por 
todas partes, no tanto por efecto de la superioridad del 
ejército español, sino por consecuencia de la mala inte­
ligencia y de la desunión que reinaba entre algunos ge­
nerales venezolanos. Entonces eran pocos los políticos 
de estos países que estuviesen convencidos de que la 
fuerza unida es la más fuerte, y de que la concordia es 
la que hace de las cosas chicas las más grandes, así co­
mo es la discordia la que anonada las mayores. Pero 
¿qué extraño es que entonces no se conociesen estas 
verdades enseñadas en los adagios de todas las lenguas, 
cuando hoy mismo vemos reinar la desunión y la discor­
dia en nuestras modernas Repúblicas, sin conocer des­
pués de tantos años de experiencia, el mal inmenso que 
nos causan? Felizmente los españoles no supieron apro­
vecharse de sus victorias y usaron de una crueldad que 
no podía menos de exasperar más y más el ánimo de los 
americanos vencidos; y felizmente hubo también entre 
nosotros hombres del elevado temple de alma de Bolívar 
y de Sucre, para quienes no había dificultades invenci­
bles y cuyos corazones" en el mayor conflicto no se ce­
rraron jamás a la esperanza. Estos hombres habían na­
cido para supei'ar obstáculos que parecían imposibles de 
vencerse; para realizar empresas que se presentaban 
como quiméricas; para electrizar con su ejemplo y con 
sus palabras mágicas a los hombres que les veían y les 
escuchaban; para comunicar su entusiamo y su heroís­
mo a los hombres de más torpes sensaciones, y para 
convertir en héroes a los habitantes de los campos en que 
no se habían cultivado Jas virtudes ni los talentos. En 
esta parte la gloria de Bolívar y la de Sucre es muy supe­
rior a l a de Washington, sin disminuirse por eso, ni en un 
ápice, el grande mérito del héroe anglo -americano. Si 
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él no tuvo ocasión de hacer tantos prodigios, de ostentar 
tanta constancia,_ de superar tan grandes obstáculos, es­
to no quiere decir que en iguales circunstancias no se 
hubiese mostrado menos capaz de conseguir la victoria. 
El hecho es, que las dificultades que él venció fueron 
muy inferiores a las que se presentaron a Sucre y a 
Bolívar, y no fué de ias menores la de haber conseguido 
en las Antillas el crédito necesario para adquirir los 
ocho mil fusiles, el t ren de artillería, y la gran cantidad 
de municiones que se facilitaron a Sucre para recomen­
zar por tercera vez una guerra que no presentaba un 
prospecto de feliz terminación para los patriotas; pero 
Bolívar y Sucre tenían eLdon de persuadir a los cultos 
extrangeros del mismo modo que a sus compatriotas. 

HABIENDO vuelto Sucre de su comisión de las Anti­
llas, en 1819, fué nombrado.Jefe de Estado Mayor del 
Ejército que mandaba Marino en el Oriente de Venezue­
la, y después pasó al Estado Mayor General del Liberta­
dor. Desempeñando este último cargo, fué comisionado 
para ajusfar con el general español D. Pablo Morillo, el 
t ratado de regularización de la guerra, que se firmó el 
25 de noviembre de 1819. Este tratado puso fin a aque­
lla horrible guerra a muerte, a aquella abominable car­
nicería, que con escándalo del mundo, nos hicimos los 
padres de los americanos y los hijos de los españoles en 
el principio de este siglo, que se llama por nosotros mis­
mos el siglo de la civilización, de la filantropía, de los 
progresos intelectuales y morales; pero cierto es que 
en este siglo luminoso se encuentran hombres y pueblos 
que no tienen demasiada razón para jactarse de perte­
necer a su siglo. Mas sea lo que fuese, "el tratado ce­
lebrado por Sucre, dice Bolívar, es digno del alma de 
aquel negociador: la benignidad, la clemencia, el genio 
de la beneficencia lo dictaron: él será tan eterno como 
es el más bello monumento de la piedad aplicada a la 
guerra: él será tan eterno como el nombre del vencedor 
de Ayacucho". El será, digo yo, el eterno acusador de 
los viles asesinos de aquel hombre que no respiraba sino 
el aura suave de la clemencia, de la magnanimidad, de 
la filantropía. 

Poco tiempo después de esto fué destinado Sucre a 
mandar la división colombiana puesta a sus órdenes pa­
ra auxiliar a Guayaquil que se había declarado contra 
el gobierno español, y para trabajar en la independen­
cia del reino de Quito en que se hallaba mandando en 
nombre del Rey de España el General Aimerich. Era 
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tanto más urgente la presencia de Sucre en aquel teatro 
de Ja guerra, cuanto que Guayaquil se hallaba en el 
mayor conflicto, de resultas de haber perdido en Guachi, 
el 12 de noviembre de 1820, la expedición que dirigió 
contra Quito a las órdenes del General Luis Urdaneta; 
y aunque es verdad que el presidente Aimerich no po­
día enviar contra Guayaquil sus huestes victoriosas, 
porque de la par te del Norte le llamaba la atención el 
general colombiano Valdez, que obraba sobre Pasto; 
pero esto podía dejar de ser un motivo para no sofocar 
la revolución guayaquileña, desde el momento en que 
los belicosos pastusos deshiciesen las fuerzas patriotas, 
como en efecto sucedió a los ochenta y dos días de la 
derrota de Urdaneta. Valdez fue también derrotado en 
Jenoy el 2 de febrero de 1821, y el Presidente de Quito 
desde entonces se encontró en disposición de dirigir to­
das sus tropas contra los guayaquiieños; pero Sucre se 
halló en aquella ciudad a tiempo de prepararla para re­
sistir al ejército realista que le amenazaba con una di­
visión por la parte de Cuenca, mandada por el Coronel 
González, y con otra por la parte de Guaranda, a cuya 
cabeza iba el mismo presidente. 

L A primera dificultad que tuvo que vencer el General 
Sucre en Guayaquil, fué sofocar una revolución que le 
hicieron el comandante Nicolás López y el coronel Bar­
tolomé Salgado, y por efecto de la cual se vio repenti­
namente privado de una parte del ejército y de los bu­
ques de la escuadra; pero fué de corta duración el mal 
causado por esta pérfida traición de aquellos dos jefes, 
de los cuales López, habiendo caído prisionero poco 
tiempo antes, solicitó tomar servicio entre sus vencedo­
res. Sucre obró entonces, como en todas ocasiones, con 
la actividad y energía que las circunstancias demanda­
ban, y el orden se restableció prontamente: los cuerpos 
del ejército y las tripulaciones de los buques entraron 
en su deber y los caudillos de la revolución se vieron 
precisados a buscar en la fuga su seguridad. Así fué, 
que no obstante las dificultades en que puso a Sucre 
aquella intempestiva revolución, él no dio lugar a que 
las divisiones de González y de Aimerich se reuniesen, 
y marchó sobre la de aquél con toda la posible rapidez, 
logrando alcanzarla y destruirla en Yaguachi, cuando 
ella t rataba de reunirse a la que Con Aimerich se mo­
vía de Guaranda. Y es muy. digno de observarse.^ que 
esta victoria, precursora de la derrota que padecieron 
las armas de Colombia en Guachi el 12 de setiembre, 
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fué debida a la temeridad del General Mires, que con­
t ra las órdenes de Sucre atacó y persiguió a la división 
de González con solo la vanguardia del ejército guaya-
quileño. Eran en Guachi las fuerzas del presidente mu­
cho mayores que las de Sucre; y debiendo Mires obser­
var las órdenes que llevaba de no empeñar acción algu­
na, sino cuando el general en jefe hallase que el terreno 
era favorable al menor número, el ardiente e inconsi­
derado Mires comprometió la batalla cuando no debía, 
y quedó el ejército colombiano en poco tiempo destro­
zado y el mismo Mires prisionero. Débese muchas veces 
a la intrepidez y al valor heroico una victoria difícil; 
pero casi siempre el general que solo es intrépido y 
valiente, y no gobernado por la prudencia, no hace sino 
conducir a la muerte a los que debía guiar a la victoria; 
y Sucre habría hecho muy bien de no dar más mando 
en sus tropas al vencedor de Yaguachi para ponerse a 
cubierto de la derrota que debía seguir a aquel triunfo 
conseguido por la violación de los principios del arte de 
la guerra. 

Así se perdió en Guachi en un momento de impruden­
cia el fruto de la actividad, de las fatigas, de las com­
binaciones y de los sacrificios empleados constantemen­
te por el largo espacio de ocho meses, y Sucre se halló 
el 12 de setiembre obligado a retirarse a Guayaquil con 
los restos de su fuerza, temiendo el verse quizá en la 
dura necesidad de abandonar aquella plaza, si Aimerich 
le perseguía activamente. Pero el general español no 
supo aprovecharse de las circunstancias que le eran fa­
vorables, y aceptando un armisticio por noventa días, 
que Sucre le propuso en 20 de noviembre, dio al jefe 
colombiano el tiempo que este necesitaba para reponer 
sus pérdidas y para concluir con el poder español en 
Quito, a los ocho meses después de la derrota de Gua­
chi. En menos tiempo del que concedía a Sucre el ar­
misticio, organizó este general las nuevas fuerzas que 
destinó a la toma de Quito, pues el 20 de enero de 1822, 
rompió la suspensión de armas y se puso en marcha ha­
cia la provincia de Loja, con el objeto de reunirse a una 
división que entraba por allí, enviada por el protector 
del Perú D. José de San Martín, en auxilio de las fuer­
zas colombianas. En efecto, se reunió aquella división 
a la de Sucre el 6 de febrero de 1822: era aquella com­
puesta de dos batallones de infantería, el número 2 o de 
los Andes y el de Piura, de dos escuadrones, el de gra­
naderos a caballo y el de lanceros, y de dos piezas de 
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1 5 3 3 . Bien es verdad que poco importa para la gloria de 
Sucre que aquel pabellón hubiese tremolado sobre aque­
lla ciudad ocho o nueve años m a s o menos; pero no por 
esto deben pasar a la historia sin contradicción los erro • 
res que se cometen en la cronología. 

BOLÍVAR, después del triunfo de Sucre, consiguió la en­
tera pacificación de la provincia de Pasto, y llegó a Qui­
to el 1 5 de junio, es decir, a los veintiún días de la ren­
dición de aquella capital; pero al poco tiempo tuvo Su­
cre que llevar sus armas contra los pastusos, sublevados 
de nuevo por un oficial de los que fueron hechos prisio­
neros en Pichincha, el cual t ratado generosamente por 
el vencedor, fugó de Quito y fué a encender la guerra 
entre los belicosos habitantes de Pasto, tenaces defen­
sores de la causa de un Rey, a quien jamás debieron be­
neficio alguno. E ra aquel oficial D. José Boves, sobrino 
de aquel célebre caudillo sanguinario del mismo apelli­
do, que cometió tantos horrores en Venezuela en la gue­
rra de la Independencia; y logró el digno sobrino de tal 
tío entusiasmar de tal modo a los pastusos, que Sucre 
fué rechazado por ellos en las fuertes posiciones del 
Guáitara; pero un mes después se vieron deshechos en 
Yaeuanquer. como antes lo habían sido en Bombona por 
el Libertador, y rehusando aun capitular, fué tomada 
la ciudud de Pasto por Sucre, a viva fuerza. Con esto, al 
terminar el año de 22 , se hallaron en comunicación todos 
los países que compusieron la República de Colombia; y 
veremos luego cómo estaba reservada a Sucre la gloria 
de asegurar la independencia de esta República, destru­
yendo el poder español en los países vecinos, en que era 
más de temerse por los grandes recursos que ellos le 
ofrecían. 

SAN MARTÍN, que había llegado al Perú en principios 
de setiembre de 1820 , con el ejército combinado de Chi­
le y Buenos Aires, y que llevaba por objeto auxiliar a 
los patriotas de aquel país para que hiciesen su indepen­
dencia de la España, había logrado hasta el año de 1 8 2 2 
algunas ventajas sobre los realistas, y era la mayor de 
ellas el haber generalizado en los pueblos peruanos el 
amor a la emancipación déla Metrópoli; pero hasta en­
tonces las fuerzas del Virrey se conservaban muy supe­
riores a las de los patriotas, y no había mucha probali-
dad de que el ejército combinado consiguiese la victoria, 
no hallándose Chile ni Buenos Aires en situación de en­
viarle refuerzos de alguna importancia. Buenos Aires 
había puesto sus tropas y Chile las suyas para aquella 
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expedición; pero Chile había hecho los gastos de todo el 
ejército y de la escuadra, y se hallaba agotado de re­
cursos, con el país empobrecido en consecuencia de las 
enormes exacciones que habían exigido durante doce 
años, tanto las autoridades españolas como las indepen­
dientes. Hasta entonces no se sabía que yo hubiese 
conseguido el empréstito que se me encargó negociar 
desde 1818 en Inglaterra, y solo había llenado mi comi­
sión celebrando el contrato que a mi paso por Buenos 
Aires ajusté con aquel gobierno sobre las condiciones 
con que se haría la espedición al Perú. Al mismo tiem­
po, el ejército combinado de chilenos y argentinos se 
desmoralizó en aquella t ierra lo bastante para que no se 
debiese esperar de él cosa de provecho: la insubordina­
ción se hizo general en él: todos los jefes querían ser 
deliberantes y nadie obediente: todos, hombres libres; 
todos, ciudadanos iguales en derechos; nadie subalterno, 
nadie verdadero soldado; ponían a San Martín en el ca­
so de contemporizar con todos y de no mandar a nadie. 
Este general, distinguido en la guerra contra los españo­
les por las batallas que les ganó en las Provincias Unidas 
y en Chile, entre las cuales fueron más notables la de 
San Lorenzo, la de las Piedras, la dé Chacabuco y la 
muy célebre de Maipú, era valiente en todas ocasiones, 
arrojado cuando convenía, parsimonioso en las ocasio­
nes en que no debía ser ligero, cauto, astuto, perspicaz, 
activo, infatigable, y diré de una vez, que Bolívar, más 
arrojado y más constante que San Martín, no tuvo ja­
más el cúmulo de cualidades militares que éste. San 
Martín no se dejó sorprender del enemigo sino una sola 
vez, en Cancha-Rayada, ni descubrió al contrario sus 
proyectos ni sus marchas, ni se hizo esperar en posicio­
nes ventajosas al enemigo, ni sacrificó inútilmente a sus 
soldados, pretendiendo forzar desfiladeros y gargantas 
de montes que no podían evitarse con rodeos. San Mar­
tín se hacía esperar por donde el enemigo no podía en­
contrarle, y encontraba a éste en fl punto en que que­
ría hallarle. Pero con toda esta habilidad no era San 
Martín el que debía destruir el poder español en el Pe­
rú; porque todas las empresas tienen su hombre que 
las principie y su hombre que las termine, y porque el 
hábil táctico, el diestro estratégico, no es muchas veces 
el organizador de las fuerzas que deben vencer, ni el 
hombre capaz de separar los obstáculos de otro género, 
como el que opone la desmoralización de un ejército 
que perdió su disciplina San Martín se conocía bien y 
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no se hallaba capaz de vencer con aquellas tropas, ni 
con las dificultades que le oponían los celos de los mis-
mes pernanos a quienes fué a libertar. El era muy poco 
ambicioso, deseaba la independencia de la América sin­
cera y generosamente, sin dar cabida en su noble pecho 
a la negra envidia, que hace ver con malos ojo3 a aque­
llos que pueden realizar las grandes empresas. El creyó 
que Bolívar era el único hombre que podía hacer la in­
dependencia del Perú, y por esto hizo aquel viaje mis­
terioso que hasta ahora nadie ha sido capaz de com­
prender; aquel viaje desde Lima a Guayaquil, que tuvo 
por resultado su entrevista con Bolívar el 26 de julio de 
1822, en que conferenciaron ambos durante el espacio de 
cuarenta y ocho horas, sin que nadie haya podido saber 
cuáles fueron las cosas de que se ocuparon. Con todo es­
to, el resultado de la conferencia bastaba para descu­
brir el misterio, pues vuelto San Martín a El Callao, a 
donde llegó el 21 de agosto, no trató de otra cosa que 
de ret ' rarse de la escena política, abandonando el cam­
po de la gloria al héroe que estaba llamado a ceñirse la 
corona de laurel. En vano el Congreso del Perú convo­
cado por el mismo Protector San Martín, envió a éste 
una diputación con el decreto en que se le daban las 
gracias por sus servicios y se le nombraba Generalísimo 
de los Ejércitos peruanos; el mismo día en que se reu­
nió aquel Congreso, Sao Martín salió del Perú y se em­
barcó para Chile, dejando al pueblo peruano y al ejérci­
to unido una despedida impresa, que manifestaba muy 
bien su ninguna ambición, y sus sinceros deseos de que 
el país se libertase del yugo español por los esfuerzos 
de otro jefe más afortunado que él. De Chile pasó des­
pués a Buenos Aires y de Buenos Aires a Europa, en 
donde vivió algunos años oscura y modestamente. 

E L Libertador guardó en el resumen de la vida de 
Sucre un profundo silencio sobre la entrevista que tuvo 
con San Martín, a pesar de que fué resultado de esta 
entrevista la comisión que llevó a Lima el vencedor en 
Pichincha; pero el hecho es, que llegó el General Sucre 
a aquella ciudad en fines de Mayo de 1823, cuando ya se 
hallaban allí las primeras tropas de Colombia, que en 
número de t res mil hombres salieron de Guayaquil en 
Marzo del mismo año. Y aquí debemos recordar que es­
te auxilio no se dio al Perú sin vencer gravísimas difi­
cultades, siendo la mayor de ellas la oposición casi gene­
ral de los colombianos a esta medida; y así fué que los 
escritores de aquella época, y la mayor parte de los hom-
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bres que preciaban de ser mes prudentes, como dicen 
Baralt y Díaz, desaprobaban la intervención de Colom­
bia en la guerra del Perú, presagiando siempre un mal 
éxito y atribuyendo no pocos al Libertador miras ambi­
ciosas: "Los cobardes temían, dicen aquellos escrito­
res, los egoístas desanimaban a los otros, y no faltaron 
profetas que compararan la expedición de Bolívar con la 
de Napoleón a Rusia". Felizmente no hubo en el Perú 
en aquel año, ni el siguiente, un invierno tan extraordi­
nario como el que experimentaron los franceses en Ru­
sia en 1812, ni ocurrió ningún fenómeno de aquellos que 
podían destruir al ejército colombiano sin mucho traba­
jo del enemigo; porque entonces hubiera quedado triun­
fante la prudencia de los opositores al Libertador, aun­
que esta prudencia solo debiese su triunfo a una causa 
con que no debió contarse. Verdad es, como dicen los 
historiadores citados," que Bolívar tuvo siempre mucha 
confianza en la buena suerte de Colombia y en la suya 
propia; y verdad es también, que el Perú, al llamar re­
petidas veces al Libertador en su auxilio, hizo justicia al 
mérito de éste, y que el Congreso de Colombia, al favo­
recer las miras de este grande hombre, obró como debía 
y se hizo partícipe de las glorias de los libertadores. Pe­
ro no dejemos de observar que lo que se suele llamar 
prudencia, no es las más veces otra cosa, que la virtud 
de los espíritus apocados, de aquellos espíritus mezqui­
nos, con los cuales jamás se hubiera ejecutado ninguna 
grande empresa. Con esta virtud jamás hubiera Colón 
emprendido el descubrimiento de las tierras, que no ha­
bía visto en ningún otro mapa que en el de su fantasía; ni 
la Reina Isabel hubiera empeñado sus joyas para costear 
una espedición que había más razones para tenerla por 
perdida, que por lograda; ni el animoso Cortés hubiera 
ordenado incendiar sus naves en Veracruz, antes de sa­
ber cuántos eran y con qué clase de enemigos tenía que 
combatir; y con todo esto, si Bolívar hubiera salido mal 
en su empresa, se habría dicho que había sido un loco, 
un temerario, un imbécil, dejando a Colón, a la Reina 
Isabel y a Cortés en la alta reputación de prudentes, 
que el mundo entero les concede, solo porque la suerte 
les fué propicia. Pero si el genovés encuentra en la mar 
de las Antillas uno de aquellos huracanes que son fre­
cuentes y que'destruyen las más fuertes embarcaciones, 
y quedan sus débiles carabelas sepultadas en las olas, 
antes de volver a España, ¿cómo no se hubieran reído de 
la Reina y de su aventurero los que miraban el viaje de 
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éste como una tontería? Y si Cortés no encuentra en la 
enemistad de los tlascaltecas con los mejicanos los auxi­
liares que le eran indispensables para vencer, ¿cómo 
no hubieran los franceses y los ingleses y los demás ri­
vales en la España, hallado una fanfarronada española 
en el acto que ahora se elogia como el más heroico? Co­
mo quiera que sea, nada es más cierto, que el que solo a 
los audaces favorece la fortuna, y que no se hicieron 
las grandes empresas para el vulgo de los prudentes. 

HALLÁBANSE las cosas en el estado más crítico cuan­
do Sucre llegó a Lima, pues las fuerzas del ejército 
combinado de Chile y Buenos Aires, a las órdenes del 

.General D. Rudecindo Al varado, habían sido destruidas 
en Torata y en ¡VIoquega por los españoles, de cuyas re­
sultas el General realista Canterac, con nueve mil hom­
bres, se dirijía sobre la capital, y no habiendo allí más 
que los tres mil .colombianos, que habían precedido a 
Sucre, se retiraron estos al Callao, abandonando a Lima 
y no tratando de otra cosa, por entonces, que de guar­
dar las fortalezas que defienden aquel puerto. Habíanse 
refugiado en ellas algunos miembros del Congreso, que 
nombraron a Sucre en aquel conflicto, por supremo jefe 
militar, destituyendo a Rivagüero, que con otros miem­
bros del mismo Cuerpo Legislativo se retiró a la provin­
cia de Trujillo, ejerciendo la misma suprema autoridad. 
Esta división del poder, consecuencia funesta de la di­
visión de las opiniones y de los intereses de los hombres 
que podían conferir el mando, era preciso que solo pro­
dujese la debilidad en los defensores de la independencia 
y que solo presentasen obstáculos para conseguirla. Así 
Sucre, aunque autorizado por una sección del Congreso y 
por la aclamación de casi todos los generales y jefes del 
ejército, no podía hacer en aquellas circunstancias dificilí­
simas otra cosa que t ra tar de conservarlas pocas fuerzas 
que se encomendaron a su cuidado, amenazadas por las 
triples del enemigo victorioso. Conservólas en efecto, 
pues no creyendo Canterac que era fácil vencerlas en el 
punto en que se hallaBan, comandadas por el caudillo 
que gozaba de gran crédito, resolvió dirijirse a las pro­
vincias del Sur para combatir a Santa Cruz que se halla­
ba en ellas con el ejército peruano independiente. Por 
esto volvió Lima a ser abandonada de los españoles, y 
ocupó Sucre aquella capital, desde donde tomó las más 
activas providencias para marchar inmediatamente en 
auxilio de Santa Cruz: pero en vano se quiso impedir la 
pérdida de aquel ejército, porque al tiempo mismo de lie-
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gar Sucre a Apo, supo que aquel general, en la ret irada 
que se vio obligado a hacer por Sica-sica, después de ha­
ber derrotado a Olañeta y a Valdez en el Alto Perú, 
apenas pudo salvar mil hombres de los cinco mil de que 
se componía su ejército. 

No diremos la derrota de Santa Cruz, porque nadie le 
derrotó, sino la dispersión de las fuerzas con que se re­
tiraba por temor de ser cortado por Canterac, obligó a 
Sucre a hacer su contramarcha sobre Lima, teniendo 
que defenderse ya de los españoles, que le perseguían 
muy de cerca desde Arequipa a Uchumayo, en donde 
tuvo alguna pérdida de gente. Reembarcóse con su in­
fantería en Quilca, disponiendo que el General Miíler se 
dirijiese por los valles de la costa a Pisco con la caballe­
ría, de modo que al terminar el año de 1823 todas las 
ventajas de la guerra estaban de parte de las a rmas es­
pañolas, sin que los republicanos del Perú tuviesen otra 

. esperanza de salvación que la que les daba el tener en 
medio de ellos a Sucre y a Bolívar. 

E L primero de setiembre había llegado este general a 
Lima en medio de las aclamaciones de aquel pueblo, que 
le recibía como a su ángel tutelar; y en efecto, aquel 
pueblo no se equivocaba entonces, porque sin Bolívar 
en su seno, era preciso que los españoles hubieran triun­
fado al fin, en consecuencia de los sucesos que quedan 
referidos y de los que vamos ahora a relatar. 

RlVAGÜERO ocupaba a Trujillo, como se dijo más arri­
ba, y el partido de este se oponía a que Bolívar tomase 
a su cargo la defensa del país. El Congreso de Lima, 
como también se ha referido ya, se hallaba dividido en dos 
facciones, que habían nombrado dos autoridades supre­
mas militares; la una facción había investido a Riva-
güero con la dictadura, y la otra había conferido el mis­
mo poder al General Sucre. Los rivagüerinos no que­
rían que el Perú se salvase sino por su caudillo, oponién­
dose a que los colombianos realizasen aquella difícil em­
presa. Los contrarios a éstos no t rataban sino de que se 
hiciese la independencia del país por cualquiera que fue­
se capaz de hacerla, y no hallaban que Rivagüero era el 
hombre destinado por la Providencia para verificar aquel 
prodigio, creyendo por el contrario que Bolívar solo po­
día conseguir el objeto. Los envidiosos de la gloria de 
este hombre, estimaban en menos la independencia del 
país y de toda la América y la suerte de la presente y de 
las futuras generaciones, que la satisfacción de su or­
gullo individual; y esto debía ser así, porque son po-
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eos los hombres como San Martín que tienen la grandeza 
de alma necesaria para hacerse a un lado y ceder su 
puesto al que está llamado a realizar los grandiosos pro­
yectos. Yo estoy seguro de que si San Martín hubiera 
podido decentemente seguir trabajando en la indepen­
dencia del Perú bajo las órdenes de Bolívar, él hubiera 
dado el ejemplo de la subordinación, de lamades t ia y de 
la virtud republicana que nosotros no hemos conocido; 
pero bien claro estaba entonces y bien evidente es hoy, 
que aquellos patriotas vocingleros del Perú, que solo eran 
facciosos, que solo manifestaban una ambición insensa­
ta, y que en tres años de campañas desgraciadas, de 
proyectos quiméricos y de ensayos en la ciencia admi­
nistrativa, solo pudieron demostrar su incapacidad, no 
eran seguramente los que podían ganar las victorias de 
Junín y de Ayacucho. También es indispensable, que si 
Bolívar hubiese tenido el mismo genio que San Martín, 
demasiado sensible a la calumnia y a la injusticia, los 
peruanos, abandonados a sí mismos, hubieran arrastrado 
sus cadenas ¡quién sabe por cuántos años más! ¡quién sa­
be si por algunos siglos! y quién sabe si Colombia y Chi­
le no estarían aun combatiendo contra los españoles! 
El despreció, como debía, los celos de sus miserables ri­
vales, y no curándose de la gri ta insensata del momento, 
comenzó a asegurar el éxito de su empresa por anular el 
partido de Rivagüero, que era el que le oponíanlos mayo­
res obstáculos. 

AQUÍ debemos recordar lo que el mismo Libertador ha 
dicho en obsequio del carácter generoso y delicado de 
Sucre, porque en ello hallamos uno dé los rasgos d é l a 
vida de este grande hombre que hace su mayor elogio. 
"Rivagüero le había calumniado, atrozmente, suponién­
dole autor de los decretos del Congreso, el agente déla 
ambición del Libertador y el instrumento de su ruina. 
No obstante esto, Sucre rogó encarecidamente al Liberr 
tador que no lo emplease en la campaña contra Rivagüe­
ro, ni aun como simple soldado, y apenas se pudo con­
seguir que siguiese como un simple espectador, y no 
como jefe del ejército unido: su resistencia fué - absolu­
ta. El decía que de ningún modo convenía la interven­
ción de los auxiliares en aquella lucha, e infinitamente 
menos la suya propia, porque se le suponía enemigo 
personal de Rivagüero y competidor en el mando" . 
Cuando no fuese el propio Bolívar el que así se expresa­
se sobre esta ocurrencia, yo hubiera escrito lo mismo, 
porque lo sé de boca del señor Joaquín Mosquera, que 
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se halló entonces al lado del Libertador y de Sucre, ha­
biéndose i'eunido a ellos en Lima, de vuelta de su mi­
sión a Chile y Buenos Aires, y fué testigo de las con­
testaciones que tuvieron lugar entre aquellos dos gran­
des hombres sobre aquellas materias. Es un hecho cons­
tan te que Sucre dejó entonces el mando del ejército; que 
este mando lo tomó el Libertador, y que hasta que La-
fuente no prendió a Rivagüero y a los socios de éste, no 
volvió Sucre a ponerse a la cabeza de las tropas. Pero 
cuando con el testimonio de Bolívar hacemos justicia 
al mérito de Sucre, debemos por la misma justicia de­
fender a Rivagüero de la acusación que le hace el Li­
bertador de haberse puesto de acuerdo con los españo­
les para entregarles el país. Esto no puede creerse de 
un patriota como aquel, que bien podía ser ambicioso e 
inepto, pero no traidor a su patria. Semejante acusa­
ción, sin estar apoyada en documentos incontrastables, 
no puede pasar a la historia, mayormente cuando se ha 
dicho que la traición de Rivagüero constaba de las co­
municaciones tornadas al enemigo. ¿Y el enemigo no 
estaba interesado en infundir la desconfianza entre los 
patriotas? ¿No podía dirigir a Rivagüero una o muchas 
comunicaciones con el único objeto de que cayesen en 
manos del Libertador? Y si era traidor Rivagüero, ¿có­
mo no se pasó a los españoles, y cómo siguió siendo in­
dependiente, desde que pudo, con toda seguridad, seguir 
la bandera que quisiese? Creo, pues, que el Libertador, 
que hizo muy bien, en mi concepto, de separar a Riva­
güero del teatro en que no podía menos de hacer daño 
en aquellas circunstancias, se dejó engañar por el ene­
migo que quiso hacerle ver un traidor en aquel hombre, 
para que no se uniese con él, ni pudiese servirse de su 
partido. 

VERDAD es que se vieron en el Perú horrendas trai­
ciones en hombres que no debían ser traidores, corno en 
Torretagle, Presidente de aquella República, y en Be-
rindoaga, Ministro de la Guerra; y diráse que cuando 
un Marqués y un Conde cometían la felonía de llamar al 
enemigo, no era de extrañar semejante acción en cual­
quier otro personaje; pero el Condo D. Julián era tam­
bién Conde, y trajo los moros a la España, en venganza 
de su agravio; porque no son los títulos sino las acciones 
las que hacen nobles a los hombres. Otro que no era no­
ble, sino muy plebeyo, el sargento Moyano, entregó 
también a los españoles el castillo de El Callao, guarnecido 
por las tropas de Chile y Buenos Aires el 5 de febrero 
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de 1824, poniendo de antemano preso al General Alvara-
do y a los demás jefes y oficiales; de manera que por 
consecuencia de estas dos traiciones, ocuparon los espa­
ñoles a Lima el día 29 de febrero de aquel año; y se ha­
lló el Libertador privado de los recursos de aquella rica 
capital, y sin las fortalezas de El Callao que eran de tan­
ta importancia para el dueño de ellas. Por entonces, y 
mucho tiempo después, se vio que en el Perú abundaba 
aquella gente que no t ra ta de otra cosa que de sacar 
ventaja, aunque de efímera duración, de las circunstan­
cias presentes. No fueron solamente Torretagle y Be-
rindoaga los que, habiéndose hecho llamar patriotas, 
traicionaron a su patria: lo mismo que éstos, hicieron la 
mayor parte de los empleados en el gobierno; y de estos 
hechos deduciremos, que si Bolívar no hubiera ido de 
Colombia a hacer la g u e n a a los españoles en el Perú, 
este país no sería hoy independiante; porque en verdad, 
había muy poco que esperar de la constancia y del he­
roísmo de los hombres prominentes de la t ierra del Sol. 

PERO dejando a un lado lo que pudo suceder, que no 
es del dominio de la historia, y ciñéndonos a lo que su­
cedió, diré que el Congreso del Perú, viendo que no po­
día continuar en aquellas circunstancias ejerciendo sus 
augustas funciones, se disolvió dando de antemano a 
Bolívar la autoridad dictatorial, para que con toda la 
plenitud de las facultades que necesitase emplear, aten­
diese a la salvación de la República; y debemos observar, 
que cuando este decreto fué dado, Bolívar se hallaba 
muy distante del Congreso, y éste libre de todo influjo 
colombiano, pues el ejército estaba en su campo a cua­
renta leguas de aquella capital. Así el Libertador reci­
bió aquellas nuevas cuando menos las esperaba, y cuan­
do veía que debía libertar todo el país con seis mil colom­
bianos y cuatro mil peruanos desmoralizados con el 
ejemplo de tan repetidas y horrendas traiciones de sus 
hombres más distinguidos. Felizmente para la causa 
americana, la desmoralización, las traiciones, los celos, 
el egoísmo y todos los vicios se hallaban en uno y otro 
bando, y los españoles del ejército real manifestaban en 
1824 que no había mucha diferencia que hacer entre 
ellos y los que conquistaron aquel país con Pizarro tres­
cientos años antes. El General Olañeta en el Alto Perú 
no solo desconocía la autoridad del virrey, dependiendo 
del mismo Gobierno, sino que le hacía la guerra encar­
nizadamente, y el virrey tenía que atender al mismo 
tiempo a dos enemigos diferentes: el uno que le llama-
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ba la atención por el Norte y el otro por el Sur. Tampo­
co había la mejor inteligencia entre los demás genera­
les españoles. Laserna y Canterac se odiaban entre sí, y 
cada uno de ellos hubiera celebrado que Bolívar u Ola-
ñeta hubiese destrozado la división que mandaba su ri­
val. Dividido así el Perú, y en medio de la confusión 
más completa, solo podía ser sometido al poder de aquel 
que tuviese la habilidad y energía necesarias, para esta­
blecer la mejor disciplina entre sus tropas. Sin Bolívar 
y sin Sucre a la cabeza del Ejército Libertador, hubiera 
sido imposible conseguir este objeto; pero él se obtuvo 
sin que fuese necesario emplear un tiempo muy consi­
derable. 

E L 6 de agosto ya pudo Bolívar ganar sobre los espa­
ñoles la batalla de Junín, en que quedó derrotada la 
caballería realista: -de cuyas resultas abandonaron las 
tropas del virrey a Lima y se encerraron en las forta­
lezas de El Callao. El ejército patriota estaba bien orga­
nizado, bien vestido, bien provisto, y era capaz de em­
prender l a m a s difícil campaña, cuando el Libertador lo 
movió desde Huaraz hasta Junín en fines de julio de 
1824, y hubiera continuado la persecución de los realis­
tas en la retirada que hicieron hacia el Cuzco, si la es­
tación lo hubiera permitido; pero entrando el tiempo de 
las lluvias, Bolívar se retiró a Lima para atender al go­
bierno del país y preparar los medios de confinar la 
campaña, encargando a Sucre del mando del ejército. 

E L virey entonces t rató de reunir todas sus fuerzas 
poniéndose a la cabeza de ellas, y después de varios mo­
vimientos y de parciales choques, en que alguna vez las 
armas del Rey tuvieron la ventaja, se reunieron en fin 
en Ayacucho el 9 de diciembre, constando el ejército es­
pañol de 9 . 3 0 0 hombres, y el de Sucre de 5 . 8 0 0 poco me­
nos. Es excusado t ra tar de recomendar la destreza del 
general colombiano en aprovecharse de los errores que 
cometieron los jefes españoles, porque la habilidad de 
un general no consiste en otra cosa. Nadie cometiera 
errores en la guerra, si no encontrase un enemigo que 
supiese aprovecharse de ellos, y conseguir la victoria por 
medio de sus aciertos. El hecho es, que Sucre terminó 
en aquel día la guerra de la Independencia de la Améri­
ca del Sur. El virrey con otro teniente general más, con 
cuatro mariscales de campo, con diez generales de bri­
gada, ochenta y cuatro entre coroneles y tenientes co­
roneles, cuatrocientos ochenta y ocho oficiales de las 
otras clases, dos mil soldados, once piezas de artillería, 
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inmensa cantidad de fusiles y municiones; todo cayó en 
poder de Sucre; pero la gloria del vencedor se ostentó 
menos en la grandeza de la victoria, que en la magnani­
midad con que trató a los vencidos. En ésta es en la que 
se manifiesta el héroe digno de triunfar. Sucre, que sa­
bía que hubiera sido fusilado como un traidor si hubiera 
sido vencido, trató a aquellos que puso la suerte a su 
disposición con toda la generosidad que solo es dado te­
ner al hombre de un alma superior, al hombre que sa­
be ennoblecer la carrera terrible de las armas. Conce­
dió a los vencidos el disponer de sus propiedades, su 
trasporte a España a costa del erario del Perú, conser­
vándoles mientras permaneciesen en el país, los honores 
y distincionos que les correspondían por sus grados; ad­
mitir en el ejército libertador a los que quisiesen alistar­
se en él con sus mismas graduaciones; pagar la mitad 
de los sueldos a los capitulados hasta que saliesen del terri­
torio del Perú, y relegar al olvido cuanto había pasado du­
rante la guerra de la Indepedendencia. Este triunfo no 
es el de la fortuna ciega y caprichosa; es el triunfo del 
heroísmo, el triunfo de la sabiduría, el triunfo de la hu­
manidad y el triunfo, en fin, de la política. En América 
no se ha dado a la conducta noble y generosa de Sucre 
los elogios que ella merecía. Son los españoles, los ene-

• migos de Sucre, los que le han hecho justicia; y esto es lo 
que pocas veces se ha visto en el mundo, y lo que está re­
servado a la gloria de los héroes. Sucre pudo haber abusa­
do impunemente de su triunfo; pudo haberse mostrado 
tan vengativo y tan miserable como otros muchos; pero 
no podía haber ganado la admiración que ganó de todos 
los hombres ilustrados del mundo, ni hubiera consegui­
do pacificar en tan corto tiempo aquella t ierra en que to­
davía quedaban como ocho mil soldados españoles repar­
tidos en varios cuerpos que podían reunirse, y quedaban 
las fortalezas de El Callao en que flameaba la bandera es­
pañola. Aquella capitulación ofrecida al virrey prisione­
ro, desarmaba a los cuerpos que se hallaban repartidos 
en todo el país, los hacía rendirse sin tentar nuevas em­
presas, y daba en un día una paz, que de otro modo tar­
daría algún tiempo en conseguirse, y quedaba siempre 
expuesta a los accidentes que suelen, cuando menos se 
piensa, mudar el aspecto de las cosas. Sucre, pues, acre­
ditó en aquellas circunstancias que no solo era un hábil 
general, y un hombre generoso, y un filósofo amigo 
de la humanidad, sino un consumado político, un hábil 
diplomático. 
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BOLÍVAR, que era tan noble, tan magnánimo, tan po­
lítico como Sucre, aprobó las capitulaciones concedidas 
a los españoles vencidos y por vencer, y se complació en 
la gloria de su teniente, porque las almas grandes no co­
nocen la envidia y solo pueden tener aquella emulación 
que inspira la virtud y para competir con los nobles en 
nobleza, con los generosos en generosidad, con los sabios 
en sabiduría. Otro corazón apocado y mezquino no hu­
biera podido perdonar a Sucre su espléndida victoria; le 
hubiera desaprobado su generosidad y le hubiera hecho 
un cargo de no haber pasado a cuchillo a sus prisione­
ros. ¿Y cómo consumir las rentas del Estado en traspor­
ta r a los prisioneros hasta España ? ¿ Y cómo admitir en 
las filas del ejército libertador a sus verdugos ? ¿ Y có­
mo olvidar las muertes y los atentados que aquellos ene­
migos cometieron durante tan largo número de años en el 
Perú ? Estos habrían sido los cargos que un miserable 
envidioso de la gloria agena hubiera hecho a Sucre, para 
desgraciarle después de su victoria; y muchos necios hu­
bieran hallado que el vencedor en Ayacucho había hecho 
traición a la causa de la libertad. Peores cargos que és­
tos han pasado por buenos en nuestros infelices países; 
en estos países en que se cree perdido el dinero que se 
gasta en su propia gloria y no el que se consume en su 
oprobio; en estos países en que se tiene a deshonra la ge­
nerosidad, y a honra la bajeza de los sentimientos. Pero 
Bolívar, colmando de elogios a Sucre, le ordenó que in­
mediatamente t ratase de hacer cumplir la capitulación, 
ocupando aquellos puntos en que aún había fuerzas es­
pañolas. Así se realizó en poco tiempo, quedando todo 
el Bajo Perú libre del dominio español: de modo que el 
12 de febrero de 1825 se reunió el Congreso de aquel 
país, que en la exaltación de la gratitucl nacional decre­
tó honores y recompensas a sus libertadores, dándole a 
Sucre el título de Gran Mariscal de Ayacucho. Todo es 
grande en el Perú: los títulos que se dan, los decretos que 
se publican para que no tengan efecto, las acciones de 
gracias que se olvidan pronto, y las ingratitudes que tie­
nen consecuencias duraderas: son también allí grandes 
las traiciones, y las inconsecuencias, aunque en los países 
vecinos al Perú se ven traiciones e inconsecuencias que 
compiten en monstruosidad con las peruanas. Tres años 
después, el PADRE Y SALVADOR DEL PERÚ habia de ver­
se t ratado como enemigo de quien se confesó hijo y sal­
vado por él; y el Gran Mariscal de Ayacucho, debía ver­
se también arrojado de Bolivia y con un brazo roto por 



22 HISTORIA CRÍTICA 

las intrigas del general peruano Gamarra, que fué a 
formar una revolución contra él. 

SUCRE , después de dejar el Bajo Perú libre de espa­
ñoles, se dirigió al Alto en donde se conservaba el Gene­
ral Olañeta con una fuerza considerable, y en poco tiem­
po logró hacer que el país se hallase enteramente libre -
de enemigos. Las tropas que tenía a sus órdenes el ge­
neral español se le sublevaron desde que vieron acer­
carse las del vencedor en Ayacucho, pronunciándose en 
favor de éste, repentinamente unos t ras otros, los des­
tacamentos que había colocado Olañeta en Cochabamba, 
en Valle Grande, en Santa Cruz de la Sierra y en Chu-
quisaca, hasta que al fin se declaró por la independencia 
el Coronel Medinaceli con las tropas que tenía en Chi­
chas; y dirigiéndose con ellas contra el jefe español, le 
derrotó completamente en Tamusla el 2 de abril de 1825. 

Este general murió al siguiente día de la batalla, de re­
sultas de una herida que recibió, según el par te dado a 
Sucre por Medinaceli el día 3 de abril. Así terminó la -
guerra en el Perú, con la muerte del más sanguinario, 
del más fanático, del más hipócrita, y del más ambicio­
so de todos los jefes españoles que hubo en aquel país. 
Este insensato, con el nombre de Dios siempre en la bo­
ca, hablando a todas horas de una religión que él no era 
capaz de conocer, cometía cuantos atentados le ocurrían 
contra la ley natural ; y fué tan cruel y tan vil en los úl­
timos tiempos de su mando, que perdida su esperanza de 
vencer a Sucre en el campo de batalla, dio la comisión a 
un capitán suizo llamado Ecles, para que envenenase, 
o asesinase del modo que pudiera, al General en Jefe del 
Ejército Libertador,y al general boliviano Lanza, temido 
en todos tiempos a los españoles. Ecles, tomando en la 
Villa de Oruro con la correspondencia de Olañeta y 
con las libranzas que llevaba para pagarse del precio de 
su infamia, entregó el veneno de que debía servirse, que 
era una composición de opio con arsénico, y confesó 
cuanto era necesario para descubrir toda la vileza del 
último defensor de la causa española en el Perú. 

CON este general secompletó el número de los veinti­
cinco que cedieron en aquella t ierra al influjo del vence­
dor en Ayacucho con más de mil jefes y oficiales, que 
mandaban diez y ocho mil soldados, y que tenían innu­
merables recursos para hacer una guerra ventajosa y 
duradera. 

CONCLUIDA ésta de la manera como hemos dicho, con­
vocó el General Sucre un Congreso, o Asamblea de re-
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pi-esentantes del pueblo, para que organizasen el Gobier­
no. En consecuencia de esto, el Alto Perú, tomando el 
nombre de Bolivia y sancionando la Constitución bolivia­
na con las reformas que se creyeron oportunas, eligió a 
Sucre por su Presidente vitalicio; pero este hombre mo­
deradísimo no admitió el nombramiento sino por dos 
años, protestando dejarlo, expirado este término. Algu­
nos han creído que este general con su misma modera­
ción fué causa de la revolución que se le hizo; porque 
no considerándole nadie sino como un jefe que había de 
dejar el mando a poco tiempo, dio motivo para que na­
die se adhiriese a su persona, ni quisiese comprometerse 
en un orden de cosas que no debía ser durable y que ha­
bía de ser alterado dentro de algunos meses; y los mis­
mos han dicho, que no habiendo admitido aquel general 
sino por dos años la Presidencia, hizo que desde aquel 
momento empezasen los ambiciosos a aspirar a suceder-
le, y que como la ambición es impaciente por su natura­
leza, no fué posible contenerla, ni en aquellos dos años 
que debían expirar tan pronto. Yo no creo que este car­
go sea razonable; porque en verdad, es muy difícil creer 
que el General Sucre hubiera podido impedir los efectos 
de tantas ambiciones particulares, mostrándose él más 
ambicioso que todos; ni me parece posible que con cual­
quiera otra conducta que hubiese observado, habría he­
cho a los bolivianos consecuentes consigo mismos, cuando 
jamás manifestaron serlo. Estoy persuadido de que 
cualquiera que hubiera sido su conducta, cualquiera que 
hubiera sido la constitución, la ingratitud de aquellos 
hombres se habría manifestado del mismo modo, y so­
lo habría conseguido el General Sucre, con menos mode­
ración, el dar algún pretexto a sus enemigos para dis­
culpar sus procederes. En las otras Repúblicas america­
nas españolas no ha habido constituciones bolivianas,' 
no ha habido Sucres moderadísimos, y en todas ellas he­
mos visto las mismas escenas, los mismos trastornos, la 
misma repetición de nuevas constituciones, la misma ins­
tabilidad en todo. Iturbide en Méjico, Arce en Centro 
América, Bolívar en toda Colombia, San Martín en el 
Perú, O'Higgins en Chile, Saavedra en Buenos Aires 
y Sucre en Bolivia, debían ser desgraciados, cualquiera 
que fuese la conducta que observasen, solo porque fue­
ron los que más trabajaron en la independencia de es­
tos países; y esto no deja la menor duda, desde que se 
observa que la misma suerte ha tocado a los que más 
ambición manifestaron, que a los que ostentaron mayor 
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desprendimiento. Sucre, en Méjico, no hubiera sido me­
nos agraviado que en Bolivia, y quizás hubiera tenido la 
suerte de Guerrero, que en nada fué semejante a Iturbi-
de y murió lo mismo que él. Así debía morir el más mo­
derado de los jefes de todas estas Repúblicas, con menos 
pretexto que Iturbide, y por efecto de una traición más 
negra que la que puso a Guerrero en manos de sus ene­
migos. Pero no adelantemos los sucesos, y sigamos con 
la historia de Sucre. 

~ E S T E general se dedicó enteramente a hacer a Bolivia 
los bienes que eran posibles en aquellas circunstancias, 
gobernando con una moderación que muchos tacharon 
de debilidad no conveniente para el tiempo en que se em­
pleaba. Sus primeros cuidados fueron los de procurar a 
aquellas masas de indígenas embrutecidos los medios de 
ilustrarse para poder llegar a ser con el tiempo ciuda­
danos útiles, conocedores de sus derechos y de sus obli­
gaciones. El sabía muy bien queno^podía existir una Re­
pública democrática, en la cual una inmensa mayoría, 
no era capaz de ejercer otras funciones que las de los sier­
vos, y en unos pueblos en que una cortísima porción de 
habitantes, muy superior en luces y en poder a todos los 
demás, no tenía otra virtud que la ambición del mando. 
Con el objeto, pues, de preparar la emancipación del 
pueblo boliviano, haciéndole capaz de usar conveniente­
mente de sus derechos políticos, dedicó todos los fondos 
de los conventos y de. las obras pías al ramo de BENEFI­
CENCIA, que tenía por objeto la instrucción pública, y 
procurar a la clase más menesterosa de la sociedad los 
auxilios que necesitaba para salir de su abyección y del 
vergonzoso pupilaje a que había estado hasta entonces 
condenada. Tan grandiosas y benéficas miras era preci­
so que encontrasen una fuerte oposición de par te de to­
dos aquellos que querían conservar a los indígenas bajo 
su dependencia; y ciertamente que la empresa de ilus­
t rar y emancipar aquel pueblo contra la voluntad de sus 
señores, ni podía ser la obra de dos años, ni la de 
un reformador que había manifestado su decidida re­
solución de alejarse de aquella tierra dentro de tan corto 
tiempo 

Así fué, que Sucre no pudo vencer la oposición que Ips 
mismos bolivianos le hicieron para que su plan de edu­
cación general se estableciese; y así fué que el encarga­
do de llevarlo a efecto, el señor Simón Rodríguez, se 
vio obligado a renunciar a la empresa después de haber 
manifestado que no había cosa más fácil que ejecutarla. 
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Verdad es que estas reformas no pueden hacerse jamás 
sino por hombres que tengan un poder sin límites y una 
voluntad tan enérgica como la de Pedro el Grande o la 
de Mehemet-Alí; pero nuestro reformador de Bolivia era 
enemigo de un poder que asustase a los que él mandaba, 
ni tenía voluntad para avasallar las voluntades agenas. El 
quería que el bien se hiciese por el convencimiento, y 
quería un imposible, porque nadie puede convencer con 
razones a aquellos que tienen interés en no ser convenci­
dos. Los indígenas bolivianos, a pesar de las buenas in­
tenciones de su libertador, debían quedar tan esclavos 
de los hijos de los conquistadores, debían quedar tan 
abatidos, tan inútiles para la sociedad, como los demás 
indígenas de la América española; y la República de Bo­
livia, como las otras del mismo origen, debía ser Repú­
blica democrática sin pueblo, o con un pueblo de escla­
vos, o con un pueblo, en que solo una parte m u y reduci­
da fuese en algún modo considerada: debía allí esta­
blecerse una democracia que fuera la irrisión del hom­
bre, y que sirviese de pretexto, como en las demás nue­
vas Repúblicas, para que un corto número de intrigantes, 
en nombre del pueblo, se hiciesen ios señores de él. 

SUCRE se persuadió muy pronto de que él no podía ha­
cer otra cosa que evitar algunos males a aquellos infe­
lices pueblos durante el poco tiempo de su mansión en 
ellos; y t ratando de aliviarles del peso del ejército que 
había hecho la guerra de la independencia, al mismo 
tiempo que deseaba tranquilizar a las dos Repúblicas ve­
cinas del Perú y Buenos Aires, que veían aquel ejército 
con ojos*recelosos, se ocupaba de reunir los medios de 
hacer volver a Colombia aquellos cuerpos de tropas, 
cuando el gobierno del Perú, que ya meditaba la inva­
sión de Colombia y no quería dejar a su retaguardia 
tropas colombianas, consiguió que se rebelasen algunos 
batallones en la ciudad de la Paz el 25 de diciembre de 
1827. Sucre convocó entonces el Congreso Constitucio­
nal de aquella República para el mes de mayo del año 
entrante, tanto con el designio de ret irarse de Bolivia, 
luego que pudiese depositar el mando en aquel cuerpo, 
como para que él proveyese de los medios necesarios pa­
ra verificar la devolución a Colombia de aquellas fuer­
zas, pagándolas antes de despedirlas, como era de jus­
ticia, y proveyendo de los demás recursos para su t ras­
porte. En seguida de esto, y mientras se hacían las elec­
ciones de diputados al Congreso, emprendió un viaje a 
los confines australes de la República, dejando todo el 
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país libre de su influjo para que nadie pudiese quejarse 
de que tenía alguna parte en las elecciones. Vana pre­
caución; porque la maledicencia no necesita de pretex­
to alguno para emplearse contra el hombre más irre­
prochable: ¿ ni cómo pudiera existir la calumnia, si és­
ta necesitase de alguna razón que le sirviese de funda­
mento ? Preciso es que la calumnia venga en auxilio de 
aquellos que obran contra la justicia, y que necesitan 
de decir algo en sú defensa. Si la verdad les es contra­
ria, si los hechos les desmienten, ¿ qué harán para de­
fenderse, si no ocurren a la calumnia, y si no t ra tan de 
hacer que las sospechas más infundadas suplan la falta 
de mejores documentos? 

E N Lima se había rebelado ya la tercera división del 
ejército colombiano, que estaba allí a las órdenes del Ge­
neral Jacinto Lara, compuesta de cuatro batallones de 
infantería y un escuadrón de caballería, deponiendo a 
sus jefes y a la mayor parte de sus oficiales: escandalo­
so acontecimiento que se atribuyó a manejos secretos de 
las autoridades peruanas, y que fué recibido con suma 
satisfacción por el pueblo de Guayaquil y por el mismo 
encargado del Poder ejecutivo de Colombia, como si una 
relajación semejante de la disciplina militar pudiese 
t raer otra cosa que desórdenes en los pueblos. Con este 
motivo, .Sucre había escrito al General Santander desde 
Chuquisaca, en 10 de julio de 1827: Todas las noticias, 
todos los papeles me han llenado de ideas melancólicas: 
en Colombia se repetirán las funestas escenas que la dis­
cordia ha representado en la República Argentina; y veo 
que la tierra de los héroes y de la gloria, va a convertirse 
en la de los crímenes y la desolación. Profeta de su pro­
pia suerte, vemos aquí a Sucre anunciando aquellos crí­
menes que no tardaron en ostentarse contra la vida del 
mismo Libertador de Colombia y de toda la América del 
Sur, y contra la del vencedor en Ayacucho. No necesi­
taba, en efecto, de ser el órgano de la divina sabiduría 
para anunciar el resultado de la inmoralidad; porque bas­
taba conocer la naturaleza de ésta para saber cuáles de­
bían ser sus consecuencias. Se hallaba resuelta ya la 
guerra contra los libertadores del Perú y de Bolivia, y 
esta guerra se fomentaba desde Chile y desde Buenos 
Aires; porque en aquellos países se había visto con su­
mo desagrado que se debiese a Colombia y no se hubiese 
debido al ejército de San Martín la libertad de aquellos 
pueblos; mostrando así aquellos patriotas, que no era el 
verdadero amor a la independencia, ni un ilustrado pa-
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triotismo, sino los mezquinísimos sentimientos de orgullo 
particular, los que alimentaban en sus corazones. Por 
esto el general argentino Arenales, desde Salta, promo­
vióla defección de un cuerpo de granaderos montados de 
Colombia, que se hallaba en Cochabamba y que manda­
do por un teniente llamado Matute, fué a derramar la de­
solación y la muerte a las provincias argentinas, corres­
pondiendo del modo que era natural a la instigación de la 
inmoralidad. Y por esto mismo el General Gamarra, man­
dado sin duda por el Presidente Lámar a las fronterasde 
Bolivia con el objeto de facilitar la revolución que se tra­
maba contra Sucre por el pérfido Olañeta, sobrino del ge­
neral de este nombre, asociado de otros hombres de igua­
les principios, consiguió al fin no solo que se realizase el 
motín militar, que tuvo lugar en Chuquisaca el 18 de 
abril de 1828, sino que se eligiese un gobierno entera­
mente del agrado del mismo Gamarra. Este se introdujo 
inmediatamente en Bolivia con un ejército de cinco mil 
hombres, sin previa declaración de guerra, y sin otro 
pretexto que venir a INTERPONERSE ENTRE LA ILUSTRE 
VÍCTIMA Y sus ASESINOS: palabras del mismo alevoso 
Gamarra, que después de fomentar la revolución contra 
la ILUSTRE VÍCTIMA de su alevosía, quería aparecer ino­
cente de aquel crimen, cometiendo otros tan abomina­
bles. Apenas entró en Bolivia, se quitó la máscara con 
que inútilmente encubría sus torpes manejos; proclamó 
a los pueblos incitándolos a la rebelión contra el mismo 
gobierno que poco antes había dicho que venía a prote-
jer sin que nadie le hubiese pedido tal protección, y con­
tinuó haciendo desertar las tropas y jefes bolivianos pa­
ra mejor influir en la suerte de aquel país. Hízose, en 
efecto, el señor de Bolivia, y en el t ratado que celebró 
con el General Urdiminea en Piquiza, dictó a aquella 
República la ley que quiso imponerle. Por ella Sucre no 
debía entregar el mando al Congreso legítimo convocado 
por este jefe al intento, y cuyos diputados estaban ya 
elegidos por los pueblos, sino que debía hacer la renun­
cia que había ofrecido en manos de un Congreso nulo, 
pues debían convocar los representantes del Constitu­
yente, cuyos poderes habían caducado desde que su mi­
sión tuvo su término. Este extraño y absurdo modo de 
dar representación a los pueblos por la influencia del po­
der dominante, no se ha visto practicado solo en Bolivia, 
ni ha sido la exclusiva obra de Gamarra. Lo vimos en 
Centro América en 1829 por resultado del triunfo de 
Morazán sobre Guatemala; y, con muy pocas variaciones, 
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se ha hecho lo mismo en todas partes, cuando una de las 
facciones se ha sobrepuesto a su contraria. El vencedor 
siempre designa las personas que él quiere que represen­
ten al pueblo, ya dando un nuevo decreto de elecciones 
calculado al objeto, ya dictando otras medidas que no de­
jan de producir su resultado; y así es, que ningún Congre­
so, ninguna Convención ha dejado hasta ahora de aprobar 
cuanto absurdo, cuanto atentado, cuanto crimen se come­
tió para llegar a dar a la misma facción la soberanía que no 
es suya. Con todo esto, Sucre no quiso someterse a aque­
llas estipulaciones absurdas e infames, y abandonó a Bo-
livia antes que aquel nulo Congreso se reuniese, dejan­
do escrita su renuncia para que se presentase a aquel 
cuerpo cuando se instalara. 

Así salió el Gran Mariscal de Ayacucho de la ciudad, 
que entonces llevaba el nombre antiguo de Chuquisaca, 
capital de Bolivia, y que ahora lleva el nombre da Sucre, 
no sabemos si para recordar eternamente las traiciones, 
alevosías e infamias que allí se cometieron contra su li­
bertador, o para dar un testimonio d é l a falsa grati tud 
que esperaba para manifestarse en aquel país, a que se 
consumase el más horrible de los atentados. Retiróse a 
Colombia con los restos de las tropas colombianas que 
había dejado a la seducción de Gamarra, y al paso por 
El Callao ofreció al Gobierno de Lima sus buenos oficios 
para arreglar las diferencias que existían entre Colom­
bia y el Perú. Despreciáronse sus ofrecimientos con inci­
vilidad, y llegó Sucre a Guayaquil el 17 de setiembre de 
1828. Muy pronto estuvieron ya los peruanos hostilizan­
do a Guayaquil con su escuadra: y aunque recibieron un 
descalabro en aquel puerto en los días 23 y 24 de noviem­
bre, volvieron a principios de 1829, y tomaron posesión 
de la ciudad con todas sus fuerzas sutiles, sus arsenales y 
artillería, el 21 de enero, a tiempo que por la provincia de 
Loja se dirigía el ejército a las órdenes de Lámar y de 
Gamarra con una fuerza cerca de diez mil hombres. Sucre 
entonces, con el título de Director de la guerra, se colocó 
en Cuenca con cuatro mil seiscientos hombres de todas 
armas, mandados por el General Flores, que no ha­
cían la mitad de la fuerza numérica del ejército peruano; 
y sorprendiendo en Saraguro a una división que allí se 
hallaba como de 1.500 hombres, dio principio a l a campa­
ña desalentando al enemigo con esta primera derrota 
que le anunciaba un fin funesto. A los veinte días de 
empezadas las operaciones, ya tenía el ejército del Perú 
dos mil hombres fuera de combate, dos piezas de artille-
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ría menos, y gran cantidad de armas, de municiones y de 
bagajes que había perdido en consecuencia de las hábi­
les maniobras del general colombiano. Finalmente, el 
26 de febrero fue derrotado completamente el ejército 
peruano en el Pórtete de Tarqui, dejando en el campo, en­
t re muertos, heridos y prisioneros, como dos mil quinien­
tos hombres, de los cuales sesenta fueron jefes u oficia­
les, sin que ascendiese la pérdida de las fuerzas de Co­
lombia a más de trescientos sesenta hombres de todas 
clases y graduaciones. 

No siendo, ni pudiendo ser el objeto mío, p in ta r los 
campos de batalla, ni divertir al lector con la relación 
circunstanciada de los movimientos de los ejércitos, ha­
ciendo notar la pericia de unos generales, el ardimiento 
de los otros, las faltas que ¡os unos cometieron contra 
las reglas del arte, ni los aciertos a que el vencedor de­
bió la victoria, porque todo esto pediría otra clase de 
obra, me he contentado con solo referir los resultados de 
las operaciones, que por sí mismos manifiestan la capa­
cidad y el genio del General. Diré solamente que dan­
do parte Sucre de esta acción, que terminaba la guerra 
del Perú, dice al Gobierno: Es inútil hacer recomenda­
ciones por la conducta del señor General Flores, gallardo 
en todas ocasiones y señalado siempre. Yo me aprove­
ché del mejor momento de la batalla para nombrarle so-
bre el mismo campo General de División y para expresar­
le la gratitud de la República y del Gobierno por stis ser­
vicios. En el mismo documento recomienda el General 
en Jefe la admirable serenidad del General Heres en los 
riesgos de aquella jornada, el buen desempeño de sus de­
beres en los Generales Sandes y "Urdaneta, así como el 
valor eminente de los Coroneles O'Leary, Braun y Ma­
nuel León; haciendo al fin una memoria honorífica a la 
comportación de los Coroneles León Febres Cordero, 
Antonio León y Ricardo Wright; y cito aquí estos nom­
bres, porque ellos son los de los militares de Colombia 
que defendieron los derechos de esta República en la 
última campaña en que hubo intereses nacionales que 
defender contra enemigos exteriores. Pero lo que debe­
mos observar sobre todo en la terminación de esta gue­
rra, es la conducta siempre noble y generosa del vence­
dor, aun cuando vencía enemigos que no se habían he­
cho dignos de su generosidad. Nada era más fácil que 
perseguir los restos de aquel ejército destrozado, y cas­
t igar con su entera destrucción la ingratitud y la perfi­
dia de los invasores; pero tan lejos de esto, el magnáni-
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rao Sucre, personalmente ultrajado por Lámar y Gama­
rra, no se mostró menos clemente después de la victoria 
del Pórtete de Tarqui, que lo que se había mostrado 
después délas de Pichincha y Ayacucho. Ofreció a aque­
llos enemigos fugitivos una capitulación que les sirviera 
para volver a entrar en el territorio del Perú con las 
pocas fuerzas que les quedaban, sin perderlas del todo, 
y les concedió todo lo que un vencedor puede conceder. 
A excepción del honor y de la gloria, que nunca podían 
haber sacado los peruanos de aquella injusta campaña; 
y a excepción de aquello que la política y la justicia exi­
gía, todo les fué concedido por Sucre a los peruanos en el 
tratado de Jirón celebrado el 28 de febrero de 1829. En 
este tratado no exigió el vencedor otras condiciones de 
parte del vencido, que las que había propuesto en Sara-
guro antes de comenzar a hostilizarle, si no fueron la en­
t rega a Colombia de la coi-beta de guerra Pichincha, que 
correspondía a esta República, y el pago de 150.000 pe­
sos que importaban las deudas contraídas en Guayaquil 
por los peruanos para proveer a los gastos de su ejército 
y escuadra. Esta moderación era la mejor prueba que el 
vencedor podía dar al mundo, de que la justicia de su 
causa era la misma antes que después d é l a victoria, y 
que ésta, en su concepto, no daba ningún derecho a exi-
j i r más que lo que el vencido, si hubiera sido justo, de­
bía conceder saliendo victorioso. La vergüenza del ven­
cimiento la hubieran, pue*, evitado los vencidos, si ellos 
acojen, como debían, las propuestas razonables que se 
hicieron a Lámar por medio del Coronel O'Leary antes 
de venir a" las enanos y antes de padecer la primera de­
rrota en Saraguro. Pero ni la experiencia del resultado 
funesto que tuvo su terquedad, hizo a Lámar más pru­
dente en lo futuro; y así fué, que desde que aquel ge­
neral se halló lejos de la frontera de Colombia, se negó 
a dar cumplimiento al tratado de Jirón, y en conse­
cuencia de esta traidora resolución, se resistió a entre­
gar la ciudad de Guayaquil. Se sabía que Obando, ha­
biéndose rebelado en Popayán contra el gobierno exis­
tente, oponía grandes obstáculos a las fuerzas con que 
Bolívar venía a reforzar el ejército del Ecuador, y se 
creía que la guerra civil en Colombia impediría el to­
mar venganza de la última felonía con que Lámar termi­
naba su carrera política y militar; pero al mismo tiem­
po que Obando se sometía al Libertador aquella vez, co­
mo lo había hecho otras varias, porque las circunstan­
cias no eran favorables a los proyectos de su inquieta 
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ambición, Lámar fué depuesto de la Presidencia' del 
Perú y del mando del ejército, y desterrado a Costa Ri­
ca por su compadre, su favorecido, su cómplice y su 
subalterno Gamarra. Así debía ser; porque las lecciones 
que el mismo Lámar había dado a su desleal subalterno, 
no podían menos de ser funestas al maestro. 

E L día 7 de junio, en alta noche, fué el Presidente 
Constitucional del Perú, el General en Jefe del Ejército 
invasor de Colombia, D. José de Lámar, sorprendido 
en su cama, en la ciudad de Piura, por los comandantes 
Lira y San Román, los que le entregaron una carta de 
Gamarra en que se le exigía que renunciase la Presiden­
cia. No conviniendo en esto aquel supremo magistrado 
de la nación, fué obligado en el acto a montar a caballo 
y a dirigirse a Paita bajo la custodia de ocho cazadores 
mandados por dos oficiales; y conducido ignominiosa­
mente hasta el embarcadero, se le hizo entrar en un mi­
serable barquichuelo que le llevó a Costa Rica. Desde allí 
dirigió el desgraciado proscripto varias representaciones 
al Congreso peruano, en las que, pidiendo justicia, se 
queja entre otras cosas, de que Gamarra le hubiese qui­
tado los documentos con que podía justificar su admi­
nistración; de la cual dice, que "aunque fuese l a m a s 
descabellada y torpe, no pudo ni debió ser reformada 
por medio de esta maniobra estratégico -política, cons-
tándole muy bien al señor Gamarra que ella solo pro­
duce desmoralización y males, que ha experimentado ya 
el Perú; que desconceptúa la opinión mejor quista, y 
que empaña, en fin, con una mancha indeleble, la más 
brillante hoja de servicios". Bueno estaba todo esto pa­
ra alegado por otro hombre que no hubiese enviado al 
mismo Gamarra a hacer en Bolivia contra Sucre lo que 
después hizo contra su maestro, que debía ser víctima 
de sus lecciones de inmoralidad. Hemos ya dicho en 
otra parte, que es preciso que cada uno recoja el fruto 
de la semilla que siembra, y que debe quejarse de co­
sechar abrojos el que solo abrojos ha plantado. En otra 
parte de su representación dice el mismo Lámar: "que 
le consuela la idea de que pertenece a una nación que 
no puede desentenderse de aquel atentado, porque es 
jus ta y poderosa; poi'que es amante como la madre más 
t ierna del honor de sus hijos, y porque es celosa de sus 
derechos y de la prerrogativa soberana que posee y de­
termina las fórmulas y trámites que deben presidir al 
juzgamiento de estos hijos, cuando ellos sean o aparez­
can delincuentes", ¡Vano consuelo, como lo acreditó la 
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experiencia! La tierna y jus ta madre cerró sus mater­
nales ojos y sus piadosos oídos para no ver el atentado 
cometido en el hijo predilecto, y para no escuchar sus cla­
mores; porque este hijo había corrompido el corazón de la 
madre; y no solo fué ella insensible a los agravios de su 
hijo y a los suyos propios, sino que colmó de honores 
y recompensas al que aquellos agravios había inferido a 
toda la familia. ' 'La nación mandará que sean citados y 
emplazados los Generales Gamarra y Lámar, DICE ESTE 
ÚLTIMO, para que rindan cuenta de los motivos que ha 
habido, y que han podido dar mérito a este aconteci­
miento notablemente extraordinario y que se imponga 
rigurosamente al culpable la pena que merezca". La na­
ción no podrá mandar semejante cosa, digo yo; porque 
la nación tenía otras ideas: la nación se había hpcho el 
juguete de demagogos sin principios. ¿En qué parte de 
la América del Sur se ha visto que la nación se ocupe de 
estas cosas? La nación dejó en Buenos Aires que se su­
plantasen unos a otros cuantos quisieron aspirar al man­
do supremo, hasta que vino Rosas a poner a todos en 
paz. En Chile la nación no quiso mezclarse en las cues­
tiones entre el Congreso y los Carreras, que disolvieron 
aquel cuerpo, ni en ninguna de las otras reyertas que 
tuvieron lugar entre los caudillos de las facciones. En 
Méjico; en Centro América, en la Nueva Granada, en 
Venezuela, en el Ecuador, en Bolivia, la nación ha de­
jado que se exprese por ella el partido vencedor, y que 
este se haga la justicia como mejor le parezca. Los je­
fes de las naciones se deponen y se destierran sin for­
marles causa, sin el menor simulacro de juicio, como se 
hizo con O'Higgins en Chile, con Sucre y Santa Cruz en 
Bolivia, con Flores en el Ecuador, con Arce, con Aici-
nena y otros varios en Centro América, con Guerrero en 
Méjico, y, en ñn, con cuantos han sido depuestos en es­
tas Repúblicas, en que la soberanía de la nación está en 
el texto de la ley fundamental y el ejercicio de esta, so­
beranía en la facción que tiene su turno de ejercerla. 
¿Cómo, pues, podía el Presidente Lámar ser llamado a 
juicio en el Perú con el usurpador del mando, para que 
ambos diesen cuenta a la nación de su conducta? 

BÁSTENOS saber que la guerra entre Colombia termi­
nó por consecuencia de la infame traición cometida por 
Gamarra contra Lámar, así como había debido su origen 
a mil traiciones infamas. Lámar fué a morir en su des­
tierro en Costa Rica; y Gamarra, el traidor a Lámar, fué 
después desterrado al mismo lugar por otro traidor, 



LIBRO I 33 

adiestrado en el ar te de traicionar por sus antecesores, 
y no volvió de Costa Rica, sino para cometer nuevos 
atentados, hasta que halló la muer te en Bolivia, teatro 

. de sus invasiones inmorales. Estas orugas políticas, co­
mo las naturales, deben morir dentro de la tumba,en que 
ellas mismas se encierran; pero de estas tumbas no sa­
len después hermosas e inocentes mariposas, sino otros 
insectos tan desagradables y tan nocivos como sus pro­
genitores. 

L A carrera militar de Sucre terminó en la gloriosa ac­
ción del Pórtete de Tarqui; terminó dejando el nombre 
del guerrero marcado con los sellos del valor, de la ha­
bilidad y de la clemencia. Es ta noble carrera se hizo 
siempre en los campos de batalla en que no fueron com­
batidos sino enemigos de la Independencia, o enemigos 
exteriores que invadieron el territorio que Sucre debía 
defender. Aquella espada jamás fué desenvainada, co­
mo otras muchas, para t rastornar gobiernos bien o mal 
establecidos; jamás para defender quiméricos proyec­
tos, ni la causa propia; jamás para sostener guerras ci­
viles, ni hacer correr la sangre de los conciudadanos, 
i Cuan pocos generales americanos han dejado en sus he­
chos documentos tan solemnes para que la historia les 
presente como modelos del ciudadano armado en servi­
cio y beneficio de su patria! Ya Sucre desde su último 
triunfo referido no nos dará las lecciones que debe imi­
ta r un ilustre guerrero; pero sí las que conviene propo­
ner a la imitación de los mejores ciudadanos, amigos 
del orden público, de la. verdadera libertad y de la gloria 
de su patria. 

DESPUÉS de la batalla de Tarqui corrió el General Su­
cre algún riesgo de ser asesinado en una conjuración 
que contra su vida tramó el Coronel José Ignacio Lu-
que, hombre de los más corrompidos e inmorales que 
empañaron el lustre de las armas colombianas. De este 
infame proyecto se dio parte al mismo General Sucre y 
al General Flores por el Comandante del Batallón Pi­
chincha; en cuya consecuencia Flores mandó procesar a 
Luque. Sucre tenía en su poder, según lo ha asegurado 
el General Mosquera, que era Jefe del Estado Mayor 
General, los documentos en que constaba el conato del 
reo, y no quiso que se hiciese uso de ellos, porque aquel 
hombre generoso y magnánimo no parece que tenía otro 
placer que el de perdonar a sus enemigos capitales; y 
p a r a que se conozca con cuánta frialdad e indiferencia 
m i r á b a l a s traiciones que le hacían sus mismos favore-

VI 
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cidos, referiré la anécdota siguiente, que supe en Chu-
quisaca de boca de muchas personas de las más dignas 
de crédito de aquella capital. Después de haber sido he­
rido en la sublevación de la tropa, que promovió el doc­
tor Casimiro Olañeta, uno de los más protegidos por 
aquel héroe, fué a visitarle la mujer del traidor, y al 
hallarle en aquel estado, le dice muy conmovida: ¡qué es 
ésto, excelentísimo señor? ¡Qué ha de ser! contestó fría­
mente aquel hombre impasible; ¡qué ha de ser! una conse­
cuencia de las travesuras de mi amigo don Casimiro, ma­
rido de usted; -pero usted no se aflija, porque la herida no 
es mortal. Nada, pues, más conforme con el carácter de 
aquel hombre clementísimo, que el empeño que hizo en 
que no fuese castigado aquel que quiso asesinarle: a pe­
sar de ésto, Luque fuá juzgado en Consejo de Guerra y 
solo escapó de morir, por no haberse presentado las 
pruebas que el General Sucre impidió que apareciesen 
en el proceso; pero con todo ésto, no fué el reo declara­
do inocente, sino solo absuelto de la instancia, que es lo 
mismo que decir, absuelto de la pena, pero no libre de 
sospecha. Siendo éstas bastantes para no tenerlo por 
limpio de culpa en el concepto de los jueces, no eran sin 
embargo las bastantes para condenarle. Este modo de 
proceder, no fué conforme a las leyes militares, ni al uso 
constante de los Consejos de Guerra; pero yo refiero lo 
que sucedió y lo que prueba que Luque fué tenido por 
un criminal en el concepto de los vocales de aquel Con­
sejo, porque todos ellos sabían privadamente que exis­
tían las pruebas del delito. Esto es lo que me han ase­
gurado muchos de los generales y de los oficiales de más 
crédito que entonces se hallaban en aquel ejército. Así es 
del todo falso lo que sobre esta conjuración dice el Ge­
neral Obando en sus APUNTAMIENTOS PARA LA HISTO­
RIA, t ratando de inculpar a los Generales Flores, Luis 
Urdaneta y otros enemigos suyos. El hecho constante, 
por el testimonio de todos los compañeros de armas del 
Gran Mariscal en su última campaña, y por los docu­
mentos públicos, es que Luque no fué condenado,' por­
que Sucre no quiso que lo fuese, y que esta prueba de 
clemencia fué la última que nos dejó aquel grande hom­
bre al terminar su carrera de glorias y de triunfos. 

E L Libertador había convocado el Congreso Constitu­
yente de Colombia, que se reunió el 20 de enero de 1830 
en Bogotá, y Sucre fué nombrado, entre otros, Diputa­
do por el Ecuador, en donde se hallaba establecido y ca­
sado con una quiteña. Aquel Congreso se abrió el mis-
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mo día en que Bolívar exigió que se le admitiese la re­
nuncia del mando de Colombia, exponiendo razones tan 
poderosas para que se nombrara otro en su lugar, que no 
podía dudarse absolutamente de la sinceridad con que 
deseaba separarse de la administración del Estado, y es­
to mismo volvió a exij ir después que, hecha la nueva 
Constitución, se t ra taba de eligir el Presidente, mani­
festando entonces, que no solo creía que era convenien­
te su separación del mando de la Eepública, sino del 
país en que por tanto tiempo había ejercido una autori­
dad tan ilimitada como convenía a las circunstancias. 
Aquel Congreso, presidido por el General Sucre, no pu­
do menos de atender a las razones de Bolívar, y trató, 
aunque inútilmente, de sofocar la hidra de la güera ci­
vil por medio de la elección de un nuevo Presidente, 
el señor Joaquín Mosquera, que no era militar, y que 
gozaba de un gran crédito por sus cualidades recomen­
dables. En aquel cuerpo, este general se manifestó 
siempre amigo de la libertad, por la cual había combati­
do toda su vida, y sus opiniones, sin afectarse de nin­
gún partido exajerado, no eran favorables sino a la reu­
nión de todos ellos: porque conocía demasiado bien, que 
del completo triunfo de uno no podía venir sino la exaspe­
ración del contrario y la renovación frecuente de reac­
ciones interminables. Sus principios de justicia no po­
dían menos de hacerle sentir que en crisis semejantes no 
puede establecerse la concordia sino por medio de t ran­
sacciones en que cada partido ceda alguna cosa de sus 
pretensiones y tenga algo de lo que desea; así como su 
grande conocimiento de la naturaleza de los negocios hu­
manos, le persuadía de que una victoria completa de 
cualquiera de las facciones que dividen a un pueblo, no 
puede menos de t raer la tiranía del vencedor sobre el 
vencido: que esta tiranía es insufrible para los que no la 
ejercen, y que al fin debe producir sus consecuencias ne­
cesarias. Sucre, pues, no siguiendo la conducta de otros 
varios militares, fué siempre partidario de la causa po­
pular, y t rató de que solo la razón y el convencimiento 
de la pública utilidad, tuviesen par te en las resoluciones 
de la legislatura y en las medidas que se tomasen para 
afianzar la paz y la tranquilidad interior. Con todo es­
to, la superioridad de este hombre, su gran crédito, su 
feliz suerte en las campañas más peligrosas y difíciles, le 
hacían temible a todos aquellos que habían fundado sus 
esperanzas de alcanzar un grande ascendiente sobre sus 
conciudadanos por medio de las revueltas políticas; y a 
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este temor debemos atribuir el horrible plan que se for­
mó para deshacerse de este apoyo del orden público por 
medio del más infame asesinato. 

E L Ecuador se había separado ya de la unidad de Co­
lombia, y en consecuencia de ésto y de haberse disuelto el 
Congreso de Bogotá, volvía al seno de su familia aquel 
general, que estaba ya condenado a no entrar más en 
sus hogares. Todos los anuncios que se hicieron de su 
muerte, las circunstancias que acompañaron a ésta y lo 
demás que se ha ido descubriendo corral-tiempo, hacen 
creer que hubo un complot bastante numeroso, que ha­
bía resuelto poner fin a la vida de aquel ciudadano- bene­
mérito, de aquel grande hombre de Colombia, de aque­
lla firme columna del Estado: y el primer documento que 
se nos presenta a la vista para hacer creer en la existen-
cia'de este complot, es el número 3° de El Demócrata, pe­
riódico que comenzó a publicarse por aquel tiempo en 
Bogotá, en que se hallaba un artículo sangriento contra 
el General Sucre, lleno de calumnias atroces, que ter­
mina anunciando la próxima muerte de este héroe. De­
cíase en aquel papel: "Acabamos de saber con asombro 
por cartas que hemos recibido en el correo del Sur, que 
el general Antonio José Sucre ha salido de Bogotá ejecu­
tando fielmente las órdenes de su amo, cuando no para 
elevarlo otra vez, a lo menos para su propia exaltación 
sobre las ruinas de nuestro nuevo gobierno". Véase por 
esto solo, que no teniendo los demagogos un cargo que 
poder hacer a aquel hombre intachable, ya le achacan 
que quiere elevar otra vez a Bolívar, ya que no quiere 
ésto, sino elevarse él mismo. ¿ Puede darse una contra­
dicción mayor en una frase de tan pocos renglones ? 
¿ Puede manifestarse de mejor modo que ni en el uno ni 
en el otro cargo podía hacerse a aquél a quien se ha­
cían los dos al mismo tiempo, o por mejor decirlo, a quien 
no podía hacerse ni el uno ni el otro señaladamente ? 
Pero veamos cómo sigue aquel tejido de calumnias evi­
dentes. ' 'Antes de salir del Departamento de Cundina-
marca, (continúa diciendo El Demócrata) empieza a man­
char su huella con su humor pestífero, corrompido y 
ponzoñoso de la disociación. Cual otro Leocadio, lleva 
el proditorio intento de minar la autoridad del gobierno 
en su cuna, ridiculizándolo y burlándose aún de su misma 
generosidad. Bien conocíamos su desenfrenada ambición 
después de haberlo visto gobernandp a Bolivia con po­
der inviolable; y bien previmos el objeto de su marcha 
acelerada cuando dijimos en nuestro número anterior, ha-
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blando de las últimas perfidias de Bolívar, que éste ha­
bía movido todos los resortes para revolucionar al sur de 
la República". ¿ Y cuáles son los documentos que pre­
sentan los demagogos editores de este calunnioso perió­
dico para hacer creer que el General Sucre iba haciendo 
por su camino lo que se nos dice ? ¿ Serán aquellas car­
tas que ellos acababan de recibir por el correo del Sur ? 
? Y sobre qué fé humana podremos creer en tales cartas? 
Y cuando las hubiera habido, ¿ cómo sabremos si los que 
las escribieron merecían algún crédito ? Bástanos saber 
que aquellos escritores de las supuestas cartas eran co • 
rresponsales de los editores de El Demócrata, para no 
prestarles f é ninguna. Los que se atreven a acusar a Su­
cre de desenfrenada ambición por haberle visto gober­
nando a Bolivia solo dos años, después de haber renun­
ciado al mando vitalicio que se le había concedido. ¿ qué 
calumnia, por atroz que fuese, no serían capaces de sos­
tener ? Pero observemos que sólo este artículo evidente­
mente calunnioso, se halla en el número 3? de aquel pe­
riódico de circunstancias, y que en este mismo artículo 
se recuerda que desde el número anterior ya se había 
comenzado a hacer concebir sospechas contra la víctima 
del furor de un partido sanguinario. Luego El Demócrata 
no se publicó sino con el objeto de hacer odiosa la persona 
del General Sucre, y de presentarle a los ojos de todos los 
granadinos como el enemigo más temible, cuya existen­
cia comprometía todas las demás existencias. Esto, y 
nada más que ésto, es lo que se t ra ta de persuadir en todo 
el artículo citado, cuya crítica, para hacerse completa­
mente, exigiría destinar a este objeto un volumen con­
siderable. Así nos contentaremos con sólo hacer obser­
vaciones sobre ciertos pasajes muy notables de aquel 
inmoral documento. " ¡Ved colombianos, (dice El Demó­
crata) el más digno de los generales de Colombia ! ! Pe­
ro él tiene razón cuando dice que en vano se procura 
restablecer el orden: él está al cabo de todos los planes 
para insurreccionar las tropas: él mismo es un agente 
de esta intriga: él vé en la generosidad de nuestro go­
bierno apenas debilidad e inepti tud". En otra parte di­
ce el mismo Demócrata: "Bolívar es hoy un vesuvio apa­
gado (quiso decir Vesubio;, pronto a romper su cráter, 
vomitando llamas de odio, de destrucción y de vengan­
za. Su explosión es temible; y puede lanzar al gobierno 
republicano y a la libertad al caos del olvido. Sucre, Ca-
rreño, Luque, Portocarrero, y otros pérfidos mariscales, 
son bocas que verterán la sangre, terror y espanto 
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de que está hirviendo el fondo de aquel volcán". Más 
abajo hallamos lo siguiente: "Los pueblos del inte­
rior, que viven obedientes al gobierno y sin peligro, 
no tendrían motivo de armarse; pero afortunadamente 
se levantan batallones con que auxiliar, si fuera preciso, 
a nuestros compatriotas del sur, bien oprimidos aún por 
el General Flores. Las cartas del sur aseguran también 
que ya este general marchaba sobre la provincia de Pas­
to para atacarla; pero el valeroso General J. M. Obando, 
amigo y sotenedor del gobierno y de la libertad, corría 
igualmente al encuentro de aquel caudillo y en auxilio 
de los invencibles pastusos". Nótese aquí, que habién­
dose en aquella fecha declarado el Ecuador independien­
te de Colombia, de resultas de la separación de Vene­
zuela y de los demás acontecimientos que tuvieron lu­
gar en la Nueva Granada, no podía temerse del General 
Sucre que él hiciese lo que estaba ya hecho. Nótese tam­
bién ,que si a Venezuela no se le disputaba el derecho con 
que se había declarado independiente, no había razón 
para disputarlo al Ecuador. Nótese al mismo tiempo la 
falsedad que contenían las supuestas o ciertas cartas del 
sur, que aseguraban que el General Flores marchaba so­
bre la provicia de Pasto, cuando en nada pensaba menos 
que en ésto aquel general, que se encaminaba entonces 
a Guayaquil, y que no tenía preparadas ningunas fuer­
zas para semejante campaña sobre Pasto; y nótese en 
fin, que Sucre aparece aquí complicado en los mismos 
planes del General Flores, que desagradaban a los dema­
gogos de Bogotá. La causa de Flores y la de Sucre se te­
nía por una misma. Estas observaciones nos conducirán 
después a descubrimientos más importantes. Entretan­
to, copiemos las palabras más notables del artículo de 
El Demócrata, de que vamos haciendo relación, y la crí­
tica; aquellas palabras que nos descubren todo el plan de 
la conspiración contra la vida del héroe tan vilmente 
calumniado y perseguido. "Puede ser (dice El Demócra­
ta) , que Obando haga con Sucre lo que no hicimos con 
Bolívar, y por lo cual el gobierno está tildado de débil, 
y nosotros todos, y el gobierno mismo, carecemos de se­
guridad. 

¿ Qué es lo que Obando podía hacer con Sucre que no 
hicieron los demócratas con Bolívar en Bogotá ? ¿Qué 
no hicieron éstos y qué era lo que no podían hacer? ¿Qué 
puede saber un general que manda un cuerpo de tropas, 
contra otro general que no tiene mando alguno y que 
marcha por el camino recto que le conduce a su casa ? 
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¿ Puede embarazarle el paso ? No; y mucho menos cuan­
do el general t ranseúnte camina con el entero consenti­
miento del gobierno de que depende el otro general, y 
cuando, sobre todo, es un miembro inviolable de un Con­
greso, que vuelve a su casa ? ¿ Puede hacerlo prisione­
ro ? No; porque no se hacen prisioneros sino en la gue­
rra, y esta guerra no existía. ¿ Puede prenderle como 
reo de algún crimen ? No, tampoco; porque el General 
Obando no era juez del General Sucre. ¿ Qué era, pues, 
lo que no se hizo con Bolívar y podía hacer Obando 
con Sucre ? A Bolívar no se asesinó, aunque trató de 
asesinársele; mas dejemos en este estado nuestras con­
jeturas, y esperemos a que llegue aquel general al terri­
torio en _ que manda Obando para saber qué fué lo que 
nos quisieron anunciar con tanta imprudencia como des­
caro los que no pudieron ocultar en el silencio que les 
convenía, un plan de conspiración, el más abominable. 
Entretanto, dejemos notado desde ahora, que estos anun­
cios se imprimían en Bogotá dos días antes que llegase 
la víctima al lugar destinado para su sacrificio.^ Si aquel 
general hubiera andado un poco más, habría sido muer­
to el mismo día en que se publicaba aquel anuncio a 
ciento setenta leguas del sitio en que fué cometido el 
asesinato. Mas como quiera que fuese, si no engañaron 
a César los que le anunciaron que sería muerto en el 
tiempo que lo fué. tampoco engañaron al mundo los que 
predijeron que el General Sucre tenía que temer una des­
gracia al entrar al territorio en que mandaba el General 
Obando. Todo se asemeja en este mundo; los anuncios 
de los grandes atentados, las épocas en que éstos deben 
cometerse, la revelación de los misterios que más conve­
nía tener ocultos; pero como en todo también debe ha­
ber sus diferencias, sólo puede hallarse semejanza entre 
César y Sucre, en la confianza, en el valor, en la habi­
lidad y en la clemencia. 

E L coronel Pedro Mares, que se hallaba por este tiem­
po en el Departamento de Boyacá, me ha asegurado que 
un mes antes de realizarse el asesinato de que vamos 
tratando, se anunció en Tunja, que tendría lugar aquel 
hecho cuando el General Sucre pasase por la provincia 
de Pasto; y es muy general la noticia que se tiene en 
todos los pueblos de la Nueva Granada por donde yo he 
transitado, desde el Carchi hasta el Cauca, de que el ge­
neral fue advertido en varias partes del camino, y es­
pecialmente en Popayán, de no hacer su viaje al Ecua-
d or por Pasto, sino por el Puerto de la Buenaventura. 
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El Coronel José del Carmen López, que ejercía en Popa-
yán las funciones de Comandante de Armas a la llegada 
de Sucre, me ha asegurado que aquel general le mani­
festó alguna desconfianza de la seguridad que le pre­
sentaba el camino de Pasto, y que en consecuencia de 
ésto, él le ofreció darle una escolta de 25 hombres de 
guardia nacional, no teniendo fuerza veterana de que 
disponer; pero que como era preciso algún tiempo para 
reunir y habilitar aquella tropa, el general no quiso es­
perarla y se fué sin ella. En el mismo Popayán me han 
dicho varias personas de respetabilidad, que cuando 
vieron salir de allí a Sucre y tomar el camino de Tim-
bío, hubo quien le echase su bendición, como se echa a 
aquel que va a recibir una pronta muerte . Pero sea de 
esto lo que fuese, lo cierto es que el día 2 de junio de 
1830 durmió el General Sucre en el Salto de Mayo, en 
casa de José Erazo, acompañado del señor José Andrés 
García Trelles, diputado por Cuenca al último Congreso 
de Colombia, y de los sargentos Lorenzo Caicedo y 
Francisco Colmenares. Al siguiente día, habiendo de­
jado el general en el Salto de Mayo a José Erazo, le 
encontró a su llegada a Venta-Quemada acompañado 
del comandante Juan Gregorio Sarria, causándole este 
encuentro tal extrañeza, que no pudo menos de mani­
festarla al mismo Erazo a quien dijo: "Usted debe ser 
un brujo, pues habiéndole dejado en su casa, y no ha­
biéndome pasado en el camino, le encuentro ahora de­
lante de m í . " La contestación de éste, tan lejos de sa­
tisfacer al general, no hizo sino aumentar su descon­
fianza, que llegó al punto de mandar a alistar las armas 
a los dos sargentos citados, manifestándoles que el apa­
recerse allí de aquel modo Erazo y Sarria, no prometía 
nada bueno. 

E N efecto, ambos sugetos eran generalmente mira­
dos como unos solemnes facinerosos. Erazo fué un hom­
bre de la más baja extracción, acusado por la voz pú­
blica de no ser más que un salteador de caminos, y de 
vivir en el Salto de Mayo del producto de los robos y 
de las contribuciones que imponía a los pasajeros. Todo 
el que no quería ser robado o asesinado, tenía que ha­
cer algún regalo a José Erazo, cuya casa, colocada en 
el paso más preciso del camino, era como una aduani-
11a, en que el viajero tenía que pagar los derechos del 
tránsito al señor de aquella t ierra; y era absolutamente 
indispensable someterse al pago de esta contribución, 
porque el quejarse de José Erazo, hubiera sido una im-
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prudencia, una temeridad, pues este facineroso era uno 
de los que gozaban de toda la confianza y de toda la 
protección del general Obando, que le había nombrado 
comandante de la línea del Mayo. Sarria era otro hom­
bre de tan baja extracción como Erazo, tan ignorante 
como él, pues ni leer sabía; se referían de él hechos 
atroces, y su corazón se comparaba al de un t igre, su 
religión era una mezcla de superstición, de fanatismo y 
de impiedad; la menos mala de las tachas que se le po­
nían era la de saqueador de las haciendas de Popayán 
y del Cauca. El debía todos sus ascensos en la milicia 
a la protección de Obando, a cuyo influjo debía él ser, 
desde el 29 de marzo de 1829, comandante de caballería. 
Había servido a los españoles, como Obando, contra la 
libertad de su patria, hasta mediados del año de 1822, 
en que comenzó su carrera de patriota con el grado de 
teniente, que se le dio en 15 de junio de aquel año. Lás­
t ima fué, sin duda, que este mal hombre no se quedase 
hasta el fin en las líneas enemigas, como otros compa­
triotas suyos, que solo se pasaron a las de la República 
para cometer atrocidades en las guerras civiles, y para 
no ser de ningún provecho contra el enemigo exterior. 
Pero lo que nos dará una idea de la moralidad de las 
ideas religiosas de Sarria, es lo siguiente: habiéndose­
le formado una causa criminal en Popayán por haber 
castrado a un hombre, que vive todavía, decía este mal­
vado, justificando su atrocidad, que él tuvo la intención 
de matarle; pero que la virgen de Dolores, de quien fué 
siempre muy devoto, le inspiró que se contentase con 
castrarlo. Ni fué este el único delito por el cual debió 
perseguirle la justicia, pues se le acusaba generalmen­
te de haber muerto a una mujer y de haber forzado a 
otra; pero no se formalizaron estas acusaciones, porque 
él y sus socios gozaban de la más escandalosa impunidad; 
sabiendo todo el mundo que estos hombres eran los que 
servían al General Obando para defender lo que él en­
tendía por libertad, por religión, por el imperio de las 
leyes y por el establecimiento de los buenos principios 
en las provincias de Pasto, Popayán y del Cauca. 

PERO debemos advertir aquí que este mismo Sarria no 
carecía de cualidades muy recomendables; de vi r tudes , 
diremos, que hubieran hecho de él un grande héroe, si 
hubiera debido a su suerte otra educación. Tan lejos de 
haber sacado de la naturaleza un carácter cruel, estaba 
dotado de sentimientos nobilísimos de generosidad y 
conocíala grat i tud como el quemas . Era delicado y pun-
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tual en el cumplimiento de sus empeños. Cuéntanse de 
él anécdotas que le honran en extremo, de las cuales re­
feriremos algunas. Hallándose una vez en Popayán en­
t re una multitud de ginetes que corrían por el camino 
atrepellándose mutuamente, advierte Sarria que un ni­
ño de muy corta edad, desconocido para él, iba a ser víc­
t ima de la alegría general; y usando entonces de su des­
treza y fuerza extraordinaria, levanta al niño de la tie­
rra, lo sotiene en el aire, y no lo deja hasta que ha 
pasado el peligro, sin atender a que mientras él favorecía 
a aquella criatura corría el riesgo de ser atropellado por 
los otros. Esto no lo hace sino el que naturalmente se 
halla inclinado a proteger a la humanidad desvalida. El 
mismo Sarria, mientras en las guerras civiles saqueaba 
las propiedades de sus conciudadanos, impedía que na­
die de los suyos tocase las de aquella familia a quien él 
había servido antes de seguir la carrera de las armas, y 
a quien conservó la mayor adhesión, siendo estos senti­
mientos el producto de una verdadera gratitud. El mis­
mo hombre, que no temía dar cuéntala Dios de los sa­
queos que había cometido contra todo derecho, hallándo­
se muriendo en Popayán, encargaba que se pagase con 
la-mayor exactitud lo que quedaba debiendo en virtud 
de los contratos que había celebrado con algunos indivi­
duos. Era, pues, Sarria un hombre muy estimable cuan­
do vivía en paz, y otro hombre muy distinto cuando de­
jaba de ser ciudadano pacífico para meterse a guerrille­
ro. Entonces creía, sin duda, que el hombre debía de­
ja r de ser hombre para convertirse en una fiera; y en 
efecto, él cometía en aquellas circunstancias cuanta abo­
minación era imaginable, excepto siempre la de no pro­
teger a sus antiguos protectores. Tenía además de estas 
cualidades contradictorias, la de un valor extraordinario, 
la de una serenidad perfecta en los mayores conflictos, 
la de una suma astucia para prevenir las celadas y ardi­
des del enemigo, y la de aquella suspicacia que es el ta­
lento del hábil guerrillero. Si Obando hubiera oído los 
consejos de este hombre, habiera evitado su derrota en 
la Chanca, y hubiera podido dar mucho que hacer a las 
tropas del gobierno. Creo yo, pues, que nó s me engaño 
cuando pienso que Sarria hubiera sido un héroe muy dis­
tinguido, un hombre muy respetable, si la suerte lo hu­
biera colocado en otra situación distinta y le hubiera 
proporcionado otra mejor educación; pero, por desgracia 
suya y de sus conciudadanos, las buenas cualidades na­
turales de aquel hombre se perdieron, porque en la ca-
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rrera que abrazó no tuvo quien lo enseñase a conciliar 
el uso de las armas con la observancia de los buenos prin­
cipios, y así no ha dejado sino recuerdos dolorosos de sus 
atentados. 

JUSTO era, pues, que el Gran Mariscal de Ayacucho, 
viendo a su lado repentinamente a aquellos dos malos 
hombres, tomase las precauciones que hemos visto. 
La presencia de dos enemigos semejantes, de los cuales 
uno se ha dejado algunas leguas atrás, y luego se le en­
cuentra por delante, reunido al otro, sin haberle visto 
pasar, habiendo sido preciso que tomase un largo rodeo 
para hacer aquel camino, ño era cosa que el pasajero podía 
ver con indiferencia. Con todo esto, ocultando el gene­
ral sus recelos, convidó aquellos dos hombres a comer 
y a pasar allí la noche; pero ellos sólo tomaron un poco 
de aguardiente, excusándose de no quedarse allí con el 
pretexto de que Sarria tenía que seguir a Popayán a 
evacuar una misión muy urgente, y Erazo bebía volver­
se a su casa del Salto de Mayo. Al siguiente día, 4 de 
junio, salió el general de Venta Quemada, entre las sie­
te y las ocho de la mañana, y al llegar a cierto lugar de 
los callejones que entonces había en la montaña de Be­
rruecos, yendo delante el señor García Trelles y el sar­
gento Colmenares, y detrás del general el otro sargento 
Caicedo, salieron de dentro del bosque, que orillaba el 
camino por ambos lados, cuatro balazos que recibió el 
general en la cabeza y en el pecho, de cuyas resultas 
quedó muerto en el instante. 

Así acabó su gloriosa vida el Gran Mariscal de Aya-
cucho, a los treinta y siete años de su edad, según las 
declaraciones que dieron de los sucesos referidos el se­
ñor García Trelles y los sargentos Colmenares y Caice­
do a su llegada a Quito, en los días 15 y 19 de junio, 
hallándose los t res testimonios conformes en todo lo 
sustancial. El vencedor en Pichincha, en Ayacucho y 
en Tarqui; aquel a quien respetaron las balas enemigas 
que llovieron tantas veces sóbrelos ejércitos colombia­
nos; aquel que inmortalizó su nombre defendiendo la 
independencia de la América del Sur y dando libertad 
a la patria de tantos ingratos; aquel generoso y magná­
nimo guerrero que jamás abusó de la victoria, y que 
nunca desenvainó su espada sino contra los enemigos de 
su patria; y aquel, en fin, que pudo escapar del veneno 
y del puñal del alevoso extranjero, debía ser la víctima 
de la alevosía, de la envidia y de la malevolencia de los 
hombres que estaban obligados a mirarle con amor, con 
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veneración y con respeto. "Difícil es concebir, dicen 
Baralt y Díaz, cómo tuvo Sucre enemigos, habiendo sido 
moderadas sus opiniones, sus servicios a la patria des­
interesados, finas y agradables sus maneras, bueno su 
corazón, y en extremo generoso." Pero esta observa­
ción de los historiadores de Venezuela, envuelve, a mi 
ver, una contradicción; porque no era difícil, ciertamen­
te, que Sucre tuviese enemigos si tenía virtudes. ¿ Có­
mo los malos, cómo los perversos, podían dejar de ser 
enemigos de los virtuosos? Así fué que desde que hu­
bo en e l mundo más de un hombre, ya hubo un Caín 
para asesinar a un Abel; ya hubo un malvado para qui­
ta r la vida a un inocente; ya hubo un asesino para ma­
ta r a un virtuoso. Pero estos crímenes atroces, no se 
cometen para causar con ellos mal a un solo hombre; no 
paran en solo quitar una vida que no se tiene derecho a 
cortar, sino que traen las más veces en pos de sí, una 
larga serie de atentados y unas consecuencias funestí­
simas. Veremos luego cómo el asesinato cometido en 
la persona del general Sucre fué la causa de infinitas 
desgracias en la Nueva Granada y en el Ecuador, de 
mucha sangre derramada en una larga guerra civil y 
de muchos males que afligen actualmente y de otros 
que amenazan afligir en lo futuro a estas dos Repúbli­
cas. Por ahora solo diré, que las innumerables vícti­
mas humanas que se sacrificaron en la última guerra ci­
vil en el Guáitara, en Taindala, en Yacuanquer, en 
Pasto y sus egidos, en la Laguna, en Chaguarbamba, en 
Huilquipamba, en Cariaco, en Timbío, en Popayán, en 
Japio, en Riofrío, en García y en la Chanca; todas las 
viudas que se hicieron entonces, todos los huérfanos 
que quedaron, todas las violencias que se cometieron, 
todos los saqueos con que se despoblaron las haciendas, 
todos los horrores con que se mancharon las páginas de 
la historia granadina de este tiempo, no fueron más 
que las consecuencias del asesinato cometido en Berrue­
cos el 4 de junio de 1830. El acusado de aquel crimen y 
sus cómplices, debían asolar la tierra, si esta desola­
ción era precisa para conseguir su impunidad. Por otra 
parte, el Ecuador, privado de la existencia del General 
Sucre, era preciso que careciese desde entonces del be­
neficio que debía producirle la influencia de aquel gran­
de hombre, que hubiera necesariamente contrabalan­
ceado el poder del General Flores, y hubiera sin duda 
sido la causa de acontecimientos muy diversos. Cuá­
les hubieran sido éstos, nadie es capaz de calcular; pero 
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sí es muy fácil persuadirse de que no hubieran sido los 
mismos que hemos visto. El influjo del General Sucre 
debía haber sido en todos tiempos muy grande en el 
Ecuador; aunque en verdad, él había hecho demasiados 
bienes a aquel país para no haber merecido la ingrati­
tud de los ecuatorianos y para no recibir de ellos los 
mismos agravios que de los habitantes del Pe rú y de 
Bolivia; pero sinembargo de esto, su prudencia era muy 
grande, su espíritu de conciliación y su amor a la paz 
se habían manifestado muy claramente en todas ocasio­
nes, y quizás hubiera conseguido que alguna vez se oye­
sen sus consejos. Lo único que yo puedo asegurar con 
el testimonio irrecusable del señor Joaquín Mosquera, 
es que cuando se encontraron estos dos personajes, sa­
liendo el uno de Popayán para, venir a Bogotá a hacerse 
cargo de la Presidencia, y llegando el otro a aquella ciu­
dad en su viaje al Ecuador, manifestó el general al pre­
sidente, en los términos más expresivos y sinceros, sus 
fervientes deseos de que se estableciesen el orden y la 
paz interior en esta República, entonces muy conmovida, 
y le ofreció su cooperación para que tuviesen todo su 
efecto los decretos del Congreso Constituyente de aquel 
año. Pero cuando nada hubiera que esperar del influjo 
de este hombre importantísimo, ¿cómo podrá negar­
se que viviendo él no podían hallarse en el mal estado 
en que se hallan las relaciones entre estas dos Repúbli­
cas? ¿Cómo podían alegarse los motivos que ahora se 
alegan para no tener confianza la una en la otra, si 
aquel asesinato no se hubiera cometido? ¿Habría en­
tonces cuestiones sobre el asilo y la extradición del 
hombre acusado de ser el autor de aquel crimen? Claro 
está que no, y claro está también que los graves males 
que se han sufrido, que se sufren y que se sufrirán en 
estas dos Repúblicas por algún tiempo más, no deben su 
origen sino a aquel crimen fecundo en todo género de 
calamidades. 

Duro es, e inconcebible, que dos naciones inocentes 
estén condenadas a padecer males sin cuento por la cul­
pa de un sólo hombre, o por la de unos pocos delincuen­
tes; pero es preciso que alguna razón haya para ello en 
los altos juicios de la Providencia. ¿Y no será esta la pe­
na de no haber concebido todavía todo el horror que debe 
inspirar la perpetración de aquellos delitos más opues­
tos a la ley natural, a la ley divina y a los intereses pri­
mordiales de la sociedad? ¿Y no será el castigo de la 
indiferencia con que vemos cometer estos crímenes atro-
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ees? Si esto no es así; si no padecemos todos, porque 
todos tenemos alguna culpa en la impunidad de los mal­
vados, yo no sé cuál pueda ser la justicia con que se 
nos condena a sufrir la consecuencia de crímenes age-
nos. Culpa tenemos, sí, culpa tenemos, y merecemos 
sufrir la pena de esta culpa, cuando vemos impasible­
mente asesinar a nuestros semejantes, a nuestros con­
ciudadanos, a nuestros bienhechores; cuando no clama­
mos por el castigo de los asesinos; cuando contribuimos 
a la impunidad y a la repetición de estos crímenes; cuan­
do con nuestra indolencia solo podemos coadyuvar a la 
desmoralización general, y cuando, en fin, por maldad 
de corazón o por un vil miedo, hacemos creer con nues­
t ra impasibilidad que los asesinatos son cosa de muy po­
ca consecuencia en este mundo, y de menos consecuen­
cia aun cuando queremos darles a estos crímenes el 
nombre burlesco de políticos. 

AQUÍ debo advertir a mis lectores, que yo he pasado 
muchos años sin poder averiguar qué es lo que entre no­
sotros se entiende por crímenes políticos; y solo después 
de oir hablar mucho a nuestros demagogos, y de leer sus 
escritos, he venido a persuadirme de que estos crímenes 
que para ellos son crímenes inocentes, comprenden todo 
el catálogo de los delitos de lesa naturaleza y de lesa di­
vinidad. Son crímenes políticos: el parricidio, el fratri­
cidio, el incendio de las casas, el saqueo de los templos y 
de las poblaciones, las violencias que se cometen en el 
país nativo contra las esposas y las hijas de los conciu­
dadanos, protegidos por nuestras propias leyes, y el ase­
sinato, en fin, con que se libra un partido de los hom­
bres que le son temibles por el influjo que les dan sus 
servicios eminentes, sus virtudes reconocidas, sus ta­
lentos superiores. Son, pues, crímenes políticos, todos 
aquellos que la sociedad debe castigar con mayor se­
veridad, y que son para Dios menos dignos de indulgen­
cia; aquellos que traen más funestas y más generales 
consecuencias; aquellos que descubren mayor perversi­
dad en los que los cometen, y aquellos, en una palabra, 
que deben causar más horror y más profunda indigna­
ción en todos los hombres que no tengan corazón de ti­
gres o de hienas. Son por tanto, en mi concepto, los deli­
tos que deben castigarse con mayor rigor y que debieran 
atraer sobre los delincuentes la persecución del género 
humano; porque semejantes homicidas, semejantes mal­
vados, no pueden verse sino como los peores enemigos 
de su especie en cualquier parte en que se encuent ren . 
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Yo sé que me concito el odio mortal de los hombres 
sanguinarios y que me hago acreedor a su venganza; 
pero cumplo con el deber que me impone la filosofía, 
atacando el vicio más contrario a la humanidad. Ya he 
sido públicamente amenazado, solo porque me propuse 
escribir sobre esta materia. Con todo esto, yo, que no 
temo más a los asesinos que a cualquiera otra de las pes­
tes que pueden concluir con mi existencia, continuaré 
en los libros siguientes manifestando de qué modo, 
cuando menos se esperaba, vinieron a descubrirse los 
que cometieron aquel horrendo crimen que ha hallado 
tantos hipócritas defensores y protectores, y que no so­
lo ha producido una larga serie de calamidades públicas, 
sino que amenaza con otra rio menos larga de desgra­
cias, que tal vez traerán más dolorosas consecuencias. 
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P o c o s crímenes se han cometido en el mundo tan 
atroces como este en cuyo examen me ocupo, ni que 
haya tenido tantos interesados en que no se descubrie­
sen los autores; pocos también han sido los que como es­
te han necesitado del auxilio de tantas calumnias para 
alejar de los criminales las sospechas que ellos mismos 
hicieron concebir de su culpabilidad; y pocos, en fin, se 
han presentado en la historia, que hayan producido tan­
to escrito en que encuentre la crítica más contradiccio­
nes que notar, más falsedades descubiertas por sí mis­
mas, ni tantas inconsecuencias que pusiesen de mani­
fiesto la mala fe de los escritores. Felizmente, para la 
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verdad no hay poder en los hombres que sea capaz de 
hacerla desaparecer; ni el interés de ningún potentado, 
ni el interés de los partidos, ni el interés de los pue­
blos más numerosos, ni el interés, en fin, de las nacio­
nes compuestas de más pueblos, pudieron nunca, ni po­
drán jamás hacer que la verdad no disipe con su propia 
luz la sombra con que se quiera oscurecerla. La verdad, 
como el sol, vencerá en todo tiempo los obstáculos que 
se le opongan para que no brille sobre la t ierra y para 
que no dé testimonio de suexistencia con su propia cla­
ridad. Como el sol, tiene también la cualidad de no de­
jarse ver por todos los hombres al mismo tiempo, ni del 
mismo modo; porque, cuando para unos está en el zenit, 
para otros se halla en el nadir; cuando para estos se 
muestra en la aurora, para los otros está ya en todo su 
explendor, y porque en el momento mismo en que en un 
hemisferio se presenta clara y radiante, en el otro solo 
da testimonios de su ausencia. Ella en todas partes, co­
mo el astro del día, no puede menos de manifestar su 
existencia, o con la luz que de sí arroja, o con las ti­
nieblas, que nos prueban que se hallan lejos de nosotros. 
Cuando no la vemos, como cuando no vemos al sol, su 
ausencia nos dice, no que no hay verdad, sino que está 
donde no podemos verla: así como las tinieblas de la me­
dia noche nos aseguran que se halla el sol alumbrando a 
nuestros antípodas. La verdad también tiene su aurora 
que la anuncia, que le prepara el camino, que la descu­
bre paulatinamente antes que llegue a presentarse del 
todo, y esta aurora es la crítica, que disipa la oscuridad, 
que va insensiblemente preparando nuestros ojos para 
ver de lleno toda aquella luz, que nos cegaría si se nos pre­
sentase de iimproviso. La crítica, sin la cual la verdad 
jamás llegaría a nuestra vista, es el sentido moral por 
cuyo medio nos certificamos de que es la verdad la que 
vemos; y hace este sentido moral, muchas ventajas a 
los órganos físicos déla visión; porque sin este, aquellos 
mismos nos engañarían y no podríamos asegurar a la pre­
sencia de un parelio, que no había más que un sol verda­
dero en donde viésemos dos soles diferentes. Si los ojos 
nos engañan muchas veces, porque no nos servimos de 
la crítica, esta basta por sí sola para darnos a conocer 
perfectamente aquellas cosas que no pudimos ver, y que 
vieron mal los que nos las refirieron. Nada, pues, hay 
más útil, más provechoso, más indispensable para el 
hombre que quiere conocer las cosas y los acontecimien­
tos, que este sentido moral, a cuyo examen ninguna 
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preocupación ni ningún error pueden resistir; porque él 
todo lo analiza, todo lo aclara, todo lo pone en aquella 
luz que es la misma evidencia. En vano mil testigos di­
rán al crítico que sucedió una cosa del modo que no po­
día suceder, porque él hallará en estos mismos testimo­
nios los datos necesarios para averiguar la manera en 
que sucedió y la razón que hubo para no referir el suce­
so como fué. Tendremos la prueba de todo esto en el 
descubrimiento de los autores del asesinato cometido en 
la persona del Gran Mariscal de Ayacucho. 

E N la hora misma en que se recibió en Pasto la noticia 
de haberse cometido aquel horrible atentado, comenza­
ron a tomarse las medidas que parecieron más eficaces 
para que no se descubriesen los autores ni los ejecutores 
del crimen; pero estas mismas medidas iban descubrien­
do el secreto que quería guardarse, y eran las primeras 
pruebas que se necesitaban para que comenzase a decla­
rarse el misterio que no podía quedar oculto por mucho 
tiempo. El General Obando escribió inmediatamente al 
Prefecto del Cauca y al General Flores comunicándoles 
aquel funesto acontecimiento, y dice al Prefecto, que 
se cree que los asesinos han sido desertores del ejército 
del Sur, que él sabía desde pocos días antes que habían 
pasado por la ciudad de Pasto; y al General Flores, _ le 
asegura que todos los indicios están contra la facción 
eterna de Berruecos (*). Desde aquí comenzamos ya a 
ver una contradicción en' aquel hombre que anunció en 
El Demócrata de Bogotá que podía hacer con Sucre lo 
que no se hizo con Bolívar. ¿ Y a qué fin, dirá cualquie­
ra, escribe Obando al Prefecto una cosa y al General 
Flores otra? Por qué habla de los desertores del ejér­
cito del Sur al Prefecto, y de la facción de Berruecos al 
general del ejército a que pertenecían los desertores? 
Ya que las noticias eran diversas, ¿por qué no comunica 
la de los desertores al general, y la de los facciosos al 
Prefecto? Este podía perseguir a los facciosos, y aquél 
estaba en el caso de averiguar quiénes eran los deser­
tores. Pero, cambiando así las noticias, ¿cómo era po­
sible que se averigúasela verdad? Volveremos después a 
t ra ta r de esto, cuando/sea tiempo de hacer mención de lo 
que dijo Obando parasa lvar esta notable contradicción. 
Ahora solo debemos/advertir, que la carta que dirigió 
Obando al General Flores, la envió con el segundo ayu­
dante del batallón Vargas, Pedro Prias, y con el capellán 

{*) Véanse los doou.-nentos números I y 11 del APÉNDICE. 
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(*) V é i n s e los documentos números II! y ¡V. 

del mismo cuerpo, el Presbítero . Juan Ignacio Valdés. 
El primero de éstos, interrogado en Ibarra por el Co­
mandante de Armas, sobre si sabía quiénes habían t ran­
sitado por el camino de Pasto en los días anteriores al 
asesinato, y sobre a quién se achacaba este crimen, 
contestó: que él había llegado últimamente de Popayán a 
Pasto, y que había encontrado en Olaya, dos días antes 
del suceso en cuestión, al Comandante Sarria; es decir, 
el 2 de junio; y que había oído decir a un Capitán de su 
batallón, que maliciaba que la infamia cometida contra 
el Gran Mariscal, podía ser tramada por el General 
Obando, porque conocía sus depravadas intenciones. El 
Capellán llegó a Quito, y preguntado por el Jefe del 
Estado Mayor de aquel Departamento, sobre el objeto de 
su viaje, contestó, que entre otros encargos, que llevaba 
del General Obando para el Jefe de la Administración, 
era uno el de hablarle sobre el asesinato cometido en la 
persona del Gran Mariscal, porque semejante suceso podía 
atribuirse a orden del referido General Obando, como él 
mismo lo decía. (*) Esta comisión tan mal desempeñada 
por los mismos comisionados, di© desde luego ocasión a los 
historiadores de Venezuela, Baralt y Díaz, para decir, 
después de haber notado la contradicción manifestada 
en las dos notas de que se ha hablado arriba: "Lo que 
hay de más singular en la conducta de Obando es, que 
hubiese dado este paso, y aun creído necesario enviar 
comisionados al Presidente del Ecuador para justificarse 
antes de tener la certeza de que le acusarían, y que al 
mismo tiempo procurase, de acuerdo con otros, compli­
car el nombre de Flores en el horrible asesinato. Fué 
siempre propensión de culpables, para alejar de sí las 
sospechas, hacerlas recaer sobre otros con afanado 
ahinco". Pero yo digo, 'que más singular es todavía, el 
que los mismos comisionados por Obando para ir a dis­
culparle, hubiesen ido a acusarle en los términos que 
hemos visto, y que uno de éstos fuese el primero que 
indicase a Sarria como la única persona sospechosa que 
había transitado por el camino de Pasto en los días in­
mediatos a la muerte del General Sucre. Veíase ya por 
aquí que Sarria estaba a poco más de tres leguas del 
lugar en que fué cometido el asesinato el día 2 de junio 
y que el 4 al mediodía, según luego veremos, no se 
había alejado cuatro leguas de aquel lugar funesto. 
¿Cómo un hombre que pretextó el día 3 de junio, ir en 
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comisión tan urgente a Popayán, estuvo 36 horas entre 
Olaya y el Salto de Mayo, no habiendo entre ambos 
puntos más de seis leguas? ¿Cómo después este hom­
bre se da tal prisa, que llega desde el Salto de Mayo a 
Popayán; es decir, camina 30 leguas, en el mismo espa­
cio de tiempo, con corta diferencia, en que solo pudo 
caminar seis en los dos días anteriores? Esta actividad 
después del asesinato, en oposición a la pereza mani­
festada en los dos días anteriores, cuando parecía que el 
lobo rondaba por las cercanías en que se hallaba el cor­
dero, no podía librar a Sarria de las sospechas que él 
mismo infundió con su presencia, acompañado de Erazo, 
al General Sucre el 3 de junio, víspera del asesinato. 
Las declaraciones que habían dado en Quito los compa­
ñeros de viaje del Gran Mariscal, comenzaron a pre­
sentar a aquel confidente de Obando como uno de los 
ejecutores del crimen. El Diputado de Cuenca, García 
Trelles, y los sargentos asistentes del general, Caicedo 
y Colmenares, contestes en la relación de los hechos que 
pasaron a su vista, hacían a Sarria sumamente sospe­
choso, (*) y lo que después declararon los sirvientes del 
Diputado de Quito, Larrea, dio nueva fuerza a las pre­
sunciones de que Obando había encargado a Sarria la 
ejecución de aquel asesinato, x ( t) En fin, la nota oficial 
que pasó el Prefecto del Cauca al Ministro del Interior 
en 12 de junio de 1839, comunicándole la noticia de la 
atroz muerte dada al Gran Mariscal, era otro documento 
contra la inocencia de Sarria: pues decía aquella auto­
ridad, que el mismo Sarria había dado parte de que 
hallándose por el punto de la Venta, cerca del rio Mayo, 
vino el criado del excelentísimo señor General Antonio 
José de Sucre a pedir auxilio, porque le habían acometido 
en la montaña: y que Sarria, con referencia al propio 
criado, decía, que a su regreso lo había hallado muer­
to (*). Aquí tenemos ya, que la primera autoridad del 
Cauca nos dice que Sarria ha confesado, que estuvo 
cerca de la Venta cuando Caicedo, el criado del general 
asesinado, volvió a la misma Venta con la noticia de que 
aquél se hallaba muerto. Luego Sarria estuvo cerca de 
la Venta, o por el punto de la Venta, como dice el Pre­
fecto, has ta cerca del mediodía del 4; pues de otro modo 
no pudo saber, con referencia a Caicedo, la noticia que 

(*) Véanse los documentos números V y VI. 
( t ) Véase el documento número Vil . 
(*) Véase el documento número VIH. 
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llevó a Popayán. El general salió de la Venta a las 
ocho de la mañana, según las declaraciones contestes del 
señor García Trelles y de Colmenares: habiendo cami­
nado como una hora, fué asesinado; es decir, a las 
nueve: de allí volvió Caicedo a pedir auxilio, y anduvo 
otra hora para llegar a la Venta; llegó pues a las diez: 
salió de la Venta hacia el lugar en que había oído los 
tiros de fusil, y llegaría allí a las once: volvió entonces 
con la noticia de que el general estaba muerto, y para 
entonces no podía menos de ser ya el mediodía. ¿Y qué 
hacía por el punto de la Venta el Comandante Sarria el 
4 a mediodía, cuando veinticuatro horas antes había 
dicho al General Sucre que no podía quedarse allí, por­
que tenía que evacuar una comisión urgente en Popa­
yán, y cuando en consecuencia de esto, hizo el papel de 
ponerse en camino el 3 en la tarde? Luego veremos lo 
que dice Obando en contestación a estos cargos, que 
desde entonces se le hicieron, aunque no tan detalla­
damente, ni con tanta fuerza de razón. Por ahora siga­
mos exponiendo lo que contra .este general se publicó en 
el manifiesto impreso en Guayaquil y circulado por el 
Gobierno del Sur. En la página 10 de aquel documento 
hallamos t res extractos de otras tantas cartas, que en 
los meses de marzo, abril y mayo, dirigió el mismo Oban­
do al General Flores, que descubren las malas intencio­
nes, que desde tres meses antes de verificarse el asesi­
nato, tenía ya aquel hombre contra el Gran Mariscal. 
En las primeras de éstas decía a Flores: "Pongámosnos 
de. acuerdo, D. Juan; dígame si quiere que detenga en 
Pasto al General Sucre, o lo que deba hacer con él: há-
bleme con franqueza y cuente con su amigo". En la se­
gunda le escribía lo siguiente: " A . . . . lleva a usted un 
recado preventivo de las miras de D. Antonio José, de 
un Diputado del Sur. Usted, usted, usted y sólo usted, 
debe contar con mi amistad, persuadirse de la posición 
de ambos y que nuestra íntima, buena y franca inteli­
gencia mantendrá la común tranquilidad y futura feli­
cidad: no se desvíe de mi amistad, que el peligro es más 
grande que lo que se piensa. Si las cosas se ponen de 
peor data, querría hablar con usted; para ello yo iría a 
Tulcan, si a usted le parece; pero de un modo tan pri­
vado que solo usted y yo sepamos nuestro viaje; de otro 
modo no convendría". En la tercera se expresaba así: 
"A. y un Comandante G. que van para ésa, impondrán a 
usted de mil cosas, que son útilísimas a usted para su 
conducta; ambos llevan a usted advertencias de amigos 
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que no lo engañan y que le dirán que el General Sucre 
lleva la intención de sustraer al Sur y ponerse bajo la 
protección del Perú. Si no estuviéramos viendo todos 
los días mil fenómenos, yo no me atrevería a creer seme­
jante perfidia. Cuide usted mucho de esto, y cuente con 
el Cauca y con mí mismo para estorbar tal suceso". A 
esto debemos agregar, que al mismo tiempo que escribía 
esto último al General Flores el oficioso enemigo del Ge­
neral Sucre, dirigía otra carta al General Pedro José 
Murgueitio, Comandante General de las Milicias del Valle 
del Cauca, en que le decía: "Otro riesgo vamos a correr 
con el regreso del General Sucre. Este general ha ofre­
cido, que si la República se separa, sustrae al Sur y se 
pone bajo la protección del Perú. ¿Qué le parece a usted 
este golpecito? ¡Vaya mi amigo, se prostituyó Colombia! 
Tenga usted mucho cuidado con ese señor, si viene por 
ahí, y haga que venga por esta plaza". (*) Vemos ya 
por este documento, que el General Obando disponía el 
ojeo de aquel oso tremendo, que t rataba de cazar en sus 
tierras, y encargaba que se le dirigiese por donde le es­
perasen los monteros escondidos. 

MAS todas estas sospechas pueden ser desvanecidas; 
porque otras tan fuertes como éstas se convirtieron en 
humo después de bien examinadas. Preciso es oír al 
acusado; pues a nadie debe condenarse sin oirle; y Dios 
mismo, que vio a Caín matando a Abel, quiso oír de la 
boca del fratricida la confesión de su cr imen.-¿En dónde 
está tu hermano Abel? preguntó Dios a Caín.—¿Y soy 
yo, por ventura, guarda de mi hermano? contestó alti­
vamente el matador. Parece, pues, que desde que hay 
asesinos en la tierra, se t ra ta de negar al mismo Dios 
aquel delito. Obando también dice, en su Contestación 
justificativa y documentada, impresa en Popayán en oc­
tubre de 1839, en términos parecidos a éstos: ¿soy yo 
acaso el General Flores para haber hecho asesinar a 
Sucre? Esto es lo que quiere decir, y nada más, lo que 
encontramos en la página 20 de aquel documento de 
torpezas, en estas palabras: ¿qué prevención personal po­
día tener yo contra este hombre que no me había hecho ja­
más agravio alguno?.... ¿a qué podía aspirar yo que me 
fuera un estorbo el Gran Mariscal de Ayacucho? Échese 
la perspicaz vista de los políticos hacia el Sur, y no será 
difícil encontrar su gran rival. ¿No es ésto contes tar 
como contestó Caín? La felicidad del General Flores, 

(") Véase el documento número IX. 
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para no haber cargado con la culpa del primer asesino 
que se vio en el mundo, no consistió sino en que no se 
hallaba en el Paraíso cuando Dios preguntó a Caín en 
dónde estaba Abel. ¿Pero hay en la disculpa de Obando 
algo de más convincente que en la de Caín? El dice que 
no podía estar prevenido contra Sucre, porque éste no le 
había hecho jamás agravio alguno. ¿Y qué agravio ha­
bía recibido Caín de Abel? Y si no había recibido Oban­
do agravio de aquel hombre, ¿por qué escribía contra 
él las cartas que. tenemos a la vista? ¿por qué le calum­
niaba en ellas? ¿para qué quería que se le hiciese ir por 
aquel camino, en que le esperaba la muerte? Diríase que 
no sabía Obando que se le preparaba aquella celada. Y 
si no sabía esto, ¿para qué quería que fuese por allí? 
Preciso es que el hombre lleve un objeto en todas las 
cosas que hace. ¿Qué podrá deducirse de los términos 
en que está concebida aquella recomendación y aquel 
encargo, con las consecuencias que tuvo la ida del gene­
ral por aquel camino? Cuando los hechos deponen con 
tal fuerza contra el hombre que ha manifestado su ma­
levolencia de la suerte que Obando manifestó la suya 
contra aquel que jamás le hizo agravio alguno, es nece­
sario convencerse de que hay mortales con corazones de 
tigres, y no es necesaiño verles clavar el puñal en el co­
razón del inocente para persuadirse que ellos fueran los 
que lo clavaron. Alguno había de ser; supuesto que el 
puñal solo no había de ir a clavarse allí; y si alguno era 
preciso que lo clavase, ¿quién sería sino el mismo que 
había de tantos modos hecho conocer sus dañadas inten­
ciones. ' 

PERO creamos que Plores era capaz de cometer tam­
bién aquel atentado, y busquemos los indicios que le 
hagan sospechoso. Si Obando hubiera podido presentar­
nos otras cuatro cartas de Flores, como las que a él le 
condenan, ya podíamos creer que el desgraciado General 
Sucre no tenía sólo un enemigo capaz de hacerle asesi­
nar; pero no porque falten estas cartas, dejaremos de 
referir todo lo que el mismo Obandc», y los enemigos de 
aquel Presidente del Ecuador, han dicho para hacer 
creer que él dispuso aquel asesinato. La historia debe 
dar a conocer todo lo que se dijo, y los fundamentos que 
hubo para decirlo, así como las razones y los pretextos 
en que se apoyaron los que lo dijeron; porque sin esto, 
los que quieren instruirse en la verdad de los hechos, no 
tienen los medios de ejercitar su propia crítica en los 
testimonios sobre los cuales está fundada la historia. 
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Veremos luego los cargos hechos a Flores por Obando; 
mas por ahora debemos examinar lo que este creyó opor­
tuno decir en su Contestación justificativa sobre los 
documentos publicados en el manifiesto del Gobierno 
del Sur. 

OBANDO creyó que debía vindicarse de la contradic­
ción que se manifiesta en lo más sustancial de sus dos 
notas escritas el 5 de junio de 1830, en que comunica al 
Prefecto del Cauca y al General Flores la noticia del asesi­
nato, y que escribió, según de ellas mismas se ve, cuan­
do acababa de recibir la noticia; es decir, a las ocho de 
la mañana de aquel día. La dificultad del intento no era 
poca; porque era preciso probarnos dos cosas, que nadie 
en el mundo es capaz de probar: era necesario hacernos 
entender que se puede acabar de recibir una misma noti­
cia en horas diferentes, o que es lo mismo decir: to­
dos los indicios están por la facción de Berruecos, que: 
se cree que los agresores han sido desertores del ejército 
del Sur. Con todo esto, Obando pensó destruir tan ma­
nifiesta contradicción, diciendo en la página 18 de su 
Contestación justificativa: " Cuando escribí a Flores mi 
carta de 5 de junio, fué en el acto mismo de recibir la 
noticia, en cuyo momento se fué el capellán de Vargas 
para Quito." ¿Y cuándo escribió al Prefecto? Si no min­
tió en aquella comunicación, fué a las ocho de la maña­
na, acabando de recibir la noticia. Pero sigamos con 
la vindicación de Obando, que dice más abajo: "Des­
pués de marchar dicho capellán para Quito, corrió en 
Pasto la noticia de haber pasado unos desertores del 
ejército del Sur con dirección para é s t a , " es decir, para 
Popayán, en donde escribía Obando. ¿Pero cómo puede 
ser una verdad, que sólo después de haber partido el ca­
pellán corriese en Pasto aquella noticia, sin ser mentira 
lo que escribió al Prefecto a las ocho de la mañana, ho­
ra en que se le dijo, que ya se creía que eran los deser­
tores del ejército del Sur los asesinos, y cuando el mis­
mo Obando aseguró, que desde días antes sabía él, para 
decirlo al Prefecto, lo que ignoraba para escribirlo a 
Flores? Y por otra parte, ¿no es admirable la prudencia 
de la noticia, que esperó a correr por Pasto a que salie­
se de allí el capellán de Vargas para que él no la 
llevase a Quito, cuando importaba que fuese primero 
a Popayán para poner a cubierto a Sarria, a Erazo y 
a los otros de LA FACCIÓN ETERNA? Había estado, pues, 
la noticia guardada en el retrete de Obando desde al 
gunos días antes, y no salió a correr por las calles'de 



60 HISTORIA CRÍTICA 

Pasto, por aquellas calles atravesadas por los mismos 
desertores, hasta que el capellán de Vargas estaba en 
la imposibilidad de llevarla consigo. Por esto dice Oban­
do: " N o fué a una misma hora, aunque si en un mis­
mo día, que escribí al señor Flores una cosa, y al se­
ñor Prefecto otra: los conceptos no podían fijarse, has­
ta que por la tarde, era casi general la opinión de que 
el asesinato HUBIESE SIDO proyectado por Flores, que 
después se fué fortificando con los avisos y diligencias 
que se practicaron". No FUÉ A UNA MISMA HORA, ha­
biendo sido a las ocho de la mañana cuando escribió 
ambas notas, y habiendo sido cuando ACABABA DE R E ­
CIBIR la noticia del asesinato. Esto quiere decir, que pa­
ra el General Obando las ocho de la mañana no es una 
hora sola, sino horas diversas, y que él puede ACABAR 
DE RECIBIR una noticia en tiempos diferentes Quiere de­
cir también que él podía escribir al Prefecto a las ocho 
de la mañana lo que no era posible que nadie escribiese 
hasta por la tarde de aquel día, en que los conceptos se 
habían fijado; y que a las ocho de la mañana ya sabía 
Obando, que con los avisos que se dieran, y las diligen­
cias que él hiciera practicar, se debía haber hecho casi 
general la opinión de que nos habla. De otro modo, es 
imposible que podamos entender bien lo que t ra ta de ex­
plicarnos aquel clarísimo escritor en su Contestación jus­
tificativa y documentada. 

P U E D E parecer a muchos excusado el trabajo que yo 
me tomo en manifestar los absurdos de que está plagada 
la contestación de Obando, porque basta el leerlos para 
caer en cuenta de ellos; pero no es así; no es excusado el 
probar la evidencia misma de un axioma matemático 
cuando se t ra ta de hacerlo conocer a toda clase de inte­
ligencias; y cuando hay muchas en el mundo que nece­
sitan de que se les prueben hasta los primeros principios. 
Yo no escribo sólo para los críticos, para los ideólogos, 
para los sabios, sirio para que me entiendan todos los 
que saben leer y todos los que pueden oír. No es mi libro 
dirigido a los miembros del Instituto de Francia, ni a los 
de la Sociedad Real de Londres, ni a los de las Academias 
de Roma, de Berlín y de Turín, de Madrid y de Fila-
dejfia, ni tampoco lo es esclusivamente a los americanos 
verdaderamente ilustrados. Para todos estos yo escri­
biría mucho menos y de otro modo; pero mi trabajo es 
necesario que sea útil al mayor número de los habitan­
tes de América, y deben los más inteligentes de mis lec­
tores sufrir lo que és para ellos excusado, en obsequio 
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de aquellos que necesitan de más amplia explicación. 
También los sabios se entretienen y disfrutan de placer, 
leyendo libros elementales que no contienen cosa que 
ellos no sepan y conozcan bien; y estos mismos sabios 
gustan de encontrar en aquellas obras la claridad que 
ellos no necesitan de que se les ponga delante de sus ojos. 
Considérese, en fin, que yo escribo sobre sucesos en que 
ha habido y hay todavía muchos interesados en que no 
se presenten como ellos son, y que aun hombres que se 
llaman Doctores, y son tenidos por doctos, han querido 
parecer persuadidos de una supuesta verdad, sin haber 
visto en apoyo de ella más que los absurdos, las contra­
dicciones y las evidentes falsedades que yo me propongo 
hacer palpables. No • se quiera, pues, que yo escriba 
con la concisión de Tácito, ni con la rapidez de Salustio, 
ni del modo fácil con que lo han hecho aquellos que no 
tenían libros con qué combatir; porque en aquellos tiem­
pos el historiador se tenía por un ministro de fé, y hoy 
necesita acreditar que lo que escribe merece ser admiti­
do en la opinión general, como lo único que hay de 
verdadero o de probable. Antes se escribía la historia 
como se quería; pero ahora no puede escribirse, sino ha­
ciendo la crítica de los testimonios diversos que circulan 
por el mundo a beneficio de la imprenta. Yo no puedo 
pretender que se me crea, como se ha creído a Tito Li-
vio, a Xenofonte, a Tácito, a Salustio, y a todos aque­
llos que escribían cuando las historias no tenían contra 
sí el poderoso escollo de la imprenta; tengo que poner en 
evidencia la verdad contra todos los infinitos testimonios. 
falsos que se hayan publicado, y contra todos los que 
puedan publicarse. Yo tengo que copiar trozos enteros 
de otros escritores, con sus mismas embrolladas frases, 
con su mismo estilo incorrecto, aunque esta lectura sea 
bien desagradable; porque en estos textos es en donde 
debemos hallar la verdad o la mentira, y porque en esta 
obra se t ra ta menos de lisonjear al buen gusto de los lec­
tores, que de convencer á su razón. Esto sentado, con­
continuaré haciendo la crítica de la Contestación justifi­
cativa y documentada de Obando. 

TRATANDO éste de desmentir la declaración dada en 
Ibarra por el ayudante mayor del batallón Vargas, dice 
en la página 18 ya citada, que aquella declaración fué 
tomada por quien no tenía autoridad para exigirla, y 
que Prias no se hallaba eñ la obligación de darla. Su­
poniendo que esto fuese así, nada prueba contra la ver­
dad de los hechos que expuso Prias; porque el hombre 
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(*) Véanse los documentos X y XI. 

puede decir la verdad cuando se la pide quien no tiene 
autoridad para exigírsela, y cuando no tiene obligación 
de decirla; así como puede mentir, y miente en efecto 
muchas veces, siendo requerido por quien tiene autori­
dad y hallándose obligado a no mentir. Pero es falso 
que no fuese autoridad competente el Comandante de 
Armas de Ibarra para exigir una declaración a u n oficial 
que se hallaba en el territorio de aquella Comandancia. 
¿Quién quería Obando que tuviese poder en Ibar ra so­
bre aquel oficial? ¿Sería el cura de la villa, o el alcalde 
de la municipalidad? Pero aunque fuese Prias el hom­
bre exento de la dependencia de toda autoridad en 
aquel lugar, él quiso someterse a la que creyó que de­
bía reconocer; y juró decir la verdad; y habiendo hecho 
aquel juramento, estaba ya obligado a decir lo que sabía, 
so pena de incurrir en un perjurio. ¿Cómo, pues, el Co­
mandante General del Cauca, el que se jacta de haber 
aprendido en el ejército español las leyes del honor y de 
la moral, nos quiere hacer creer que hay algún pretexto 
capaz de hacer disculpable en un oficial el jurar en fal­
so? Lo que ha dicho Obando, pues, contra el testimo­
nio de Prias, vale tanto como nada, y queda en todo su 
vigor lo que aquel dijo en su declaración, y lo que hoy 
mismo sostiene en- Bogotá. Es te . mismo oficial es hoy 
un jefe del escuadrón de caballería que se halla actual­
mente en el cuartel de la plaza de San .Francisco de es­
ta capital, y es el mismo que me ha dicho que él tuvo 
por autoridad competente al Comandante de Armas de 
Ibarra; que se creyó obligado a dar la declaración que 
dio; que juró decir la verdad, y que la dijo en efecto. 
Yo no atestiguo con los muertos ni con los ausentes 
cuando viven y están presentes los que pueden dar su 
testimonio. Con todo esto, Obando presenta en su con­
testación dos declaraciones, una del mismo Prias, y 
otra del capitán Luis Quintero, para desmentir la que el 
primero de estos oficiales dio en el Ecuador (*); pero 
tan lejos de probarse con estas declaraciones que Prias 
no dijo en Ibarra lo que pareció y debía parecer tan 
mal a Obando, prueban solo que la verdad no podía sos­
tenerse en Pasto en el mes de agosto de 1830, sin temer 
los declarantes un fin parecido al que tuvo el Gran Ma­
riscal de Ayacucho. Prueban al mismo tiempo que 
Prias y Quintero se vieron en el conflicto de procurar 
poner sus personas a cubierto de la venganza de Oban-
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do y que inventaron un efugio con que quisieron conci­
liar lo que habían dicho con lo que pudiera discurparlos, 
aunque fuese adulterando la naturaleza de la cosa. Es­
to no puede estar más claro de lo que aparece confron­
tando la declaración que dio Prias en Ibarra con la que 
presentó Obando en su Contestación fustificativa y do­
cumentada. En la primera expone que el capitán le ha­
bía dicho, que maliciaba que la infamia cometida con­
tra el Gran Mariscal podía ser tramada -por el General 
Obando, porque conocía sus depravadas intenciones; y 
en la segunda, que como veía que había entre el Sur y 
el Centro cuestiones de gobierno, en eso se fundó para de­
cirse entre él y el capitán Quintero, que el gobierno del 
Sur creería que los ocupadores de Pasto habían cometido 
aquel crimen. Quintero dijo lo mismo; pero esto no le 
valió el perdón, porquefelgún tiempo después le hizo fu­
silar en Cali el mismo Obando, sin tener el menor dere­
cho para ello; y hubiera dado a Prias un testimonio igual 
de lo satisfecho que había quedado con su segunda de­
claración, si la suerte hubiera puesto a éste en las ma­
nos de aquel hombre vengativo. Diremos también que 
consta de.las declaraciones del Jefe del Estado Mayor 
que había en Pasto en aquel tiempo, y de los del bata­
llón Vargas, que vivían en 1832, que la opinión mani­
festada en Ibarra por Prias, y en Pasto por Quintero, 
no era sino la opinión de toda la oficialidad de aquel 
cuerpo; que Quintero, a pesar de haber sido antes muy 
adicto al general Obando, fué el primero que se expre­
só en el cuartel de Vargas contra este general, diciendo 
que él había sido el que dio orden a Sarria para que 
asesinara al general Sucre; que en fin, la persuasión en 
que estuvieron todos los oficiales de aquel cuerpo, de 
que era Obando el autor del asesinato, fué la que hizo 
que todo el cuerpo abandonase el servicio de la Nueva 
Granada, y se pasase al Ecuador, -por no estar bajo las 
órdenes de jefes que autorizaban tan horrendos deli­
tos. (*) Uno de los que expusieron ésto, y que era el 
Jefe del Estado Mayor en Pasto, el coronel Manuel Ba­
rrera, expuso también que él f u i comisionado para to­
mar las declaraciones a Prias y a Quintero, y que ha­
biéndolas tomado, y sosteniendo en ellas ambos oficiales, 
que creían que Sarria había asesinado al General Sucre 
por orden del general Obando, el coronel Whitle había 
roto las declaraciones. Luego, las que Obando presen-

(*) Véanse los documentos XII, XIII, XIV y XV. 
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tó, fueron otras que se hicieron dar después a los mis­
mos individuos. Imposible es creer otra cosa, en vista 
de los documentos; y para que sepamos cuánta es la fé 
que debemos prestar a los testimonios de los jefes del 
batallón Vargas, veamos lo "que sobre la moralidad y las 
virtudes de este cuerpo nos dice el mismo Obando en el 
elogio que hace de él en el oficio que dirigió al gobierno 
en 31 de mayo de 1830, impreso en la Gaceta de Colom­
bia número 471. (*) Este cuerpo, dice Obando, es el mo­
delo de la virtud y de la disciplina. Si era así, razón 
tuvo aquel cuerpo para dejar el servicio de la Nueva 
Granada, en donde la virtud no le permitía continuar 
bajo las órdenes de aquel que le elogiaba; y así perdió 
esta República aquel cuerpo, que era el modelo de la 
disciplina, en consecuencia del asesinato que la opinión 
pública imputó desde el principio al Comandante Gene­
ral del Cauca. 

No fué más feliz este hombre en la contestación que 
dio al cargo que resultaba contra Sarria de lo que es­
cribió el Prefecto del Cauca al Ministro del Interior. Di-
*ce sobre esto Obando, en la página 18 de su Contesta­
ción: "ciertamente se equivocó el señor Prefecto cuan­
do escribió que Sarria se hallaba por el punto de la Ven­
ta cuando vino el negro Lorenzo Caicedo, del General j 
Sucre, a, pedir auxilio. Sarria dio noticia del asesinato'' 
referente al oficio del teniente Beltrán, que original lo 
trajo a esta ciudad." ¿Y cómo se nos prueba la equivo­
cación cometida por el Prefecto? No parece natural un 
equívoco semejante en la nota del Prefecto, ni sería nunca 
justo que creyésemos lo que dice Obando contra lo que di­
jo aquel, que mejor que nadie debía saber loque expuso 
Sarria cuando se presentó en la Prefectura. Por l o m e -
nos, esto es lo que dicta la buena crítica. Pero, por otra 
parte, ¿para qué quiere Obando que se haya equivocado 
el Prefecto? ¿Es acaso para desvanecer la fuerza de la 
observación que contiene la nota que se ha visto en el 
manifiesto del gobierno del Sur? ¿Y cree él que la fuer­
za de aquella observación se disminuye en algo habién­
dose equivocado el Prefecto y siendo cierto lo que él di­
ce? Si, como quiere Obando, es verdad que Sarria llevó 
a Popayán el oficio original del teniente Beltrán, en 
que se dio la noticia del asesinato, preciso es que Sarria 
haya estado en las cercanías de la Venta más tiempo del 
que era necesario para que supiese aquel suceso direc-

(*) Véase el documento número XVI. 



LIBRO II 65 

t amente por medio del criado del General Sucre: preciso 
es que el portador de aquel oficio haya salido de la Venta 
después del mediodía del 4, pues antes no pudo Beltrán 
hacer llegar al Salto de Mayo la noticia de lo que supo 
después de la segunda vuelta de Caicedo. ¿Qué ha he­
cho, pues, Obando diciendo lo que dice en su Contesta­
ción justificativa, sino dar mayor fuerza a las sospechas 
que resultaban contra Sarria de lo que expuso el Prefec­
to del Cauca? ¿Y para esto sólo se tomó aquel general 
el trabajo de desmentir al Prefecto? ¿Pero qué otra cosa 
podía decirse cuando era público y notorio en Popayán 
que había sido Sarria el que llevó aquella noticia y la 
derramó por la ciudad? Esto constaba en el Ecuador 
por lo que había declarado uno de los sirvientes del se­
ñor Modesto Larrea, que se halló en Popayán, en la 
tienda del señor Francisco Javier Cobos, cuando en­
trando a aquella ciudad Sarria, le preguntó el dueño 
de la t ienda: ¿qué novedad traía? y contestó el pregun­
tado: no hay novedad, ha muerto Sucre. (*) Y obser­
vemos de paso, con qué señales de sentimiento daba 
aquella funestísima noticia el hombre de las confianzas 
de Obando. Si hubiera sido un perro el muerto, no se 
hubiera expresado de otro modo el portador de la nue­
va. Pero sigamos con la contestación que da Obando a 
la nota del manifiesto del gobierno del Sur, de que va­
mos tratando. ' 'Nada prueba, dice, el que Erazo haya es­
tado ya en el Salto, donde durmió el General Sucre la 
noche del 2, porque esa es su casa, y en la Venta, 
donde tiene relaciones y es la vecindad de más recur­
sos para él; pero el modo irregular que dice la nota del 
documento 9? del manifiesto, no está indicado. Sarria 
y Patino llegaron a la Venta en su marcha de Pasto, 
encontrando ya al General Sucre que había hospedado 
desde las once en la Venta, y a Erazo a caballo regre­
sándose ya para su casa ." ¿Cómo es esto de que nada 
prueba, que un hombre duerma en su casa y que vaya 
después de dormir a hacer las diligencias que le ocurran 
por las vecindades? Esto prueba que aquel hombre pu­
do hacer lo que todos hacen. Pero, el que habiéndose 
quedado en su casa, es hallado a larga distancia de ella, 
sin haber pasado por el camino conocido, y habiendo te­
nido que dar un gran rodeo, prueba otra cosa, que no 
hacen todos los hombres, todos los días, ni en todas par-

(*) Véase el documento número VI. 
V!II 
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tes : pruébase con esto, que aquel hombre diligente y 
extraviador de caminos, tenía que hacer una cosa ur­
gentísima, y una necesidad de no pasar por el camino 
que llevaba el otro, y que era el mejor y el más directo: 
pruébase también con esto, que la diligencia no debía 
ser de las que ocurren todos los días; y como no todos 
los días ocurre la diligencia de preparar una celada a un 
Gran Mariscal de Ayacucho, había algún fundamento 
para recelar que un facineroso como José Erazo hubiera 
empleado tanta actividad en su viaje a la Venta, no 
para preparar el alojamiento al Gran Mariscal, sino pa­
ra disponer el encuentro del día siguiente en la monta­
ña de Berruecos. Más luego veremos cómo el mismo 
José Erazo desmiente a su defensor Obando, y cómo le 
acusa a él y a Sarria, y cómo se descubre, en fin, que el 
portador de la noticia del asesinato a Popayán, no se 
quedó sin objeto cerca de la Venta desde la tarde del 
día 3 de junio hasta cerca del mediodía del 4. Entretan­
to, continuaremos examinando lo que dice Obando en 
su contestación a los cargos que se le hicieron en el ma­
nifiesto del gobierno del Ecuador. 

E N cuanto a las tres cartas que había escrito al Gene­
ral Flores, contentóse con decir en la página 19 de su 
Contestación justificativa, que el primer artículo de su 
carta de marzo, es falso, falsísimo; pero no sabemos cuál 
es el primero, ni el segundo, ni el tercer artículo de la 
carta; porque todo lo que se ha copiado de ella no hace 
más que un solo artículo. Con todo esto, confiesa que 
es cierto que escribió lo que se lee en las copias de las 
otras dos cartas, y explica, que aquella A . . . .quiere de­
cir Ayaldeburo y la G . . . .Guevara, el primero un coro­
nel y el segundo un comandante, que iban de Bogotá en­
cargados de indisponer a Flores contra Sucre, hacién­
dole concebir las sospechas más infundadas. Así es que 
nada le aprovecha negar lo que niega, cuando confiesa lo 
que vale tanto como aquello; fuera de que en el Ecuador 
son bien conocidas la letra y la firma de Obando, y sus 
cartas andaban de mano en mano, satisfaciendo la curio­
sidad de todos. El señor Doctor Mallarino, que estuvo 
ahora dos años en Quito, con el carácter de Encargado 
de Negocios de la Nueva Granada, ha visto aquellas t res 
cartas originales. Pero Obando quiso negar la primera, 
confesando que efectivamente escribió las otras dos, y 
hallamos en su contestación, que dijo aquellas cosas a 
Flores, deseando evitar un trastorno en el Sur, antes de 
establecerse la forma de Gobierno; pero que despiiés de 
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esto, él creía que Sucre neutralizaría el influjo de Flores; 
porque se había ya pronunciado un fuerte partido en 
Quito contra éste y en favor de aquél; que a varios de sus 
amigos había él manifestado lo importante que era la 
presencia del Gran Mariscal en el Sur. ¿ Pero cómo po­
dremos creer que había manifestado a sus amigos el 
General Obando lo que dice en su contestación, cuando 
vemos que escribía al señor Murgueitio, después de ha­
berse hecho la separación del Ecuador; que se corría 
otro riesgo con el regreso del General Sucre, y cuando 
tanto a este Comandante General de las Milicias del Cau­
ca, como al mismo Flores les aseguraba que el Gran 
Mariscal iba a poner el Sur bajó la protección del Perú? 
¿Era entonces el partido peruano el que se había pro­
nunciado en Quito? ¿Era este el partido que deseaba 
proteger Obando con la presencia de Sucre? ¿Era este 
el partido que convenía a la Nueva Granada que triun­
fase en el Ecuador? ¿No es todo esto una evidente in­
vención de Obando para hallar alguna salida a las difi­
cultades en que se vio puesto por sus imprudentísimas 
cartas? Confesando así mismo la propuesta que hizo a 
Flores de tener con él una secreta conferencia en Tul-
can, dice que escribió aquello por divertir a Flores mien­
tras se desembarazaba y situaba el batallón Vargas en 
Pasto. ¿Y por qué cualquier lector de la Contestación 
justificativa de Obando, al leer este pasaje, no temerá 
que el mismo escritor quiera divertirle a él con estas 
patrañas? ¿Cómo probará que la entrevista propuesta 
y confesada, no tenía por objeto la ruina de Sucre, sino 
esto que ahora se dice, después de haber sido asesinado 
aquel de quien se t ra ta en las cartas calumniosas? En 
efecto, Obando ha pensado que este mundo está com­
puesto de imbéciles, que no pueden menos de creer lo 
que él quiere que crean, y que él no tiene otra cosa que 
hacer para persuadir lo que más conviene a sus intereses, 
que poner sobre el papel unas especies t ras otras, aun­
que sean contrarias entre sí. 

PARA probar Obando que ni Sarria ni Erazo pudieron 
tener parte en el asesinato, presenta en su contestación 
las declaraciones que hizo tomar a Nicolás Mora, Agus­
tín Romero y Mateo Jolla (1), soldados del batallón Var­
gas, que se hallaron en el Salto de Mayo durante los días 
3 y 4 de junio. De estas aparece que Sarria llegó a casa 
de Erazo la víspera del asesinato a l a s diez de la mañana, 

(1) Véanse los documentos números XVII, XVIII y XIX. 
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(2) Véase el documento XX. 

poco más o menos; en lo que están conformes Mora y 
Romero, y no contradice Jolla, porque no nombra a Sa­
rria, y solo habla de un oficial que no conoció, y 
pudo ser Morillo u otro cualquiera. De aquí deduciría­
mos que Sarria estuvo en el Salto cinco horas antes de 
haberlo visto Sucre, García Trelles, Caicedo, Colmenares, 
Erazo y Patino en la Venta; y que para esto fué nece­
sario que volviese del Salto de Mayo a la citada Venta, 
y que no hubiese ido por el camino real, porque yendo 
por él, debió encontrarse con el General Sucre, como lo 
indica Mora en su declaración. Resultaría también de 
esto, que lo que dice Patino (2) no prueba nada en favor 
de Sarria; porque si estuvo éste en el Salto de Mayo a 
las diez del día, y más tarde se reunió a aquel otro ca­
minante en el Arenal, no muy lejos de la Venta, y vino 
en su compañía hasta este punto, no pudo ser, sino des­
pués de haber vuelto del Salto. ¿Y cómo aseguran es­
tos soldados que Sarria llegó al Salto entre nueve y diez, 
de la mañana, cuando el mismo Sarria declaró después, 
que fué como a las nueve de la noche, cuando estaban 
ya durmiendo los soldados del batallón Vargas? ¿Quié­
nes son los que mienten en sus declaraciones? Aquí es 
preciso que haya una gran mentira, y que no proceda 
la contradicción de haberse alguno equivocado en la ho­
ra, porque semejante equivocación no es dable. Se po­
drán equivocar los hombres tomando un día por otrq, 
porque muchos días se parecen; pero tomar el día por 
la noche y la noche por el día, es cosa que ningún sal­
vaje puede hacer, ni tampoco un irracional. Hasta las 
plantas son sensibles a la impresión de la luz y a la fal­
ta de ella, como lo sabe todo botánico, todo naturalista, 
todo agricultor observativo. Y si hay hombres capaces 
de cometer la equivocación de tomar el día por la no­
che, la luz por las tinieblas, ¿de qué podrá servir el tes-
timono de ojos semejantes? ¿Cuál será el hecho que 
tales ciegos vean bien? Aquel mismo racional a quien 
faltan ambos ojos, sabe perfectamente si es de día o 
de noche cuando sucede alguna cosa. El no verá la luz, 
pero medirá el tiempo, y esto basta para que sepa que 
las diez del día no son las nueve de la noche. Estaba, 
pues, reservado a los testigos presentados por Obando, 
el darnos el más claro testimonio de que ellos merecían 
menos fé en lo que habían visto, que los árboles y las 
piedras. Ciertas piedras y ciertos árboles testifican de 
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ciertos hechos; pero los hombres, en cuyo testimonio 
funda Obando su defensa, son incapaces de merecer 
crédito alguno en aquello que parece más fácil de ha­
berse examinado. ¿Y cómo podría conciliarse la contra­
dicción espantosa que se advierte en estas declarado; 
nes? Solo de una manera: suponiendo que es cierto que 
llegó Sarria al Salto de Mayo a las diez del día 3 de ju­
nio: que salió de allí corriendo a encontrarse con Pati­
no, si es cierto que se encontró con él en el Arenal, 
que después de haber pasado el resto del día en la Ven­
ta, volvió al Salto a las nueve de la noche. Y en este 
caso, ¿qué resulta en defensa del mismo Sarria y de 
Obando? Nada más que hacer más vivas las sospechas. 
¿Pero cómo aseguran Mora y Romero que ni Sarria ni 
Erazo, ni persona alguna, salieron de aquella casa en 
todo el día 3, cuando está probado que aquellos dos 
hombres se vieron en la Venta con el General Sucre, 
con García Trelles, con Caicedo y con Colmenares, y 
cuando este hecho lo confiesan los mismos Sarria y 
Erazo y lo admite Obando como indisputable? Luego 
han mentido los testigos que este último nos presenta. 
¿Y cómo dicen estos mismos que no se podía entrar a 
la casa de José Erazo, ni salir de ella sin que se viera al 
que entrase y saliese, si es cierto lo que dice Sarria que 
él entró a las nueve de la noche con Erazo, cuando es­
taban durmiendo los soldados de Vargas, y éstos no lo 
sintieron? ¿Y cómo pudo irse Sarria a Popayán, según 
declararon estos soldados, el día 4, a las ocho o nueve 
de la mañana, llevando el par te de la muerte del Ge­
neral Sucre, cuando, según sus mismas declaraciones, 
este par te no llegó al Salto sino después del mediodía; 
es decir, a la una de la tarde, según Mora, entre la una 
y las dos, según Jolla, y entre las dos y las tres, según 
Romero? Parece, pues, que aquellos pobres soldados 
tenían el encargo de no decir absolutamente la verdad 
en nada, y que les faltó la habilidad necesaria para 
hacer que concordasen unas mentiras con otras. Ellos 
trataron de hacer favorable a su testimonio a Sarria y 
a Erazo, y no pudieron conseguir más que desmentir a 
éstos, como lo veremos cuando se presenten las decla­
raciones que dieron en el proceso que se les formó al cabo 
de diez años de haberse cometido el asesinato. 

PRUEBAN, SÍ, estos testimonios, el empeño con que 
Obando t ra taba de alejar toda sospecha de aquellos que 
se creía habían sido sus agentes para la ejecución del 
crimen; y si es cierto que no logró convencerá nadie 
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(*) Véanse los documentos números XXI, XXII y XXIII. 

de la inocencia de aquellos hombres, hechos sospechosos 
con tanto motivo, ni de la suya propia, consiguió al me­
nos que la justicia no hiciese las averiguaciones que de­
bía; hallando las autoridades por excusa de su inacción 
aquella especie que el mismo Obando había hecho co­
rrer, de que los asesinos del Gran Mariscal habían ve­
nido del Sur, como lo dice el Prefecto del Cauca al Mi­
nistro del Interior en su nota de 12 de junio, ya citada. 
Ocupados, pues, en buscar unos desertores, que no po­
dían encontrarse, sino en los papeles de Obando, era 
preciso que los verdaderos asesinos gozasen de toda la 
seguridad que les daba el poder, y el influjo de su jefe 
y protector, y para ello debía éste acumular cuantas 
pruebas pudiese hacer aparecer, o le fuese dable in­
ventar. Vamos a ver ahora cuáles fueron éstas. 

PRESENTÓ las declaraciones tomadas en Pasto el 8 de 
junio de 1830 a un Romualdo Guerrero, que fué el más 
acérrimo partidario suyo, a un José Pasos, casi ciego, 
con nubes en los ojos; y a una Francisca Albornoz, que 
podía dar fe de lo que pasaba en la calle a la una de la 
mañana (*). El primero de éstos dice que vio pasar el 
día 2 de aquel mes, por el camino que va de Moechisa a 
Yacuanquer, como a las t res de la tarde, dos soldados de 
caballería, que iban del Sur, montados y armados con 
lanzas, sables y carabinas; y agrega, que unas mujeres 
forasteras le dijeron, que delante de aquellos iban otros 
dos montados y armados del mismo modo, y que debían 
ir a dormir a Yacuanquer; todos los cuales el declaran­
te conceptuaba que iban desertados. El segundo, es de­
cir, el casi ciego Pasos, vio pasar en una de las-noches 
después de la l legada 'de Obando a Pasto, como alas 
ocho, cuatro o cinco hombres, montados, que se dirigie­
ron de la casa del declarante hacia abajo; advirtiendo que 
su casa estaba a media cuadra de distancia de la carni­
cería. La Albornoz vio pasar en uno de los últimos días 
de mayo, como a la una de la mañana, por el barrio de 
Jesús, cinco hombres montados, a todo andar, y que a 
estos les seguía un soldado a pié. Aquí tenemos ya vis­
tos por estas tres personas, quince desertores, si Oban­
do quiere que lo sean todos los hombros que pasen mon­
tados por los caminos, o anden por las calles de las ciu­
dades; y no pueden ser menos de quince, porque los cua­
tro de Guerrero, con los cinco de Pasos, y los seis de la 
de Albornoz, componen el número dicho; pero si quere-



LIBRO II 71 

mos hacer gracia a esta última del soldado de a pié, y a 
Pasos del otro, que no asegura entre los cuatro los cinco 
nos quedaremos solamente con trece, que tampoco son 
de despreciarse, porque forman un piquete muy regular. 
De este número no podemos rebajar uno solo; porque los 
que pasaron por el barrio de Jesús, a la una de la maña­
na, no podían ser los mismos que vio Pasos a las ocho 
de la noche, que pasaban por su casa que estaba a me­
dia cuadra del puente de la carnicería; a no ser que los 
desertores hubiesen venido a Pasto con el único objeto 
de cansar sus caballos, corriendo por aquellas calles, 
mal empedradas, durante una noche entera; ni tampoco 
pueden ser de estas dos part idas la que vio Guerrero a 
medias con las mujeres forasteras; porque los nueve u 
once hombres que vieron entre Pasos y la Albornoz, ya 
habían pasado por Pasto t res o cuatro días, por lóme­
nos, antes que pudiesen llegar a esta ciudad los de Gue­
rrero y las mujeres forasteras. La verdad es, que esta 
gente es mucha para que solo den noticia de ella Gue­
rrero, Pasos y la Albornoz. ¿ Cómo es que ninguna de 
estas tres distintas part idas se vieron en otros puntos, 
viniendo como venían haciendo alarde de sus caballos y 
de sus armas, no solo por los caminos reales, sino por el 
medio de las capitales de provincia? Esto ciertamente 
es admirable. Pero es de creerse que si no hubo más 
testigos que viesen a estos hombres, no fué por falta de 
diligencia de Obando, pues según la declaración que dio 
el cura de Matitui, de la jurisdicción de Pasto el 16 de fe­
brero de 1838, hizo buen empeño aquel general para que 
el cura declarase que había visto durmiendo en Moechi-
sa, hacienda del coronel Manuel Guerrero, a los incóg­
nitos disfrazados que habían asesinado al General Sucre; 
y si faltó este otro documento para probar con un cuar­
to testigo la venida de los desertores del ejército del Sur, 
no fué sino porque aquel eclesiástico escrupuloso no 
quiso prestarse a dar un falso testimonio (*). Con todo, 
observaremos que Pasos no dice una sola palabra que 
pueda servir para persuadirnos de que sus cuatro o cin­
co hombres montados fuesen desertores del Ejército del 
Sur, ni del Norte; ni para que creamos que eran solda­
dos, ni oficiales; porque podían ser paisanos también; y 
porque no se infiere de ningún modo, que porque pasan 
cuatro o cinco hombres montados por una calle, estos 
cuatro o cinco sean desertores, ni otra cosa más, 

* ) Véase el documento número XXIV. 
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que cuatro o cinco hombres ' que pasan. Igual obser­
vación hay que hacer con respecto a los otros cinco 
montados que vio la Albornoz a la una de la mañana de 
uno de los últimos-días de mayo; siendo como es de toda 
evidencia, que pueden montar a caballo y ser seguidos 
por un soldado de a pié, cuantos hombres tienen dos 
piernas en este mundo, sean desertores o no lo sean, va­
yan del Sur al Norte, o del Norte al Sur. ¿En qué par te 
del mundo se habrá tenido por prueba de que hubo cier­
tos desertores, el haber visto pasar por las calles de una 
ciudad a cuatro, cinco, diez o doce hombres montados, a 
diferentes horas dé la noche? ¿No andan a caballo y a 
estas horas, los que no son desertores? ¿Pero aquellos 
dos que vio Guerrero en el camino de Moechisa, se nos 
dirá, cómo pueden dejar de ser desertores? ¿Y porqué 
deben serlo? pregunto yo. Guerrero dijo que conceptua­
ba que venían desertados; pero Guerrero puede formar 
conceptos muy erróneos; y si la razón que tenía para 
conceptuar aquello era el ver los soldados montados, con 
lanzas, con sables y carabinas, conceptuaba muy mal; 
porque así no caminan ordinariamente los que se deser­
tan, sino los que andan en alguna comisión del servicio. 
No hablemos de los otros dos, que dice Guerrero que 
fueron vistos por unas mujeres forasteras; porque es­
tas mujeres que no tienen nombre, es muy posible que 
tampoco tuvieran ojos ni cuerpo; al menos para un crí­
tico no son personas que puedan dar testimonio de he­
cho alguno, porque no nos lo dan de su misma existen­
cia de un modo muy seguro. Quedamos, pues, en que no 
se han visto más que dos soldados desertores, en el con­
cepto de un Guerrero, que es sumamente sospechoso, y 
que durmieron, según el mismo Guerrero, el día 2 de 
junio en Yacuanquer; que es decir, a t res leguas al Sur 
de la ciudad de Pasto; y es preciso que convengamos, 
en que estos dos hombres no pudieron ser los asesinos 
del General Sucre; porque es casi imposible que pudie­
ran haber llegado el día 3 a dormir a la montaña de Be­
rruecos para esperar allí a que pasase el día 4 por la ma­
ñana, el que se supone que iban a asesinar. Para que 
hubiesen aquellos hombres atravesado en un día la mon­
taña que hay entre Yacuanquer y Pasto, y las de Mene-
ses y Berruecos, que entonces eran fragosísimas, era 
preciso que el General Obando, dueño de la tierra, les 
hubiese tenido caballos apostados para el efecto; y con 
todo esto, habrían hecho una jornada estupenda; pues 
había que andar el camino que se hace ordinariamente 
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en tres días, y es de lo más malo que yo he visto en to­
do el mundo. Empero, la mayor dificultad no está en na­
da de lo dicho, sino en creer que el señor Romualdo Gue­
rrero haya visto lo que dice que vio; aunque nada tenía 
de particular que lo viese; y esta dificultad nace de que 
la declaración del testigo dice más de lo que debiera, si 
fuera dada por un hombre que no t ra taba de dar gusto 
a Obando; pues claro está que no trató Guerrero de otra 
cosa, cuando expuso que conceptuaba que eran deserto­
res los que ciertamente no tenían trazas de serlo. ¿Pue­
de creerse que este hombre, que dijo tener cincuenta 
años, no hubiese oído decir jamás a un hombre mal t ra­
zado, andrajoso y miserable, que tenía trazas de deser­
tor"! ¿Cómo, pues, pudo creer que hombres bien monta­
dos y armados tan profusamente, tenían tales trazas? 
¿No está claro que el buen Romualdo vio lo que quería 
Obando que viese, y que conceptuó lo que el otro quería 
que conceptuase? No todos debían ser en la provincia 
de Pasto como el cura de Matitui, que no quiso condes­
cender con aquel jefe que quería hacerle ver y decirlo 
que no había sucedido. 

AQUÍ debíamos dejar el examen de los testimonios 
con que quiso probar Obando que no había sido inven­
ción suya el paso de los desertores del ejército del Sur 
por la ciudad de Pasto; pero para no volver después a 
t ra ta r de esta materia, haremos mención de lo que este 
general escribió sobre el mismo particular en el libro que 
publicó en Lima el año de 1842 con el título de Apunta­
mientos para la historia; y antes de referir lo que sobre 
esto se halla en la página 101 de aquel curioso libro, di­
ré, que ni suponiendo digna de fe la declaración de Gue­
rrero, que es la única en que se habla de desertores del 
Sur, está probado que aquellos dos hombres hubiesen 
pasado por Pasto. Vamos" ahora a ver algunas de las 
nuevas invenciones con que llenó Obando su libro de 
los Apuntamientos para la, historia. Dice con referencia 
a Romualdo Guerrero, al señor José Pases y a Francis­
ca Albornoz, lo siguiente: "Romualdo Guerrero, vecino 
de Yacuanquer, declaró en Pasto que había visto pasar 
por allí al tuerto Guerrero con esa partida; unas muje­
res declararon que la habían visto en Pasto pasar por 
detrás de San Francisco en una de las noches de mi lle­
gada: el respetable anciano don José Pasos declaró en 
Pasto que la había visto pasar por los dos puentes aque­
lla misma noche, y que los soldados iban con sombrero". 
Nada de esto es verdad, como lo acreditan las mismas 
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declaraciones citadas aquí por Obando y presentadas en 
juicio como los únicos documentos que tenía para pro­
bar el paso por Pasto de la supuesta partida de seis de­
sertores del ejército del Sur. Romualdo Guerrero, como 
hemos visto, no habla de partida de seis hombres, ni di­
ce de los dos de que hace mención que los viese pasar 
por Yacuanquer, ni que hubiese visto pasar al tuerto 
Guerrero con los dos, ni con los cuatro, ni con los seis 
hombres de la supuesta partida. Francisca Albornoz, 
que no es unas mujeres, sino una mujer, no dijo que los 
hombres montados que vio pasar a la una de la mañana 
por el barrio de Jesús , en uno de los días últimos de ma­
yo, fuesen desertores, ni soldados, ni menos de la parti­
da que se supone vio Romualdo Guerrero, ni podían ser 
de la misma partida que venía del Sur, porque esta se 
supone que llegó á Yacuanquer el 2 de junio; a no ser 
que la tal partida en vez de ir del S u r a l Norte fuese 
del Norte al Sur. El respetable anciano D. José Pasos 
tampoco dice, ni podía decir, que los cuatro o cinco hom­
bres montados que vio pasar para abajo de su casa, en 
una de las noches después de la llegada de Obando a 
Pasto, fuese partida de desertores, de soldados, ni de 
frailes; ni que fuese la misma que se supone haber vis­
to Romualdo Guerrero, ni la que vio Francisca Albor­
noz; ni que fué la misma noche citada por la Albornoz; 
ni podía decirlo, porque habiendo pasado los hombres 
por su casa a las ocho de la noche, y habiendo tomado 
su camino para abajo, no era presumible que apa­
reciesen a la una de la mañana por arriba, a no ser que 
aquellos hombres se hubiesen propuesto pasar la noche 
rondando a Pasto; y últimamente, no dice el respetable 
anciano que ha visto pasar por los dos puentes a aque­
llos hombres montados, sino de su casa para abajo; y de 
su casa para abajo, es lo contrario de lo que dice Oban­
do; pues el río corre del puente hacia la casa de Pasos, 
y no de la casa de éste hacia el puente. Aquellos hom­
bres, pues, venían del Norte al Sur, y no iban del Sur al 
Nor te : y en fin, no dice el respetable anciano que los sol­
dados iban con sombrero, ni con morrión, ni con gorra, 
ni con mitra, ni con corona; ni llamó soldados a aque­
llos hombres, ni dice más que lo que vemos en su decla­
ración, qué termina desmitiendo a Obando con estas 
precisas palabras: vio pasar por allí para abajo cuatro o 
cinco hombres montados; y no pudo distinguir más. 

AHORA , pues, ¿podría darnos Obando pruebas más 
grandes que las que tenemos a la vista, de que no me-
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rece fé ninguna en cuanto dice; de que falta torpemen­
te a la verdad, aun cuando le desmienten los documen­
tos que él mismo hizo fabricar en los días de su mayor in­
flujo sobre los habitantes de Pasto? ¿Qué será, después 
de haber visto esto, lo que le podremos creer sobre su 
palabra, y sin otros documentos? ¿Y qué invención no 
será él capaz de estampar en sus escritos, cuando le ve­
mos inventar falsedades del tamaño y de la naturaleza 
de las que dejamos manifestadas? Consideremos ahora 
si podía, o no podía, el mismo Obando haber hecho que 
se paseasen aquellos hombres armados o no armados, por 
las calles de Pasto, y por el camino de Yacuanquer, con 
el objeto de hacer creíble el paso de los supuestos de­
sertores. Consideremos también, que nada tenía de ex­
traño que en aquellos días cruzasen en todas direccio­
nes hombres armados a pié y a caballo entre Pasto y el 
Guáitara, cuando el mismo Obando andaba haciendo 
creer que temía la invasión del Ecuador, que estaba le­
jos de amenazar, y que t ra taba él de cubrir la frontera. 
Consideremos en fin, que según los principios de toda 
buena crítica, solo se podía admitir el hecho de la exis­
tencia de aquella partida misteriosa, cuando se nos hu­
biese probado que algún hombre de mucho crédito la 
hubiese examinado bien; cuando se hubiese demarcado 
su derrotero; cuando se nos diesen los nombres de algu­
nos de los individuos que la compusieron; cuando algu­
no de tantos espías, que debía tener Obando desde el 
Carchi hasta la Venta, es decir, en t reinta y ocho le­
guas de camino (*) hubiese tomado siquiera uno de aque­
llos duendes, o hubiese hablado con él; cuando, en fin, 
se presentase algún fundado motivo para creer que no 
era todo una invención mal imaginada. ¿Pero cómo es 
posible, que el que conozca el camino que hay que an­
dar desde el Carchi hasta la Venta-Quemada se persua­
da de que puede pasar y repasar una partida de seis 
hombres montados, sin ser vista en todas partes, y sin 
tener necesidad de hablar con muchas personas y de en­
t r a r a varias casas ; tanto para proveerse de víveres pa­
ra ellos, como de pienso y seguridad para los caballos? 
¿Traían aquellos hombres sus víveres consigo, y el fo­
rraje de los caballos a la grupa, para ida y vuelta, o te-

['*) Todas las distancias de lugar a lugar, de que 1 se hace mención en 
esta obra, están tomadas del itinerario que trabajó en 1726 el señor Lino 
de Pombo, entonces teniente-coionel de ingenieros, y encargado de ha­
cer la descripción del camino de Popayán a Guayaquil. Véase el estracto 
de este itinerario en el último documento del "Apéndice". 
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rúan necesidad: de llegar a las habitaciones del país para 
conseguir lo uno y otro? Si los llevaban consigo, ¿de qué 
naturaleza eran aquellos caballos, que podían resistir 
t an ta carga, y llegar a Pasto en disposición de atrave­
sar aquellas calles a todo andar, como dijo la Albornoz? 
Si no llevaban consigo lo que era indispensable para su 
subsistencia y la de sus cabalgaduras, ¿cómo evitaban el 
entrar a-las casas del camino para proveerse de ambas 
cosas? Y si entraban a estas casas, o si no hacían un 
camino nuevo para no ser encontrados por los que tran­
sitaban por las angosturas de los únicos conocidos y pre­
cisos que hay, ¿cómo no tuvo Obando detalles más cir­
cunstanciados de la supuesta partida de ses hombres? 

PERO no dejemos de referir cosa alguna de las que 
t rae Obando en sus Apuntamientos para la historia fa­
bulosa, sobre esta partida encantada. Continúa su rela­
ción diciendo: "el Coronel Ignacio Rosero, comandante 
del destacamento de Vera-Cruz, me mandó parte de que 
el siete había pasado a pié, ya de regreso para el Ecua­
dor, una partida de soldados, dos horas antes de situar­
se él en aquel punto" . Cortaré aquí la relación de los 
apuntamientos, para hacer yo estas observaciones. - Si 
este parte fué dado por el Coronel Rosero el día 6 de ju­
nio, ¿por qué no lo presentó el General Obando a los 
jueces de su causa, cuando hizo la presentación de las 
declaraciones tomadas a Guerrero, Pasos y la Albornoz, 
en 8 del mismo mes? ¿Cómo fué a encontrar en Lima el 
General Obando el parte de Rosero, que no tuvo a la 
mano en la ciudad de Pasto? Tal vez creyó en Pasto es­
te general que el par te de Rosero, valía menos que las • 
declaraciones de aquellos t res testigos: y si lo omitió por 
esto, y no porque este par te es de invención posterior, 
hizo bien de no presentarlo; porque nada se adelanta, 
sino que más bien se atrasa, con él. ¿Cómo supo el Co­
ronel Rosero que dos horas antes de situarse él en aquel 
punto, había pasado la partida? ¿Se lo dijo algún mor­
tal, o fué revelación de alguno de los visionarios de Pas­
to? Sí fué mortal ¿por qué no se le tomó a aquel una de­
claración, que pudiera servirnos de alguna cosa? Pero 
aquellos hombres iban ya a pié, y no eran pastusos, 
que corren como galgos; y si no hacía más . que dos ho­
ras que habían pasado por Vera-Cruz, ¿cómo no los hi­
zo seguir el General Obando por una partida de ca­
ballería, o por una de infantes pastusos, que corren 
más que los caballos, y los hizo alcanzar, y nos dio la 
prueba de que el paso de tales hombres por Vera-Cruz 
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el d í a 7 no era una miserable invención? Pero también es 
verdad, que auque se hubiese seguido a aquellos hom­
bres en caballos con más alas que el Pegaso, tampoco 
los hubieran alcanzado; porque iban evidentemente pro­
tegidos por el sabio nigromántico que dirigía su marcha, 
y sólo permitía que pasasen visibles por ciertos puntos 
peligrosos, dos o tres horas antes de llegar las guardias, 
disponiendo que estas guardias y los perseguidores no 
alcazasen más que las noticias de que ya habían pasado 
aquellos hombres encantados. Con todo" esto, aunque 
aquella partida fuese, como parece serlo, de desertores 
encantados por el mismo Merlin, resulta del par te ver­
dadero o falso del Coronel Rosero, que el General Oban­
do cometió una grave falta en no hacer cubrir el paso de 
Vera Cruz desde que supo que andaban aquellos duendes 
atravesando el camino real del Ecuador a Popayán. Si es­
te punto se hubiera cubierto desde el día 5,v-es decir, des­
de que escribió el mismo Obando al Prefecto del Cau­
ca, que sabía que ya habían pasado desertores del Sur 
por aquella ciudad, habieran pasado siempre por aquel 
punto, porque era preciso que pasaran los espíritus, pe­
ro no sin el trabajó de perder la forma humana que to­
maban alguna vez. Mas baste ya de hablar del parte del 
Coronel Rosero, que no da parte de cosa que haya visto, 
y sigamos con las nuevas invenciones del general Oban­
do. ' 'Un piquete, dice, que yo había mandado a proteger 
el paso del Diputado Larrea por la montaña de la Venta, 
trajo noticia de que los que andaban recorriendo aquel 
terreno habían encontrado unos caballos muertos con 
herraduras y amarrados en la. montaña y unas cartuche­
r a s " . He aquí otra cosa que omitió manifestar el Gene­
ral Obando cuando trató de probar en su juicio que hu­
bo aquella partida de desertores; pero esta omisión no 
fué la peor, sino la que cometió no haciendo que se le 
diera el par te formal de aquel encuentro precioso de ca­
ballos muertos y amarrados, de herraduras y de cartu­
cheras. ¿ Por qué un hombre tan investigador no exigió 
los partes oficiales de aquellas cosas que tanta luz debían 
dar sobre la materia ? ¿ Por qué no hizo sacar de allí los 
caballos, o a lo menos los pedazos de sus cueros en que 
estuviesen sus marcas, para rastrear por ellas los due­
ños de aquellos animales, y probar con la misma marca 
que habían venido del Ecuador ? ¿Porqué no hizo entre­
ga r las cartucheras, que podían y debían manifestar a 
qué cuerpo habían correspondido ? Todo esto nos prueba 
una de t r e s cosas: o que es un cuento mal fraguado por 
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el mismo General Obando este del hallazgo que se hizo 
en la montaña, o que este general no sabe cómo se hacen 
las indagaciones para que resulten de ellas los im­
portantes descubrimientos, o que hechas éstas, resul­
tó lo que el general no quería que hubiera resultado. Y 
terminaremos esta materia de caballos muertos, de he­
rraduras y cartucheras, haciendo la observación siguien­
t e : si el piquete que fué a proteger el paso del diputado 
Larrea hubiese hecho el descubrimiento que Obando di­
ce, era natural que lo comunicara a los sirvientes del 
diputado; y éstos, tan lejos de haber hecho mención en 
sus declaraciones de semejante cosa, sólo dijeron aquello 
que puede probar que todos los oficiales con quienes ha­
blaron, se hallaban poseídos de la misma malevolencia 
hacia el Gran Mariscal, que el jefe a cuyas órdenes se 
hallaban. Véase lo que expusieron en Quito Francisco 
Velazco, Domingo Soligne y Jaime Fortunet, que es lo 
bastante para convencernos de que el hallazgo que refie­
re Obando-, es una invención suya y nada más. (*) 

AHORA vamos a pasar revista a otras invenciones, con 
que quiso en Lima el mismo Obando dar más cuerpo a 
las que no le habían surtido muy buen efecto en la ciu­
dad de Pasto. Una de ellas es la siguiente, que se halla 
en la página 101 de sus Apuntamientos para la historia.. 
Dice así: "Un oficial Garcés y otros oficiales que salieron 
del Ecuador en 1831, declararon en Bogotá, que estando 
ellos sirviendo en el batallón Carabobo, habían visto sa­
lir de Otábalo una partida como de seis hombres monta­
dos del escuadrón Cedeño, al mando del tuerto Guerrero, 
y que les habían hecho quitar los morriones y puéstoles 
sombreros de paisanos". ¿ Y por qué no hizo mención 
de ésto el General Obando cuando se defendía en Pasto, 
y cuando alegaba en su defensa otras imposturas seme­
jantes ? La razón era, porque traídas a la vista aquellas 
declaraciones, se hubiera convencido todo el mundo de 
que el citado Garcés y los otros oficiales no habían dicho 
una sola palabra de tal partida del escuadrón Cedeño ni 
de otro escuadrón determinado. Estas declaraciones, 
que yo he tenido en mis manos, fueron tomadas en el 
mes de febrero de 1832, por orden de Obando, que se ha­
llaba encargado del Poder Ejecutivo de esta República 
y con el influjo que necesitaba para hacer que le com­
placiesen aquellos oficiales venidos del Ecuador en con­
secuencia de una revolución que quisieron hacer al Ge-

(*) Véase el documento, y a citado, número IV. 




